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Petición

Lea este libro más de una vez. La primera, hágalo con una actitud de sana curiosidad, de ese modo tendrá idea de los conceptos básicos y técnicas empleadas. La segunda vez le pido que lo haga como un científico. O sea, NO CREA lo que digo. Pero honestamente llévelo a la práctica. Solo así podrá saber si sirve y hacerlo propio. Nada que no pase por nuestras vidas y nos transforme nos pertenece. Tal vez podamos acumular objetos, pero es imposible acumular experiencias. No tiene sentido. Le doy la bienvenida a todo comentario respecto de los resultados obtenidos. Prefiero que se abstengan de opinar al respecto quienes no hayan intentado hacer lo que propongo.

1. Introducción

Si alguna vez intentó Ud. escribir, tal vez haya pasado por un período de aridez creativa. Al menos fue es mi caso. Estuve meses detenido. Al final comprendí que el problema estaba en mi manera de encarar lo que quería hacer. Este proceso de “darme cuenta” es esencial al núcleo del tema que abordo. No podría escribir una palabra si no fuera el fruto de un roce interno, intenso, molesto e inevitable, entre lo que vivo y lo que intuyo. Sin embargo, como parte de mi predilección personal, adhiero a códigos. El Modelo Epigenético es un código. Un código es un conjunto de normas que se aceptaron como válidas y representan la manera de sostener valores en la propia conducta. Es el instrumento nexo entre lo pensado y lo actuado, entre las ideas abstractas y su expresión en el mundo. Como un pintor que constantemente coteja (por medios no del todo claros pero no por eso menos reales para él) lo que va emergiendo en el lienzo con lo que vislumbra con el ojo de su mente.

Amantes. Disfrutar del amor, del placer, del desafío de descubrir nuevas experiencias. Juntos. Libres.

Socios. Saberse afines en los valores, emocionarse por las mismas cosas esenciales. Comprender que las diferencias del resto de la vida de cada uno, es parte de la vastedad del mundo en el que vivimos. Vastedad que la rutina, de manera hipnótica, es capaz de obliterar por completo, al punto del aburrimiento. Emprender juntos. Vocablo que proviene de empresa. Una empresa es un proyecto o propósito que vale la pena. Cuando se botaron navíos con ese nombre, sabían muy bien lo que estaban haciendo: navegar por las desconocidas aguas hacia objetivos distantes, peligrosos o arriesgados, valía la pena.

¿Por qué nuestras vidas no han de valer la pena? Si nos rendimos ante el hasta ahora… nos perderemos seguramente del mañana.

¿Quiere viajar a un país lejano? Hágalo.

¿Quiere dejar una adicción? Abandone el hábito.

¿Quiere llevarse bien con su pareja? Haga lo necesario para lograrlo. O sepárese.

Lo demás son quejas, abandonando el rol de protagonismo de nuestras vidas. Si no puede por sí mismo, busque ayuda. Pero no desista. Su abandono no hace sino disfrazar su alma de otra cosa. O tal vez, de desnudar sus verdaderos deseos. ¿Quiere cambiar o quiere permanecer? Es su elección personal y de nadie más. Deje a Dios fuera de esto. Si Lo busca, hágalo honestamente. No Le culpe de sus propios deseos o temores.

Hagamos algo bueno de lo vivido. Completemos el aprendizaje atreviéndonos a tomar de nuestras experiencias y construyamos algo que valga la pena.

2. ¿Qué es una Pareja?
Esta pregunta tiene tantas respuestas como interpretaciones personales, culturales y epocales. Pero hecha la salvedad del contexto para darle significado, ciñámonos a una concepción común para nosotros, habitantes del principio del siglo XXI de una gran ciudad occidental.

La necesidad de formar una pareja no es privativa del género humano. Muchas especies de mamíferos, aves y aun reptiles escogen compañero y permanecen ligados a él de por vida. “Como dos tórtolos” es una expresión de enamoramiento, referida a las palomas. La necesidad de sexo, supervivencia de la especie, pertenencia y continuidad encuentran cabida, de una u otra manera, en el vínculo de pareja. A lo largo de la historia de la humanidad y a través de sus culturas, se dieron distintas formas de satisfacer esas necesidades profundas.

Para nosotros, una pareja es un contrato tácito, básicamente de amor recíproco, entre dos personas que (idealmente al menos) se atraen y encuentran afinidad en su modo de ser. Puede luego conformarse una relación de convivencia, legalmente constituida o no, que tiene proyectos en común, desde tener y criar hijos hasta dirigir una empresa familiar.

Esa relación basada en el amor atraviesa etapas diferentes, sufre las consecuencias de conflictos, algunos evitables, otros no, y dura un tiempo determinado… pero desconocido en general por sus integrantes.

En nuestro entorno cultural, la definición dada de pareja por cierto autor es “dos personas de heterosexo que dicen amarse, compartiendo un proyecto de vida”. Esta definición, aunque imperfecta, nos sirve para plantear interrogantes. Si dos personas del mismo sexo se aman y desean convivir, ¿escapa el vínculo que tienen entre sí a la definición de pareja? O si dos personas (del sexo que sea) no se aman pero comparten un proyecto de vida y tienen sexo, ¿eso tampoco es una pareja? También si más de dos personas quieren compartir sus vidas, con las dosis de amor, sexo y proyectos de su elección o posibilidad, ¿eso tampoco es una pareja? Veremos un poco más adelante estas preguntas.
2.1. ¿Qué es lo que hace que una relación se transforme en una pareja?
¿Cuándo pasamos de “pasarla bien” a “ir en serio”? ¿Qué es lo que nos hace “dar el sí”?

Busquemos en nuestras motivaciones. No creo que el amor este a la cabeza. Una vez dijo un amigo mío, que muchas veces se elige pareja como cuando vamos al supermercado y no habiendo encontrado en las góndolas la marca precisa que habíamos salido a comprar, agarramos lo que hay y nos convencemos que esa es la mejor. Una querida amiga me contó un episodio muy íntimo de su vida, sobre su propio matrimonio. En el momento previo a la ceremonia, su padre la miró y le preguntó: ¿Realmente quieres hacer esto? Como ella hesitó, él le dijo: “Hacéme un gesto y te llevo, lejos de acá, ya mismo”. Ella le contestó: “No papá, gracias, ya es tarde”. Tuvo tres hermosos hijos. Y muchísimos problemas durante y después de divorciarse.

Algo en nosotros “sabe” si va a funcionar o no. En vez de buscar oír la voz interior, nos ahogamos en el conformismo, en el “qué dirán” y nos auto convencemos que todo va a ir bien. Pero no nos preguntamos si realmente esa persona es para nosotros y viceversa. Los motivos más frecuentes para elegir pareja provienen de la educación. Tenemos una historia, nos pasaron cosas y tuvimos modelos. Eso nos condiciona profundamente. No es frecuente que tomemos decisiones importantes con la cabeza, el cuerpo y el corazón unidos. ¿Me conviene algo? ¿Me gusta? ¿Lo amo? Serían las tres preguntas cruciales. En vez de eso, frente a decisiones importantes se anula la voz interior y emerge, como salida de una caja de sorpresas, viejas creencias, almacenadas precisamente para ejercer su efecto en este momento, pasado el cual, decaen como el aguijón de la abeja que pica una sola vez y mata al propio insecto. Como esos virus informáticos que se activan sólo en una fecha determinada. ¿Cómo se explican elecciones que luego lamentamos el resto de nuestras vidas? Los condicionamientos familiares existen. Si no lo tenemos en cuenta, pagamos las consecuencias.

Antes de avanzar en una relación, preguntémonos esas tres cosas:

¿Nos conviene?

¿La queremos?

¿Nos gusta?

Sin embargo existen múltiples perspectivas. A veces encontramos a alguien que representa nuestra salvación, sea económica, emocionalmente, o por cualquier otro motivo real o imaginario. Nos aferramos a esa esperanza, renunciando a la triple respuesta afirmativa, o al revés, sabiendo que ella o él serán demasiado buenos para nosotros, pero no a la inversa
. Lamentablemente la pareja es un acuerdo y como tal, sujeto a las mismas leyes de los negocios comerciales. ¿Será esta una buena inversión para mí? ¿Y para la otra persona?

Si realmente hay amor, ese amor se encargará que el negocio les convenga a ambos, o impedirá la unión.

Si no soy bueno para ti, aunque me esfuerce sinceramente, debería apartarme en vez de sacar provecho. O esforzarme por ser lo mejor posible para que el debe y haber de ambos esté equilibrado. Si no eres bueno o buena para mí, debería al menos advertirlo fríamente, para luego saber que si continúo, inevitablemente voy a pagar el precio. No existen atajos en la vida. La suerte puede presentarse pero a la larga lo que no estaba bien de entrada, estará peor de salida. Por todo lo anterior, invirtamos tiempo y esfuerzo, si aún no avanzamos demasiado, en evaluar la idoneidad de la otra persona, de nosotros mismos y de la relación. Si ya la relación tiene un tiempo, también se puede mejorar. Pero en ambos casos, NO va a suceder por si solo. Es necesario observar, comprender y actuar en consecuencia. Es una excelente idea pedir ayuda profesional, leer libros sobre el tema, etc., como manera de “hacer la tarea” de ponernos al frente de nosotros mismos y saber redirigir el timón hacia buenas aguas.

2.2. ¿Por qué hay más divorcios que casamientos?

Hace poco leí en un importante periódico un artículo que decía, según datos tomados de registros civiles de la ciudad, que la cantidad de divorcios habían superado a la de casamientos. No importa tanto la cifra, sino el hecho en sí mismo. Como los datos utilizados son los oficiales, si a ellos le sumamos un estimativo de todos los casos de parejas terminadas que no figuran en ese censo, seguramente el porcentaje de fracasos conyugales es aún mayor. Significa que la gente está abandonando el matrimonio como un barco que se hunde. Algo está pasando que se refleja en un dato objetivo: hay más gente que sale de la que entra en el matrimonio.

No conozco ninguna persona que elija casarse (o formar pareja aunque no se case) que lo haga pensando en separarse luego. Todos comprendemos la posibilidad de una separación, pero no está verdaderamente en nuestros planes. Es curioso como no se tiene en cuenta esta realidad. ¿Si tantas personas encuentran que una de las decisiones y eventos más importantes de sus vidas fracasa, no deberíamos comenzar a pensar que no es un error individual, sino de otra índole?

¿Cuál es entonces, la causa de esto?

En realidad, podemos suponer, pero no lo sabemos. Los cambios sociales, el avance y transformación del rol femenino en la sociedad de los últimos 50 años, son aspectos predisponentes. Pero ninguno es etiológico (causante).

Lo que sí sabemos: el fracaso del matrimonio...

Duele. Es uno de los stressores más angustiantes (en la escala de stressores psicosociales de Holmes y Rahe, que intenta cuantificar el grado de stress generado por eventos definidos, el divorcio es el segundo más importante, apenas superado por la muerte del conyugue, que ocupa el primer lugar. Es mayor que otros como la muerte de un ser querido cercano, problemas legales graves o la pérdida del trabajo). Aun cuando sea producto de un desgaste y uno quiera separarse, la angustia existe y es ineludible. El reajuste de los hábitos de vida, de la propia imagen, los conflictos a resolver en el área monetaria, son dolorosos y dejan su marca. Si existen hijos de por medio, sobre todo infantes, todo se multiplica. Esta angustia debe asumirse como real y ser encarada responsablemente.

Es una mella grave a la autoestima. Socialmente esto se ha ido diluyendo, principalmente debido a la enorme cantidad de separaciones. El status del separado o separada ha dejado de ser peyorativo, para constituir un estilo de vida. Inclusive en cuanto al tipo de relaciones que entablamos luego de la separación. Sin embargo, separarse es un desafío para el sentido de valor personal. Muchas personas consideran que el divorcio es casi una humillación. Es interesante notar que para poder separase, muchas otras deben modificar la imagen que tienen de sí mismos, apuntalando su autoestima para poder valorarse lo suficiente y así tomar la decisión de terminar una relación que ya no puede ofrecer más que desdicha, o en el mejor de los casos, monotonía. Por eso la separación también puede ser la expresión de una buena autoestima.

Es factor de aumento de los gastos. Una de las recomendaciones en un ámbito completamente diferente, el de la ecología, es justamente… ¡no separarse! La separación conlleva duplicar el consumo de energía con la consiguiente mayor contaminación ambiental. Si hubiera aspectos como hijos u otro tipo de obligaciones en común, surgen cuotas alimentarias y manutenciones que elevan mucho el gasto fijo, sobre todo en la economía del hombre.

Ironías aparte, nadie quiere fracasar en nada y menos en el amor. Simplemente no sabemos cómo evitarlo.
En una localidad en el territorio de Gran Bretaña, se realizó un estudio. El propósito: determinar cuáles eran las causas de una tasa anormalmente alta de continuidad que tenían los matrimonios de la zona. La respuesta, para sorpresa de todos (menos, claro está, de los habitantes de la región) fue: “nadie espera mucho de la otra persona”.

2.3. ¿Qué podemos hacer al respecto?

Creo que el secreto está en mejorar la calidad de la relación. Si podemos conseguir mejorar la calidad del vínculo, esto tendrá un impacto muy favorable en la continuidad y duración. Además, de un modo similar a lo que en medicina se llama diagnóstico terapéutico (intentamos un tratamiento. Si es exitoso, nos permite comprender retrospectivamente la causa de la enfermedad. Empírico pero funciona) si al mejorar la calidad la continuidad se incrementa, podremos suponer que la baja calidad era una causa importante.

Podríamos definir también la calidad de un vínculo como la relación entre las expectativas y los resultados. En esa pintoresca localidad (me pregunto cuánto tardarán en hacer una serie de televisión acerca de sus habitantes) un factor importante es la baja expectativa general. Por ello los resultados son tan satisfactorios. Lo paradójico de esto es que probablemente, como las expectativas sean bajas, la gente está básicamente satisfecha y eso las predispone para ser tolerantes, comprensivos y de buen humor, tomando las cosas del mejor modo posible. Así, este factor es la puerta de entrada a resultados que exceden lo que en principio podría suponerse. En otras palabras, pensemos que bajas expectativas favorezcan la calidad del vínculo.

En el momento actual y en el seno de la cultura occidental, observamos que la pareja está en crisis (tendemos a sumergirnos en el entorno que nos toca vivir, perdiendo la perspectiva y olvidando las lecciones de la historia, por lo que es probable que lo singular de la crisis que describo no sea un estreno después de todo).

Un modo de darnos cuenta de ello es por las estadísticas. Específicamente refiriéndonos al matrimonio actual, tiene un 50% de probabilidades de continuar
 a lo largo de la vida de sus integrantes. Si a eso le sumamos las parejas no casadas legalmente, el número de separaciones se incrementa.

Pero, ¿qué pasa si agregamos el factor de calidad (del vínculo), no sólo cantidad (de separaciones)? En otras palabras, ¿cuántas parejas que continúan tienen una calidad suficiente? Si unimos ambos parámetros, obtenemos una imagen más realista de la situación. Los resultados son dramáticos: la mayoría de las relaciones terminan en poco tiempo, su calidad es pobre, o ambas cosas. A pesar de las apariencias amables y aún afectuosas, todas las parejas padecen de conflictos cotidianos. No sabemos realmente cómo lidiar con el malestar de la relación, lo que hará que la mayoría de todos esos hombres y mujeres tengan una pobre calidad de vida debido a sus problemas, y/o se separen. Quienes sobrevivan a la prueba del tiempo Y de la convivencia serán honrosas excepciones, no la norma. La mayoría de las que perduren, lo harán gracias a mentiras, tolerancia y compensaciones de todo tipo, siendo la infidelidad una de las más empleadas.

Este panorama desolador es la realidad actual.

Primera pregunta: ¿queremos hacer algo al respecto? Si la respuesta es sí, entonces pasamos a la segunda: ¿podemos?

Presento un resumen de ideas nacidas de mi propia experiencia personal y de mi práctica clínica, como otras recopiladas de autores diversos. Abordaremos el tema activamente, con nuevas maneras de observar, comprender y actuar al respecto. Pero sobre todo valorando lo que está en juego.

Nadie quiere derrumbar una estructura que cumpla una función sostén de un valor esencial, aun cuando esta estructura de señales de resquebrajamiento inminente. La pareja y su consenso social, el matrimonio, cumplen ese rol. Hasta el último momento se va a tratar de apuntalarla simplemente por el hecho que su desaparición es vivida como peor que su reemplazo. Lo más probable es que esto último, además… ¡sea verdad!
Antes que cambiar una cosa por otra es necesario comprender. Una modificación cualquiera, sea impulsiva, racionalizada o apoyada en fanatismos, es más que probable que conduzca a regiones peores que las que se quería evitar. “De la sartén a la olla” dice el refrán.

Allan Watts dijo una vez: si dejamos veinte hombres y mujeres en un recinto con la consigna “sean naturales”, el resultado sería la grosería, la promiscuidad o la violencia. La trampa está en los requisitos para ser responsable de uno mismo. No se puede decir que un niño sea malo; solamente inmaduro. La inmadurez es la esencia de la infancia. Es a través del aprendizaje que se adquiere la madurez. Pero lo que es necesario y esperable en la infancia, deja de serlo en la vida adulta. Se ha perdido (¿o nunca se ha tenido?) una clara noción, integral y no-hipócrita de lo que significa ser “maduro”. Las leyes y las costumbres hacen hincapié en algo que podríamos tipificar con el refrán "no hay que serlo sino parecerlo”. Un modo de verlo es al estudiar el destino de los recursos habituales. Se gastan fortunas en regalos, ropa y fiestas nupciales, pero poco o nada en autoconocimiento y capacitación para saber vivir cabalmente.

Todo eso sucede porque somos esclavos de una noción errónea:

Somos capaces de hacer. Somos responsables. Siendo adultos, ya lo sabemos todo (todo lo necesario).
Así que como monos con navaja, o niños disfrazados de mayores, nos abalanzamos sobre las bondades de la vida: el sexo, los afectos, la confianza del otro, las posibilidades de lograr objetivos, amparados por nuestras costumbres, nuestra educación y nuestras leyes. Sobre todo, por la inconsciencia de la omnipotencia “todo lo puedo”. La sociedad no ayuda. Con el modelo “compre ahora pague después” nos lanzamos de cabeza hacia una pareja con la esperanza como único resguardo y sin capacitación adecuada. Si lo vemos así no es de extrañar que el fracaso y no el éxito sea la norma a la hora de vivir felizmente y en pareja. Cierto que en estos casos, la capacitación sólo puede obtenerse viviendo y equivocándonos. Sería erróneo pensar en una “Escuela de Vida” a la cual asistir para que se nos imparta el buen proceder en el amor. Lo que estoy diciendo no es eso.

Confundimos “responsabilidad” con “imputabilidad”. El primero es un concepto preventivo; el segundo es punitivo. EL primero está basado en mejorar la calidad de vida, aprender de los problemas y prevenirlos cuando sea posible, sobre todo a través del aprendizaje. El segundo no tiene incumbencia en el crecimiento interior. Es una trampa que acecha a los incautos, enfocándose en el castigo. Sin embargo, ambos conceptos son necesarios por igual. No se puede decir que una balanza tiene un brazo mejor que el otro. La esencia de la balanza es justamente equilibrar dos brazos opuestos. Una persona responsable si va a conducir, no bebe. O a la inversa, si desea beber se las arreglará para no conducir. Una persona imputable, va a hacer ambas cosas y luego tendrá que sufrir las consecuencias. En una pareja, una persona responsable previene los posibles problemas. Pero si los conceptos, valores y normas que regulan su conducta están falseados (por decirlo de alguna manera), si está condicionado por ciertas influencias, su responsabilidad va a estar limitada. A estas influencias las llamamos Argumento (Script), en base al trabajo de Eric Berne, creador del Análisis Transaccional y las veremos más adelante.

Es completamente absurdo emprender un proyecto cualquiera basado en la premisa ¡“nada va a salir mal”!. Lamentablemente el casamiento es igual que la Mafia: solo se puede entrar, jamás salir. De la Mafia se sale con los pies para adelante. Del casamiento afortunadamente tenemos opciones mejores que esa, pero NO existe un camino diseñado de salida. Por ejemplo, el acuerdo prenupcial, aceptado legalmente en países como los EE.UU. no está sancionado del mismo modo en nuestro país. Son sólo medidas de contingencia en caso de fracaso o ruptura.

Como en el seno de la pareja surge la familia y es la responsabilidad de los padres la crianza y educación de sus hijos, se ha intentado lo mejor posible legislar para que los hijos, el fruto más preciado de la familia, reciban todos los recursos necesarios para tener una vida completa, digna y feliz. Pero se sigue defendiendo un concepto ya obsoleto: la pareja como única solución a la parentalidad. El resultado: los hijos pasan a ser víctimas si las cosas no funcionan en la pareja de los padres.

Está tan arraigado el concepto romántico de pareja que cualquier cosa que vaya en desacuerdo genera el rechazo y el miedo más profundo. No estamos planteando aquí que todo lo bueno que la receta actual de pareja tiene para ofrecernos debe perderse: el amor, el apoyo mutuo, el sentido de pertenencia, el cuidado, la ternura, la visión compartida, la trascendencia. Estoy completamente a favor de todo eso. Precisamente por eso, al observar que la mayoría de las parejas (o una proporción demasiado grande) fracasan en esto, llego a la conclusión que debemos seguir otros caminos para alcanzar estos mismos fines.

Un factor deletéreo es el que ejercen varias religiones. Religare= reunión. Lo mismo significa la palabra Yoga. Lo espiritual, el encuentro de los aspectos inferiores dentro de cada ser humano, con los superiores que también residen en él o ella. ¿Qué cosa podría ser más importante que esta unificación? Estoy convencido que la reunión de lo inferior con lo superior, dentro de nosotros mismos es el camino fundamental del ser humano. El problema es que un ser humano integro, coherente y plenamente desarrollado es casi imposible de manipular. Es más conveniente mantener a la población en un estado de inmadurez, ignorancia y dependencia, para que generen beneficios a otros que se aprovechan de esta situación. Por lo tanto, cuando hablamos de religión, distingo el camino ético y espiritual, abierto a todo sincero buscador, de la estructura política, económica, “administrativa” que termina respondiendo a intereses ajenos al crecimiento interior.

El Tiempo de Otros (OPT: Other People´s Time en ingles) y el Dinero de Otros (OPM: Other People´s Money) es la consigna fundamental del capitalismo. También se lo llama “apalancamiento”. Una empresa existe en base a estos dos conceptos. Cada empleado debe generar más ganancias que lo que cuesta a la empresa (salario) (OPT). También, un préstamo obtenido, en vez de utilizarse para un gasto (como en general se hace en una familia, para remodelar la casa, irse de viaje o cambiar el auto) se lo emplea para realizar una inversión. Luego la ganancia resultante permite pagar el préstamo, sus intereses y aún genera dividendos (OPM). Si tengo una flotilla de remis, cada uno genera una cantidad de dinero sin que yo tenga que involucrar mi tiempo detrás de cada volante. La ganancia es tan elevada que este sistema se transformó en el modo principal de generar riqueza. Pero olvidamos que la riqueza siempre y en todos los casos, no puede ser otra cosa que un medio, jamás un fin. Si se pierde de vista el valor real del dinero como un medio, obtenerlo nos transforma en zombis sin alma, para proseguir con una existencia que en realidad no es sino una aberración.

No podemos simplemente eliminar el dinero: no tenemos nada mejor a cambio. Es mejor que ninguna otra cosa conocida en cuanto a la función que cumple. Es el mejor medio hasta ahora existente para administrar recursos en un escenario de carencia. El único escenario en el que el dinero no sería necesario es uno de abundancia, o sea en donde no hubiera necesidad de ahorrar. La existencia del dinero conduce a la necesidad de emplearlo responsablemente, no a destruirlo. Las crisis financieras, sociales y políticas repetidas y globales que suceden actualmente nos señalan, si sabemos ver en perspectiva, que las soluciones que se basan en el dinero como un fin en sí mismo conducen al fracaso. Están íntimamente asociadas a la codicia y al miedo, pésimos consejeros a la hora de vivir en plenitud y en armonía con los demás.

Así que en la actualidad, la religión, la economía y la política están estructuradas para llevar adelante una cultura de individuos inmaduros. Son obsoletas para una humanidad madura mientras se basen en considerar al dinero un fin y a Dios fuera de nosotros mismos. Pero no podemos pensar en un grupo de personas conscientes y malévolas detrás de todo esto: creo que es simplemente el modo en que las cosas pasan.

Si la humanidad actual no evoluciona, a través de la madurez de sus integrantes, seguirá teniendo una religión y una política que es la contraparte de la inmadurez de los individuos que la componen. Es un error conceptual confundir una mala política o una mala religión, con la religión y la política en sí mismas. Una buena religión y una buena política serían aquellas que promuevan la madurez de sus integrantes, o mejor dicho, que acompañen el proceso de evolución de sus integrantes, mediante un entorno social y económico acorde. Por lo tanto que se basen en un sistema de valores y procedimientos que eviten la estafa, la manipulación y la explotación como manera fundamental de actuar. El doble estándar actual omnipresente, tanto en la religión como en la política, es propio del nivel evolutivo general de la humanidad. Es simplemente tan atractivo para la mayoría que no hay aliciente para cambiar
.

Como todo en la vida, las cosas empiezan, continúan y un día terminan. Si se perpetúa un sistema mas allá de un tiempo determinado, invariablemente entra en crisis y al final desaparece. Por ello, eventualmente la humanidad deberá encontrar modos de evolucionar o sucumbiremos
.

2.4. Los desafíos actuales

En esta era de descubrimientos, la tecnología amenaza con dejar a tras a la psicología. Dicho de otro modo, la balanza está desequilibrada hacia el tener dejando al ser de lado. Cuanto más intentemos escapar de esta realidad y apuntalar un estilo o actitud de vida desequilibrada, más nos alejaremos de nuestro anhelo: relaciones humanas satisfactorias, armoniosas, que valgan la pena, a largo plazo.

Tener y ser, comprender y hacer, compartir y obtener; en todos esos casos es nuestra tarea insoslayable equilibrar múltiples opuestos, como el surfista que disfruta donde los demás se caen.

Aprendamos a disentir sin combatir, a concordar sin nivelar para abajo y a encontrar cómo preservar el potencial más valioso que tenemos, para que la humanidad suba de nivel evolutivo. Para estos fines es que la religión y la política debieran emplearse. La religión debería ser el camino para que cada individuo encuentre su conexión entre lo inferior y lo superior que reside dentro de uno mismo y la política debería ser la estructura social que permite que los individuos participen constructivamente de la sociedad, favoreciendo la prosperidad general pero no a costa de la explotación individual.

3. La Receta Actual

El modelo de pareja imperante, al menos para la mayoría de las personas (me refiero a las poblaciones de América, Europa y zonas occidentalizadas de África y Asia) que hacen parte de lo que llamamos “civilización occidental” es la unión de dos personas de sexos opuestos en base a un sentimiento de amor. Esta unión tiene representatividad religiosa (mediante el casamiento) y legal y lleva el nombre de matrimonio. Si bien existen muchas personas que conviven sin haberse casado, de todos modos y aun considerando religiones diferentes, el concepto es más o menos el mismo. Está tan profundamente imbuido en la sociedad que inicialmente parecería algo extraño querer describirlo. TODOS sabemos que es el matrimonio. Aun los niños pequeños lo saben (mucho antes de saber qué es el sexo).

Dijimos antes que la receta actual ya no nos sirve, que la crisis conyugal es producto de la crisis vincular que nos atraviesa. Por eso, antes de proponer un cambio, es necesario saber en dónde estamos parados. Veamos los distintos momentos de una pareja, o sea antes, durante y después de concretarla.
3.1. Antes

“Encontraré a una persona especial. Nos enamoraremos, nos llevaremos muy bien. Luego, tendremos una casa, proyectos en común. Tendremos hijos y los criaremos en un ambiente de respeto, armonía y afecto. Sabremos cómo enfrentar las adversidades, resolver los conflictos que la vida nos presente. Creceremos juntos aprendiendo de nuestros errores. Nunca nos faltaremos el respeto ni nos engañaremos de modo alguno. Hablaremos todo y de esa manera evitaremos que surjan diferencias que lleven a distanciarnos. Envejeceremos y disfrutaremos juntos de la hermosa vida que vivimos, con amor y respeto.” Esa es la receta actual. No tiene absolutamente nada de malo. Es lo que idealmente queremos todos.

Ahora, ¿Es ese el modelo que vemos en casa? ¿Nos capacitan nuestros padres, ya sea con su propio ejemplo como con sus indicaciones a nosotros, congruentemente con ese ideal? ¿Tuvimos un hogar así? ¿Cómo se tratan nuestros padres en temas tales como: resolver conflictos, poner límites, protección mutua y a terceros (inclusive nosotros los hijos), respeto, manejo de las diferencias, cuidado de la salud, educación, valores?

Si cotejamos lo que vivimos con lo que pensamos, es muy probable que exista una gran diferencia, como si hubiéramos vivido dos vidas paralelas. Una ideal, enfocada en el futuro; otra real, que poco o nada tiene que ver con la anterior. Excusas, justificaciones y explicaciones tan inútiles como convenientes hacen de nexo entre ellas de modo que nunca cuestionamos esa incongruencia esencial. El hecho de no cuestionar implica que hemos vivido en trance, como si estuviéramos hipnotizados. Eric Berne, el creador del Análisis Transaccional, empleaba la metáfora del sapo y del príncipe para explicarlo.

Todos nacemos como Príncipes Felices, con un potencial particular para descubrir y desplegar a lo largo de nuestra vida. Pocos hogares acogen, comprenden, respetan y fomentan ese potencial. En vez de eso, tenemos que adaptarnos a un ambiente más o menos rígido, inestable o simplemente patológico. Las crisis vitales se encargan del resto. Pasamos a ser Príncipes Tristes, luchando por ser respetados en nuestra integridad. Al final, la elección es: adaptarse o sucumbir. Optamos por lo primero. En ese momento comenzamos nuestra vida como Sapos Cómodos. Al renunciar a esa causa justa, desaparece la fricción interior esencialmente porque nos hemos adaptado a la mentira e incoherencia general. Representamos un papel asignado: problemas en el colegio, accidentes, agresividad, timidez, lo que sea. Luego, en la vida adulta, ese papel, que genera tendencias, va a atraer cierto tipo de vivencias: atraemos a las personas y situaciones que nos permitirán desplegar en nuestro exterior lo que hemos albergado dentro. Entonces comienza lo que llamamos sufrimiento. Sin embargo, es ahí cuando podemos tomar conciencia e intentar recuperar la integridad propia del comienzo de nuestras vidas. Si lo hacemos, siguiendo el camino inverso, despertando al dolor reprimido, volveremos a ser Príncipes, primero Tristes para luego, al aprender cómo llevar el timón de nuestras vidas, ser Príncipes y Princesas Felices otra vez.
En La Biblia dice también: “Si no volvemos a ser como niños, no entraremos en el Reino de los Cielos”. La vida es un viaje circular, de adentro hacia afuera de nosotros mismos, para luego retornar al interior, en busca de los valores y energía esenciales para adquirir sentido y plenitud.

La pareja, como el resto de las cosas, está sujeta a incongruencias. Tomemos como ejemplo los modelos familiares. Se nos implanta un set de instrucciones esquizofrenizante: por una parte se nos dice lo que debería ser. Por la otra, se nos muestra algo muy diferente. Acá no termina todo. De esa dicotomía fundamental, no se puede hablar. Se castiga duramente cualquier cuestionamiento del tipo. “Papá, ¿por qué si decís que querés a mamá le gritas así?” o “Mamá, ¿por qué nunca eres cariñosa con papá?” o aun “¿Por qué siempre están peleando por tonterías siendo Uds. grandes, y a nosotros que somos chicos no nos dejan hacer lo que queremos, así aprendemos de nuestra experiencia?”. Igual que en los estados totalitarios (nivel 2), estamos sujetos a lo que Bateson llamó “Doble Vínculo”. Básicamente es un escenario de control sobre otros, basado en el miedo y el egoísmo. “No importa serlo, sino parecerlo”. Es esta fachada la que nunca cuestionamos y hace parte de un conjunto de factores que nos mantiene en un estado de trance mental.

Aun cuando no hayamos crecido en un hogar de padres juntos, es este el modelo que aprendemos como mejor. No es infrecuente que un niño sea considerado peyorativamente cuando en la escuela se enteran que sus padres están separados. Mucho peor si es parte de una estructura no convencional, como podría ser padres del mismo sexo. Si presenta algún trastorno en su conducta o desempeño se va a oír como probable factor causal precisamente esa característica, como si el divorcio lo explicara todo. En la adolescencia, en donde comenzamos nuestras primeras experiencias afectivas y más adelante, sexuales, nos enfrentamos al difícil desafío de conocer y dominar cuestiones tan poderosas, complejas y diferentes como:

Afectividad. Las emociones son “sensaciones con algo más”. Ese algo más es el significado que acarrean. Está determinado por varios factores: nuestra propia constitución biológica, la influencia de los modelos familiares y la cultura en la que crecimos. En un hogar con un clima emocional enrarecido, en donde las emociones se expresan con dificultad, es más difícil que sepamos entender y expresar lo que sentimos. Tendemos a repetir lo que aprendimos. Esto es un paradigma aceptado por la psicología actual. Emociones “prohibidas” debido a condicionamientos aprendidos van a ser precisamente las que se encuentren en la base de los conflictos que viviremos en la edad adulta. Por “prohibida” no quiero decir “mala”, sino que está “mal” hablar, sentir o manifestarla de algún modo. En general son el miedo, la bronca o la tristeza, pero puede ser cualquiera. Hay familias en donde no se dicen que se quieren. Eso se “supone” y los hijos criados así no deben preguntar jamás por el amor de sus padres, ya que sería algo sumamente ofensivo. En vez de haber oído que son amados, con lo cual su sistema racional verbal posee la misma información que su sistema afectivo, deben suponerlo, extrapolándolo de las conductas de sus padres y las sensaciones y emociones que tales conductas evocan en ellos. ¿Qué pasa cuando sólo somos felicitados por nuestros logros y jamás acariciados sin motivo? He oído decir muchísimas veces a mis pacientes con dificultades afectivas, cuando hablamos de su historia familiar, “yo no soy expresivo porque así fue como me criaron”. Aun cuando vemos el efecto en nuestros propios hijos de la repetición de esos patrones conductuales, no podemos hacer nada al respecto, como si fuéramos robots sin capacidad alguna de modificar el comportamiento o nuestro destino. Esto se debe a la rigidez de la personalidad, los miedos a lo nuevo y a la propia inercia, inherente a toda estructura. No tomamos conciencia del grado de condicionamiento que tenemos y las limitaciones que nos genera. Muchas veces es gracias a un conflicto o crisis que accedemos a una visión más amplia y a la oportunidad de cambiar y crecer. “No hay mal que por bien no venga” es en estos casos un gran verdad.

Un tema especial es el enamoramiento. Enamorarse es un sentimiento que puede alcanzar una intensidad oceánica. Lo único en lo que pensamos es en el otro, idealizado por el poder de lo que sentimos, no por las cualidades que posee. Nos conduce a alturas reservadas a experiencias místicas. Sujetos como estamos a la ley de la gravedad, la eventual caída, por desilusión, por el amor no correspondido o la muerte de ese amor, o lo que fuera, también nos abre las puertas a experimentar sufrimiento igualmente intenso. No por eso podemos renunciar a enamorarnos. Es un sentimiento que no puede eliminarse de nuestro repertorio de experiencias emocionales. Por lo tanto es un desafío que nos espera. Depende de cada uno de nosotros la manera de encararlo.

Sexualidad. La experiencia con el sexo en general comienza mucho antes que la adolescencia. La convivencia no es completamente hermética y casi siempre existen indicios que papá y mamá “hacen algo”. Ese algo es prohibido, oculto y no se puede hablar abiertamente de ello, pero es increíblemente interesante. Por algún motivo nos atrapa y al darnos cuenta que las vías convencionales para informarnos están bloqueadas, o al menos no proporcionan todo lo que queremos saber, optamos, igual que los investigadores, a emplear otros caminos alternos, “prohibidos” igual que lo que queremos conocer. Escuchar detrás de la puerta, preguntar a los amigos, tal vez alguna revista con fotos. En otros casos, el niño se ve sometido a experiencias más directas, como ver a sus padres haciendo el amor. Luego podrá optar por callar o confrontarlos. Esto tendrá que ver con lo que dijimos antes. Si el sexo es un tema tabú, hablar de ello sería aun más vergonzoso que lo que se siente por haberlo presenciado y el niño va a optar por guardárselo. Nos estamos refiriendo a situaciones “normales”. En caso de familias disfuncionales, experiencias de violencia o abuso sexual, sería un escenario completamente distinto que requiere medidas muy diferentes. Nuestro organismo está diseñado para que podamos tener experiencias sexuales recién entrada la adolescencia, cuando se han desarrollado suficientemente los caracteres sexuales secundarios. Estar expuestos prematuramente a experiencias sexuales directas puede tener un impacto traumático en el ser inmaduro y llevarle muchos años encontrar la salud mental. Por otra parte, la exposición a situaciones sexuales “normales”, no producto de perversiones o violencia, igualmente es algo que debe tratarse con cuidado. Explicar la situación con un lenguaje y elementos acordes a la edad y comprensión del niño. Nunca negar los hechos, pero intentando explicarlos de un modo simple y amoroso.

Por algún motivo hay tres temas de los cuales en general, “no se habla”:

· Sexo
· Dinero
· Comunicación
Casualmente son los tres temas más importantes para relacionarnos socialmente y llevar adelante una vida autónoma, responsable y armoniosa. Es como si fuera “pecado” preguntar cómo se hace el amor, cómo se hace para manejar el dinero, o cuestionar los modos de decir las cosas. Es claro que esto es una falla educacional que excede lo meramente familiar. Estos

“tabúes” penetran tan hondamente en la mente de la población, que están plenamente justificados. En muchos casos se observa un doble discurso. En el consultorio los padres al ser confrontados a estos tabúes, dicen estar de acuerdo en cambiar, pero a la hora de la verdad su conducta para con sus hijos no se modifica. Esto demuestra la deshonestidad psicológica imperante en esas personas y estructuras familiares. Si no se puede empezar a decir la verdad ni siquiera en un entorno terapéutico, ¿cómo se puede esperar algún resultado favorable? Mintiendo no se puede lograr nada…excepto el enriquecimiento moralmente ilícito de los terapeutas (no olvidemos que cobramos por hora, no por resultados). Tengamos en cuenta que es peor un mal tratamiento que ninguno. En el segundo caso la carencia nos lleva a continuar la búsqueda de ayuda, mientras que en el primero suponer que el tratamiento es bueno impide buscar ayuda realmente efectiva.

Valores y deberes. Nuestra conducta está sujeta a consecuencias, que podemos asumir o no. Nuestros valores son como programas de computación que van a condicionar tanto nuestro comportamiento, como el modo de leerlo. Las creencias son valores afectivamente cargados, que no requieren justificación racional o pruebas para ser aceptados. En esto yace su inmenso poder. “Las creencias se comparten o se respetan, jamás se cuestionan” dice un muy prudente consejo profesional. Sólo se puede cuestionar aquello que el propio protagonista está afín de confrontar. Poner a prueba la creencia de otro conduce a la distancia y aun la violencia. Como regla de puño podemos adelantar que toda relación entre personas cuyos valores y creencias no sean compatibles, va al fracaso. No observar esta recomendación y enamorarse conduce a problemas graves en áreas específicas como la educación de los hijos.

3.2. Durante

En la adolescencia comenzamos a interesarnos afectiva y sexualmente en el sexo opuesto. Dejaremos otros modelos vinculares de lado (homosexuales, poligámicos), a fines de simplificar. Lamentablemente se une la reserva habitual en el adolescente con las fallas tanto en los modelos a mano como la comunicación de sus padres. Sería excelente poder reflexionar acerca de cada experiencia vivida, sea ocasional o más importante, para no vivir como si la conducta no tuviera consecuencias. Es casi como si se nos instara al principio a aceptar que la condición principal para vivir fuera posponer o evitar la responsabilidad. Por ello no me refiero a ser serio, inhibido u obsesivo. Me refiero a relacionar las acciones con sus consecuencias. Nadie nos enseña a ser responsables. Apenas se nos critica después y se nos amenaza con tener que hacernos cargo de las consecuencias. La diferencia entre responsabilidad e imputabilidad fue ampliamente explicada antes. Agrego aquí que pareciera que el motivo subyacente es justificar la noción judeocristiana de “nacidos en el Pecado”, que somos todos más o menos idiotas y solamente necesitamos tiempo para darnos cuenta de ello. ¿Se podrían evitar errores y sufrimiento con una educación mejor? Si y no. No podemos creer que todo se solucione previniendo. Pero algo sí. Es ese “algo” al que tenemos que apuntarle. Mejorando la calidad educativa, mejoraremos la calidad de vida. Son todos estos conceptos, la mayoría parte de las Ciencias de la Conducta y específicamente de la Psicología Sistémica, los elementos cruciales faltantes.

Volvamos a nuestra gente. Al fin, conocemos a alguien especial. Nos enamoramos, o por algún otro justificativo elegimos formar una pareja con esa persona. No pocas veces la razón subyacente no es el amor. La necesidad de huir del hogar paterno, de demostrar que “ya soy grande”, o imitar a alguien más, reemplaza como motivación principal, la continuidad y profundización del vínculo. No es infrecuente mentir amor para conseguirlo. La mejor mentira es la que primero uno se hace a uno mismo. Confundimos sexo con amor, o lástima con amor, o cariño con amor. Amamos a nuestros padres, hermanos y amigos y no por eso nos acostamos con ellos, o formamos una pareja con ellos.

Sea como sea, avanzamos en la relación. Por otra parte, enamorarse es tal vez más peligroso aún. Ese sentimiento es un poderoso anestésico del sentido común. Dejamos de evaluar los aspectos de la personalidad de nuestra pareja que podrían generar conflictos. Dejamos de relacionar las características de sus padres y entorno familiar y social por el mismo motivo. Por algo se dice que “los mismos rasgos que nos enamoran al principio, nos separan después”. Así como existe el tabú de hablar de sexo, dinero o comunicación, también está desmedidamente valuado el enamoramiento. Es como si pudiera justificar casi cualquier cosa.

La pareja avanza. Se mudan juntos. Aparece el proyecto de casarse. Idealmente los hijos son planificados. Esto significa que primero son deseados y luego se organiza lo necesario para que se busque la concepción en el momento propicio. Una vez me dijeron algo que no olvido: “los hijos siempre deben ser planificados, nunca deseados”. Un hijo deseado puede ser la toma de conciencia secundaria a un embarazo NO deseado. Es una carga para los futuros padres y para el futuro hijo ser fruto de un accidente, o de un accidente encubierto como ser un embarazo no planificado dentro de una pareja constituida. Estaban preparados para la parentalidad? ¿Podrán continuar con sus estudios u otros proyectos importantes? Muchas mujeres truncan su vida profesional por una maternidad apurada.

Es cierto que, por otro lado, ser padres nos obliga a enfrentar responsabilidades. Muchas personas luego dicen “ser padre me hizo madurar como ninguna otra cosa en mi vida. Fue muy duro, pero ahora me doy cuenta que fue lo mejor que me pasó en la vida.”.

Conflictos. La convivencia hace aflorar aspectos que hasta entonces estaban ocultos. Probablemente alguno de ellos se deba a las presiones propias de convivir. Toda diferencia es un conflicto potencial. Elizabeth Kühbler-Ross describió las etapas del duelo. El duelo es el proceso por el cual asumimos una pérdida. Los conflictos, siendo una “pérdida de la armonía”, están sujetos a las mismas etapas que describe la autora:

Negación. Es tal vez la fase más común entre todas las parejas. Las quejas repetidas de una de las partes de alguna manera son interpretadas como pedidos sin importancia, no viendo la relación entre su existencia y la amenaza que representan a la continuidad del vínculo. Acciones que despiertan sospecha, tristeza, o ira son dejadas de lado “como si nada sucediera”, otra vez justificadas por ideas tan universales como absurdas.

“Para que le voy a decir si igual no va a cambiar”. “No es para tanto”.

“A todo el mundo le pasa igual”. “Tengo que saber aguantar”. “Debe ser mi culpa”.

“Ya es tarde”.

“Es así por culpa de su educación/crisis económica/crisis vital/crisis de su familia/malos hábitos/etc.”

Estas ideas son como el “mal tratamiento” que mencionamos antes. Justifican la existencia de la conducta o actitud inadecuada y como tal, nos adormecen en la legítima necesidad de resolver el conflicto que generan. La acumulación de malestar resultante conduce a la segunda fase.

Ira. Estallidos de agresividad verbal, fuera de toda proporción el hecho. O una actitud resentida y constante, tipo “guerra de los roces”. En vez de dejar pasar, ahora se lleva una obsesiva contabilidad de cada pequeña acción negativa. Todo molesta y nada se tolera. Es como si se quisiera extirpar el mal con la violencia, como si se pudiera curar el conflicto de un golpe. Aun cuando la intención pueda ser buena, el modo es pésimo. En vez de mejorar, acrecienta el problema. Esta manera de actuar agota la energía y las defensas de los involucrados, hasta que se pasa a la fase siguiente

Negociación. Se dieron cuenta que no era cierto que “no era nada” y que tampoco iban a poder resolverlo con ira. Ahí comienzan las charlas. Se intenta persuadir, hacer todo lo posible para que el otro “entienda el punto de vista de uno (y lo acepte por completo)”. Se prometen cosas que luego no se cumplen, hasta que las trasgresiones constantes se encargan de destruir el resto de confianza que pueda haber quedado.

Depresión. Al final, la ficha cae. No hay nada que puedo hacer que resuelva el problema. La angustia ocupa el lugar de la alegría al pensar en la pareja. Es el momento de mayor impotencia aparente. Pero también es el momento más favorable para intentar un cambio real y eficaz. Todas las defensas neuróticas anteriores cayeron por su propio peso. Estamos obligados a asumir la existencia e importancia del conflicto presente. Sabemos que si no lo resolvemos algo peor aun va a pasar. La pareja va a perder toda calidad que aun posea. Los hijos van a sufrir las consecuencias. Las vidas individuales de sus integrantes van a decaer a límites muy bajos. La consulta al especialista a menudo sólo aporta soluciones contingentes. Los psicofármacos intentan contrarrestar las consecuencias en nuestra mente y cuerpo que no supimos solucionar hablando y modificando nuestra conducta. Lamentablemente mucha gente, por prejuicios, miedo o comodidad, prefiere la medicación que el conjunto medicación/psicoterapia. Prefieren vivir en pareja deprimidos, que arriesgarse a separarse. Si la persona puede sobreponerse al impacto emocional, en vez de dejarse dominar por la depresión va a pasar a la fase siguiente.

Aceptación. El conflicto existe y es necesario verlo de manera realista. Todas las otras fases mencionadas son defensas neuróticas, sin embargo inevitables por cuanto estamos emocionalmente comprometidos en la situación. La aceptación nos obliga a rever el alcance integral del problema. Tal vez conduzca a una separación. En ese caso se supone que hemos agotado las instancias de solucionarlo. O tal vez comprendimos que la relación en sí misma se sostenía sobre bases que nunca quisimos. O que como todas las cosas, cumplió su propósito y ahora es tiempo de seguir adelante. Si no es ninguno de los casos anteriores, el proceso del duelo nos obligó a madurar. Ahora estamos en una actitud responsable y receptiva, la única capaz de permitirnos aprender, cambiar y mejorar en base a nuestro mejor aliado: el conflicto. Como el salmón que remonta la corriente, subiendo incluso por la cascada de agua, podemos utilizar los problemas para crecer como personas y mejorar nuestros vínculos. No importa tanto la naturaleza del conflicto, como la actitud que empleamos para enfrentarlo. Dice mucho más de nosotros como actuamos una vez que se presenta el problema, que lo que hicimos para que exista. Si aceptamos el problema y nos hicimos cargo de sus consecuencias, pasamos a la fase que sigue.

Convalecencia y curación. Aprendimos. Tal vez nos separamos y no pudimos pasar la hoja, para ver “cómo hubiera sido si…”. O tal vez continuamos juntos. De ambos modos, la experiencia no fue, como dice el tango acerca del amor, “una herida absurda”. Es lamentable las personas que confunden haber prevalecido, con haber crecido.

Muchas separaciones conyugales dejan como resultado, personas inmaduras pero resentidas, que prosiguen su vínculo a través de disputas por los hijos. Es hora de seguir adelante. Dejemos atrás el pasado. Pero sólo podremos hacer eso si aprendemos la lección implícita.

3.3. Después

En no pocos casos, el “después” es parte del “durante”. Sea por dificultades económicas (no alcanza para mudarse), emocionales (dependencia, miedo a la soledad) o sociales (miedo al

“qué dirán”) dos personas siguen juntas por afuera, y separadas por dentro. Pensemos en la frase pronunciada en el momento de la unión religiosa: “hasta que la muerte los separe”. En estas condiciones tiene un significado siniestro. Si se consiguió un acuerdo económico y familiar (hijos) adecuado, la separación se lleva a cabo. Algunos ex-cónyuges, a través de peleas por los hijos, nunca se dejan atrás. Todos los que los rodean, excepto ellos dos, se dan cuenta que no pueden separarse emocionalmente. A veces uno de los dos es quien tiene la dificultad y arrastra al otro a prolongar el suplicio todo lo que pueda, mediante el tan conveniente escenario de los hijos. Luego, a la hora de la mayoría de edad del último de sus vástagos, se revela la verdad. Ya no quedan excusas y cada uno deberá enfrentarse al resto de su vida sin la posibilidad de aprovecharse de la ley o de los hijos para encadenar a su ex.

Todo lo no resuelto anteriormente se va a acarrear a cualquier nueva relación que se tenga. Una de las cosas más importantes a aprender es el equilibrio de la autoestima. Una persona sobrevalorada siempre va a encontrar a otros a quien sacarles provecho, abandonarlos y culparlos de todo. Hasta que no se haga cargo de sus propias cosas, invariablemente va a repetir las conductas que en última instancia se desprenden de su visión del mundo. Una persona con una baja autoestima, seguirá siendo víctima de sus futuros compañeros, al no saber hacerse valer ni elegir con sabiduría alguien de calidad como compañero de vida. Es la autoestima el eje del Nivel 3 y, junto con la necesidad de amor propio (Nivel 2) los dos factores más importantes que deben ser equilibrados si realmente queremos tener, de ahí en más una relación de alto valor. Ambos (autoestima y amor de sí) son contínuums, que oscilan entre un déficit hasta una sobrevaloración. Ningún extremo es bueno y el equilibrio es el resultado de un duro e insoslayable aprendizaje.

En general nunca nos “curamos” sin “secuelas”. Los resabios se pueden ver en viñetas como las que siguen:

Mujeres cuarentonas. Arregladas, operadas, reunidas en un bar de moda, mostrándose espléndidas y animadas. Comparten sus éxitos y sus desdichas. Todas más o menos, se sienten “víctimas heroicas”. Víctimas de sus malas elecciones de pareja, habiendo sufrido engaños, falta de apoyo, reclamos, desinterés o hasta agresiones, en proporciones variables. Al final pueden exhibirse a sí mismas como trofeos vivientes de sus logros: la independencia y libertad del yugo masculino. Todas se quejan, ya sea en pasado, o en presente (algunas incluso en futuro), de lo malo de sus ex, ya sea como padres, proveedores de dinero, o simplemente como malos ejemplos de ética o moral. Se profesan afecto y apoyo entre sí, y no vacilan en darse feedback respecto de sus decisiones, sobre todo afectivas. En esto tal vez reside su mayor valor y su peor defecto. Algunas, más atrevidas tienen una vida sexual similar a la de sus contrapartes masculinas: compañeros sexuales múltiples (no simultáneos), incluso sexo ocasional activamente solicitado. Están renuentes a volver a vivir de a dos, sintiéndose felices con la libertad y oportunidad de vivir placer que lograron para si mismas.

Por otra parte, están al acecho. Su objetivo: un hombre. Idealizado por sus propias historias, sus angustias y apenas una pizca de ideales honestos y elevados, este hombre existe en el borde externo de sus mentes, lejano y casi inaccesible, al punto que nunca pueden verle el rostro en el ojo de sus mentes. Es caballero, educado y exquisitamente ubicado socialmente. Exitoso en su labor y excelente proveedor. Como amante es imprevisible, casi imprudente y peligrosamente tentador. Sabe crear en la situación más ordinaria, torrentes de adrenalina que invitan a trasgredir todo límite que la cordura impone. Llama la atención, paradójicamente, siendo silencioso, equilibrado y casi invisible. Culto, políglota y conocedor del mundo, sabe de vinos, autos, placeres y tecnología por igual. Tiene valores inquebrantables que es tal vez aquello que menos divierte, pero mas cotiza entre estas mujeres reunidas. Es rebelde e indomable, pero no vacila en defender al necesitado, por su sentido de solidaridad y justicia.

Por este hombre sin rostro, las mujeres suspiran. No se dan cuenta que en realidad jamás van a encontrarlo hasta que no reconozcan su verdadera ubicación: en sus propias mentes.

Hombres cuarentones (o cincuentones). Reunidos luego de salir del “gym” al que se obligan a ir, tomando como modelo a los veinteañeros que dan clases de gimnasia o simplemente hinchan sus músculos en los aparatos. Cuidan su aspecto y acometen su trabajo con la tenacidad de un soldado en guerra. Son altamente competitivos pero descubrieron que no se puede vivir sólo para ganar. Les dolió el divorcio, la separación o la actual crisis de pareja, más de lo que se permiten demostrar…inclusive a sí mismos.

Son solidarios entre sí y tienen un tema común: las mujeres. Casi todos envidian al que sale con varias y no se apega a ninguna. Uno o dos siguen en pareja y hasta es posible que alguno se sienta bien con ella. Pero por dentro, todos quisieran tener una relación diferente. Se preguntan dónde quedó la amabilidad, el cuidado de los detalles y el compartir valores. Quisieran tener a alguien por quien valiera la pena dar la vida, en vez de perder las ganas de vivir. Por una mujer que no alcanzan a ver, en la semipenumbra de sus mentes. Bella, elegante. Pero humilde y sencilla. Brilla por su propio ser, no por adornos exteriores, sean joyas o implantes. Inteligente, artista y excelente cocinera, Pero sabe aprovechar su tiempo en lo que realmente vale la pena: disfrutar, hacer cosas de valor y amar. No es muy hábil como amante, pero sabe gozar con ternura, perdiendo de a poco las inhibiciones para al final estallar de placer. Una y otra vez. Enamoran su lealtad y valores. Es excelente con los niños aunque no los usa para llenar su tiempo. Y otra vez, al igual de lo que les sucede a “ellas”, esta princesa esta fuera del alcance, no de algunos, sino de todos ellos. Porque la están buscando fuera.

¿Qué pasa cuando los dos bandos de “buscadores desorientados” están frente a frente? Algo gracioso, predecible y repetitivo. Simplemente, no se ven ni se encuentran. Siguen hipnotizados sin entender el origen de su búsqueda. Se ilusionan con alguien y se lanzan sobre esa persona, creídos que “esta vez es la buena”. En un tiempo brevísimo pasan del enamoramiento a los primeros golpes de realidad, la desilusión y el enfriamiento. Luego de varias veces, empiezan a temer, como el náufrago de las películas, que es posible que nadie venga a rescatarlos antes que se les acaben las provisiones. Lamentablemente la mayoría no aprende y sigue culpando afuera. Las reuniones de los viernes siguen teniendo como tema central “no hay hombres”, o “las rubias taradas”. Muy pocos hacen gimnasia para alcanzar excelencia física o un cabal cuidado de su salud, antes bien su meta es la de “exhibirse dignamente” en épocas estivales. Análogamente las mujeres invierten ferozmente cuanta ganancia obtienen en cargarse de tecnología cosmética y quirúrgica de última generación, al punto que las “afortunadas” van paulatinamente pareciéndose todas entre sí: los mismos pómulos salientes, labios gruesos y sensuales, ojos libres de patas de gallo, pechos enhiestos y algo más grandes y redondos que cualquier virtud genética pueda dar (explicación de porqué se implantan casi siempre un “poco de más”: si pude pagarlos DEBO hacer notar que son artificiales, es parte del status quo).

En el fondo, ninguno tolera al otro y en realidad ni siquiera a sí mismo. La impaciencia, la exigencia y la falta de empatía parecieran ser las normas de este “Gran Hermano” real de la vida de post separados.

Es que todos, sin excepción insisten en relacionarse en base a la misma receta. Buscan afuera y siguen sujetos al “hasta que la muerte nos separe” o “familia Ingalls”. Pero no se toman el trabajo de realmente saber quien es uno mismo. Y tampoco el necesario acto interior de aprender a ser amable. Mientras no nos conozcamos, mientras sigamos atrapados en la Trampa 22 de querer vivir de a dos sin saber hacerlo de a uno, el resultado es la locura
.

Necesitamos pensar por fuera del corralito mental que supone la receta actual. ¿Podremos traspasar todos los condicionamientos que acechan para impedírnoslo? Un dicho espiritual dice: “el Umbral al Cielo es ancho pero bajo. Todos pueden pasar, pero hay que agachar la cabeza”. Este umbral esta signado por una restricción: mirar hacia dentro. Cuando damos el paso a través de ese abismo, comenzamos a comprender lo vasto y complejo de nuestro mundo subjetivo. En última instancia, lo real que es. En este mundo existen muchas cosas, igual que en el mundo material. Están relacionadas de maneras que no sospechamos siquiera. Es por estas “reglas de juego” que, al desconocerlas, repetimos. Tal vez una de las definiciones más acertadas de Infierno no sea la de sufrimiento físico, sino la de estar atrapado eternamente. Una y otra vez, destinados a experimentar las mismas cosas. Al darnos cuenta de todo esto, arribamos al ámbito de los conceptos. Veamos que son y cómo nos afectan

4. Consideraciones Generales

4.1. Conceptos

Son las ideas que tenemos acerca de algo. Actuamos de un modo determinado, pero si se nos pregunta porqué lo hacemos como lo hacemos, no sabremos qué responder. A partir de nuestra conducta, sin embargo, se puede inferir en qué creemos.

El tipo de relación que formemos estará condicionada primeramente por el concepto que tengamos de ella (y de las relaciones afectivas en general). Vamos por la vida haciendo cosas pero no somos capaces de extraer de nuestras experiencias todo lo que ellas pueden enseñarnos. Básicamente vivimos de una manera automática. Aspectos como aprender, buscar la excelencia y la alta calidad, y sobre todo, ser protagonistas de nuestras vidas, simplemente no nos interesan en lo más mínimo. Solamente luego de frustraciones y fracasos repetidos se despierta un tipo de necesidad que no se satisface con lo que ordinariamente buscamos con tanto empeño. Esta necesidad “especial” no es otra que la de los aspectos mencionados. En la Biblia un pasaje dice: “Mi Reino no es de este Mundo”. Este mundo no es otra cosa que el mundo de los significados cotidianos, como ser la satisfacción de las necesidades de sobrevivir, ser reconocidos, queridos y sobresalir. Pero nada dice el mundo ordinario acerca de nuestra vida interior. A la gran mayoría de las personas eso no les interesa. Solamente desean los resultados, pero no quieren pagar el precio en términos de compromiso y esfuerzos para lograrlo. Esto se ve claramente en temas más concretos como el del dinero. Todo el mundo quisiera ser rico, poder vivir sin trabajar y aun tener un estilo de vida en donde el dinero sea abundante, no una carencia constante. Sin embargo muy pocas personas hacen algo al respecto. Simplemente trabajan para otros o para sí mismos, y a lo largo de la vida envidian o eligen creer que no les importa que otros tengan un pasar mucho mejor. El motivo reside en los conceptos relativos al dinero. “Hay cosas más importantes”, “los ricos son esencialmente deshonestos”, “nací para trabajar, no para vivir de rentas”. ¿Cómo va a ser posible liberarse financieramente si se piensa de ese modo?

En realidad, tampoco son siquiera plenamente responsables respecto de sus propias vidas, ya que, por ejemplo, no contemplan planificar para generarse el propio retiro. La inmensa mayoría de las personas, cuando se acerca a la vejez, está convencida que el Estado debiera mantenerlos. Esto está sostenido desde un discurso dual político que nos adormece y a cambio de una sensación de tranquilidad, nos quita la oportunidad de forjarnos una vida más próspera. La realidad es que al jubilarse muy pocas personas pueden sobrevivir con los exiguos pagos mensuales. Lo peor es que sabían que sería así todo el tiempo, pero optaron por no hacer nada al respecto.

En los vínculos pasa algo análogo. Creemos que simplemente por ser adultos y ciudadanos de nuestro país, por pertenecer a una religión determinada, o por “ser buenas personas”, automáticamente estamos capacitados para forjar y sostener una relación positiva a largo plazo. A nadie se le ocurriría esquiar pendiente abajo desde la cumbre en una ladera peligrosa sin el adecuado adiestramiento. Tampoco a adentrarse en el complejo mundo de las inversiones financieras, arriesgando el capital sin saber cómo hacerlo. Estoy sinceramente convencido que tal vez no haya desafío mas difícil y complejo que el de lograr convivir armoniosamente con nuestros semejantes, sobre todo en una relación de pareja. ¡Creo que es más fácil aprender a esquiar o a invertir que a convivir amorosa y armoniosamente con alguien a largo plazo! Sin embargo, ¿quién reconoce la necesidad de adiestrarse al respecto?
Otro escollo surge entonces. Supongamos que reconocemos la ausencia de conocimientos al respecto y queremos aprender. ¿Dónde? ¿Quién está capacitado realmente para enseñarnos la manera correcta? Luego de recorrer consultorios de psicólogos, coaching (he atendido varios pacientes cuya labor profesional es el coaching), recomendaciones religiosas, etc., caemos en la cuenta que nadie sabe como hacerlo en realidad. Necesitamos recorrer nuestro propio camino y aprender de lo que la experiencia nos da. Inevitable, irreemplazablemente personal.

Pero, existen otras consideraciones que pueden aportarnos un conocimiento extraordinario, efectivo y original que nos abra las puertas a un modo de relación que solamente considerábamos posible en la fantasía.

Así como un esquiador adiestrado disfruta con elegancia en donde los demás sufren y se lesionan, así como un inversor avezado se enriquece rápidamente con acciones que los demás ven como “salidas de la nada” como si fuera un acto de magia, podemos generar un ambiente propicio para que lo mejor de nosotros, junto con el otro, se manifieste y se sostenga, a lo largo de toda la vida. Esto no es magia ni suerte. Es la consecuencia de saber cómo. En todos los casos, vamos a tropezar. Este libro no trata de evitar las caídas. Si trata de ayudarnos a aprender de ellas. Veamos algunos elementos que tendremos en cuenta de aquí en más

4.2. Los 4 Cuadrantes

Lo primero que les digo tanto a mis pacientes como alumnos de los grupos de crecimiento, es que, como integrantes de un vínculo (de pareja en estos casos), pueden hacer 4 cosas y 4 cosas solamente:

· Seguir bien
· Seguir mal
· Separarse bien
· Separarse mal
O en forma gráfica:

	Seguir Bien
	Separarse Bien

	Seguir Mal
	Separarse Mal


Seguir Bien: cuando las dos personas se sienten mejor, u obtienen mayor beneficio (emocionalmente) si están juntas.

Seguir Mal: cuando al menos una de las dos se siente peor junto a la otra.

Separarse Bien: al haber intentado de manera comprometida, honesta y persistente todo lo necesario para Seguir Bien. No habiéndolo logrado, aparece la posibilidad de aceptar que esta relación, al menos por ahora, no es viable en términos positivos para ambos. Separarse Bien implica salirse a tiempo, hacer el duelo y proseguir luego completamente desvinculados cada uno con su vida. Evitar modos de post-vinculación patológicos como guerra por el dinero, los hijos, etc.

Separarse Mal: al intentar Seguir a toda costa, al final no queda más que una sensación de hastío y desolación, o simplemente indiferencia y resentimiento. En general tiene un costo emocional y económico mucho mayor, el duelo no se realiza por completo y la relación prosigue post-desvinculación a través de peleas por el dinero, hijos, etc.

Muchas personas intentan “estar en los travesaños”, o sea, pensar que en su propio caso personal este cuadro no se aplica. Por ejemplo en una mediación, una mujer en litigio por alimentos con su ex pareja dijo: “no es que nos hayamos separado mal, sino que él no quiere hacerse cargo de sus obligaciones para con nuestro hijo”. (“no hacerse cargo” era tener que pasar más dinero cada vez, que claramente no le hacia falta a ella. El motivo no era la necesidad económica, sino aspectos emocionales)

En general este cuadro (como muchos otros en mi programa) produce un fuerte choque. Es común que alguna persona diga que existen puntos intermedios entre estos 4 cuadrantes. Es comprensible, siendo la pareja un vínculo complejo con intereses distintos que chocan entre sí. Si analizamos cuidadosamente la situación personal y concreta de cada uno, veremos que no es posible coexistir en más de un cuadrante simultáneamente. Por ejemplo, si Estamos Mal, no se puede al mismo tiempo Estar Bien. Lo que sucede es que temporalmente los motivos que ponen mal a la pareja se han detenido, o tapado. Eso da un “respiro”, que lamentablemente se malinterpreta como la solución definitiva. Lo digan o no, así lo viven. Esto se demuestra por la ausencia de todo intento posterior por mejorar el vínculo y disolver las causas de su malestar. Otras veces algunas parejas coexisten (en su imaginación sobre todo) en un absurdo como Seguir Bien y Separarse Bien a la vez. Pretenden de ese modo eliminar las causas de su malestar sin modificar el vínculo que los une. Un amante en estos casos es sumamente práctico ya que alivia el stress, da una sensación de revancha (“mira lo que hago por tu culpa”), pospone o evita tener que hacerse cargo de lo que no anda en el vínculo y permite vivir en trance, inventándose una vida feliz.

Cuando realmente una pareja se hace cargo de manera responsable de su situación, a veces se alejan por un tiempo para luego regresar renovados. En este caso el alejamiento no es sinónimo de separación. Pero no está librado al azar. Obedece a un plan estratégico y requiere que cada uno “haga su tarea”.

4.3. Premisas de obviedad

Estas son condiciones que tienen dos características: son obligatorias e invisibles. Por obligatorio queremos decir: si no están presentes, todo fracasa. Sería como intentar hacer un asado sin fuego o sin invitados. Al decir invisibles nos referimos a que muchas veces son tan obvias que no las vemos. La combinación de algo obligatorio e invisible explica porqué la gran mayoría de las veces fracasamos al intentar cambiar para bien. Cómo lograr el éxito si

a) ¿no sabemos lo que nos hace falta y,
b) debido a no saber, no lo hacemos?

En la historia tenemos muchos ejemplos de causas obligatorias e invisibles. Por ejemplo, el adelanto médico más importante de todas las eras, ¿sabe Ud. cuál ha sido?

Lavarse las manos antes del parto

Hasta que los médicos no reconocieron la relación entre falta de higiene e infecciones, no se hicieron cargo de su responsabilidad y continuaban siendo los agentes de enfermedad y muerte, en vez de la curación.

En ámbito de la pareja, las premisas de obviedad son:

1. Así como soy/estoy, no va
2. Mi responsabilidad es insoslayable
3. ¿Amo/soy amado?
Así como soy/estoy, no va. Muchas, sino todas las personas consideran que la relación no funciona bien porque el otro tiene la culpa. Aun cuando no lo reconozcan abiertamente, esto es obvio debido a su conducta. Si reconozco mi parte en el problema, pero no comienzo inmediatamente a modificarlo de manera honesta y persistente, estoy diciendo con mis palabras que la relación me importa, pero gritando con mis actos algo muy diferente. Uno de los escollos principales es sentirse capaz. A nadie se le ocurriría descender por una pendiente peligrosa en la montaña si no se es un esquiador calificado (claro que conocemos excepciones, que en general terminan en el hospital o el cementerio). Pero por alguna razón a todo el mundo se le ocurre que es capaz de “esquiar por el complicado mundo de las relaciones humanas” sin capacitación alguna, más allá de la que uno supone que el documento de identidad y el estado civil proveen.

Si hay algo en mi actitud o conducta que no va, debo cambiarlo. Sino la única certeza es más de lo mismo (malo) o algo nuevo (aun peor). Para ello, debo capacitarme. Esto es invertir tiempo y esfuerzos en aprender nuevos patrones de comportamiento y ser capaz de integrarlos efectivamente en mi vida. Quitar toda esperanza de mi mente respecto de evitar este paso, es ganar en tiempo, energía y dar el primer paso hacia lo que realmente deseamos. No se puede sobornar a la vida, comprar un diploma de habilidades de vida. Se puede en otros ámbitos, no en este. Luego de dos fracasos matrimoniales y más de 20 años de escuchar el sufrimiento de otros, les aseguro que es así.

Mi responsabilidad es insoslayable. Del concepto anterior emerge éste. Está en mí forjar el mundo en el que vivo. Como la canción de Michael Jackson Man in The Mirror, si no me gusta lo que veo en el espejo, debo cambiarlo. Siempre hay algo que está en nuestro poder hacer, para avanzar en la dirección deseada. Con el tiempo, devenimos en ser como una fuerza de la naturaleza: indetenibles. Parte de esa responsabilidad es la habilidad de discriminar. Comprender que cosas me corresponden a mi y cuales no. Si nos hacemos cargo de lo que no nos compete, no podemos hacernos cargo de lo que sí. Vayamos por la vida llevando nuestras valijas, no las de los demás. Ser responsable por otro (a excepción de hijos pequeños o alguien impedido) es una manera de disminuir la responsabilidad por uno mismo. También estamos fomentando la irresponsabilidad de quienes se aprovechan y depositan sus problemas y necesidades en nosotros, siempre dispuestos a abandonar nuestro camino por ellos.

¿Amo/soy amado? La esencia de una relación afectiva, al menos en nuestra época, es el amor. Ninguna otra cosa puede reemplazarlo a largo plazo. Ni el placer, ni la conveniencia económica, ni el poder. Como decía Erick Fromm, la esencia del amor de pareja es la reciprocidad. No se trata de una actitud mercantilista “tanto me das, tanto recibes”. La idea es abrir la canilla del amor y dar generosamente. Pero también tener la claridad de pedir todo cuanto se necesita y se desea. Si se da más de lo que se recibe, a la larga la relación será asimétrica y se deteriorará. Si para compensar este hecho se da con cuentagotas, la relación se deteriorará aun más rápidamente. Esto nos lleva a la noción de desarrollo. Una pareja debe estar constituida por personas en etapas similares de desarrollo. Una relación “paterno-filial” aunque pude ser muy excitante al comienzo, a la larga se deteriora por las carencias de ambas partes, debido a que sus integrantes están en etapas vitales diferentes. En otras culturas, como la oriental, se estila el vínculo entre una persona de mucha mayor edad que la otra. Las suelen llamar “relaciones otoño-primavera”. Una aporta su poder, riqueza y experiencia; la otra su juventud y vitalidad. Con el tiempo, fallece la mayor. Entonces la más joven contrae un nuevo vínculo, esta vez del otro lado. Así cada persona, idealmente, tiene dos parejas, en las que vive los dos lados del vínculo y aprende lo que es único en cada una de esas situaciones.

Para entender nuestras vidas, tenemos que conocer los conceptos y valores que se esconden detrás de nuestras acciones. Como la olla de oro al final del arco iris, la motivación de huir de algo o de ir hacia algo depende del valor y de la concepción que tengamos al respecto. Por ejemplo, si tenemos el concepto que el sexo es algo esencialmente malo y pecaminoso, y además tenemos una fuerte tendencia hacia el orden y la buena imagen social, es muy posible que nuestra vida sexual sea desastrosamente insatisfactoria.

Si nuestra concepción de la pareja es la de un contrato sin cláusula de salida, es más que probable que, luego de varios años, nos sintamos atrapados, aburridos y confundidos.

Si el modo de resolver conflictos básicamente se apoya en dos ideas: a) el/ella no me escucha/comprende y b) en el fondo YO tengo RAZÓN SIEMPRE, es casi seguro que nunca pasemos del Nivel 3 (Epigenética) y la vida de relación se una de roces… sin vaselina.

4.4. Conceptos raíz

Si bien cada persona tiene un set de conceptos y valores único y diferente al de cualquier otra, algunos son universales. Condicionan nuestras vidas y lo hacen en masa. Si observamos el comportamiento y actitud de un gran número de personas veremos repeticiones que luego se hacen obvias. Veamos algunos de estos conceptos universales. Todos ellos tienen las siguientes características:

Son inconscientes: no tenemos conciencia de ellos. Lo más probable es que no reconozcamos su existencia dentro de nuestra mente. Inclusive podemos llegar al absurdo de atacarlos con las palabras pero defenderlos con los hechos. Nadie en su sano juicio sería un hipócrita consigo mismo (¡con los demás tal vez, pero nunca con uno mismo!). Al no comprender en realidad qué es el concepto y su influencia en nuestra interpretación de la vida y nuestra conducta, es como un fósil apenas desenterrado. No conseguimos comprender de qué se trata, ni su tamaño, forma, nada. Pero, debido a que percibimos algo ahí, corremos el peligro de conformarnos con saber que hay algo. ¡Claro que hay algo! Pero saber eso NO es suficiente. Es más, si no continuamos el proceso de desenterrar y luego descifrar el fósil, más nos valdría dejarlo todo como está. Una radiografía no cura. No confundamos un enunciado intelectual con un verdadero diagnostico operativo, ni la explicación de lo que es la cura con el proceso curativo real y concreto.

Son verdades a medias: Para que una mentira sea convincente, tiene que tener algo de verdad, o al menos parecerlo. Las generalizaciones, por ejemplo, son como el Lecho de Procusto, que estiraba a los más cortos y cortaba a los más largos para que todo el mundo ajuste perfectamente a su longitud. El resultado era, en vez de la armonización, una verdadera masacre.

No resisten el análisis crítico: una vez que nos atrevemos a desenterrar el fósil, no nos es tan desconocido. Cuando desciframos la huella y comprendemos el verdadero mensaje inscripto en ella, no quedan dudas de la naturaleza del cuerpo que la imprimió. Son como tigres de papel: si les hacemos frente, dejan de dominarnos. No pueden ya marcar el paso y se disuelven como si nunca hubieran existido (aunque veremos que pueden reproducirse si bajamos la guardia)

Son estructurales: tal vez la verdad más “horrorosa”, chocante y fascinante a la vez sea el hecho que por más negativos que sean, por más carceleros de la verdadera libertad y felicidad, son parte integrante de nuestra personalidad. ¿Cómo, si no, se explica el hecho de que los sostengamos a lo largo de toda la vida y los defendamos más que a nuestros amores más profundos? ¿Cómo se explica sino el hecho que los amores profundos van y vienen y los defectos del carácter permanecen con nosotros? Una vez oí que la personalidad es como una pared y está construida por ladrillos buenos y otros podridos. Algunos de ellos pueden reemplazarse y otros no. Tenemos entonces algunos ladrillos en mal estado que sin embargo no pueden reemplazarse. ¿Cómo entonces tener una pared en perfecto buen estado? La obvia respuesta es… depende. En algunos casos no se puede. Tendremos paredes en un estado levemente enfermo en el mejor de los casos. En otros se puede lograr una transformación más intensa y obtener una pared sana. En algunos otros puede no haber ladrillos malos o ser fácilmente reemplazables y la salud estructural de la pared se obtiene fácilmente, casi sin esfuerzo. Pero así son as cosas.

Vimos las características comunes a todos los conceptos universales. Veamos ahora cuales son estos conceptos. Están enumerados arbitrariamente, no tiene su ubicación un significado jerárquico.

Así como estoy, estoy bien. Si creo que así como soy, soy perfecto, ¿por qué habría de querer cambiar algo? Es necesario ver más allá de las apariencias… no importa cuán “profundas” sean.

La verdad es que, tengamos un exceso o déficit de autoestima, somos como los perros. Dicen que, como el perro desciende del lobo, tiene esos genes en su estirpe. Por eso, aunque sea un caniche toy, gruñe y ladra como si fuera el jefe de la jauría.

Del mismo modo creemos que somos perfectos, valerosos, iluminados, la viva expresión de todo lo mejor y lo bueno. En algún lugar esto es cierto. Pero más hacia acá es solamente una semilla, la promesa de algo, no una realidad expresada. Si tomamos la simiente por el árbol, si creemos que una promesa es un proyecto ya realizado, pecamos de exceso de confianza, de apuro o de megalomanía (como el caniche toy). La realidad es que, “así como somos” no somos perfectos. Dejamos realmente mucho, mucho que desear. Tenemos un desorden interno. Lo bueno está junto a lo malo y no sabemos realmente cuales son nuestros mejores aspectos ni nuestros peores partes. Inclusive tomamos como bueno algo malo y viceversa. En este estado de cosas es completamente ilusoria la imagen que tenemos de nosotros mismos. Es esta incomprensión al intuir nuestro ser más profundo, de malinterpretar ese vislumbre como algo permanente, lo que nos hace complacientes con nosotros mismos, duros con el otro y unos grandes hipócritas.

Nada puede cambiar si no cambia el protagonista primero: o sea, YO. Tu, cada uno de nosotros.

La culpa es del otro. Siguiendo con el desarrollo del concepto anterior, si hay algún problema y yo soy perfecto, por lo tanto no me equivoco, por lo tanto la culpa es del otro. Es curioso que la culpa es un concepto nivel 3, que requiere de un ganador y un perdedor (la rivalidad no se resuelve sin estos roles fijos) es imposible en el nivel 3 que AMBOS ganen. Si uno gana, necesariamente otro debe perder. La culpa es la versión moral de las reglas deportivas.

“Alguien hizo algo mal, por lo tanto alguien debe ser castigado para equilibrar el debe y haber del alma”.

La vida es eterna. Si hay algo que no debemos utilizar mal, son los tranquilizantes. ¿Sabía Ud. que una de cada tres personas utiliza algún tranquilizante para dormir? El insomnio es tan común, que ahora es extraño que alguien sea capaz de dormir sin ayuda. Internamente necesitamos recursos para manejar el stress. La ansiedad, la angustia, son emociones potencialmente perturbadoras. Sin embargo, la ausencia de stress es tan o más mala que su exceso. En nuestra vida moderna sacrificamos la profundidad en aras de la efectividad… o simplemente por lo efímero de las sensaciones intensas.

Si la causa de mayor angustia es sabernos mortales, el mayor tranquilizante posible es saber que la vida es eterna. Tal vez al Vida como fuerza impersonal de la Naturaleza sí lo sea. Pero nosotros, las células individuales que componen los tejidos vivientes, somos finitos. No confundamos lo infinito del río de la vida, con la limitada duración de nuestro fluir personal. Si soy perfecto, la culpa es del otro. Además, tengo una eternidad para realizar lo que deseo.

Estos conceptos, entendidos de este modo, son potentes “adormecedores” de cualquier inquietud existencial.

Dios NO existe; el Diablo sí existe. No importa cuan religiosa sea una persona. En el fondo Dios como “algo mayor que uno mismo” no consigue penetrar la dura coraza del Ego. Seguimos siendo opacos a la fuerza de la Divinidad. Seamos beatos o pecadores, pocos tenemos el oído afinado para oír la melodía silenciosa de lo Alto. Sin embargo, nuestros corazones palpitan en secreto por todo lo Bajo. No soy para nada un moralista, y digo lo que digo por mi propia experiencia también. Creemos mucho más intensamente en la “mala onda”, el “mal de ojo”, y demás cosas intangibles que en lo espiritual. Tal vez se deba a que experimentamos como más “familiar” lo Bajo. No discutan conmigo ahora. Intenten comprender que quiero decir con este concepto.

El cambio verdadero, NO existe. Se desprende de lo anterior. Las cosas son, fueron y serán lo que son. Nada cambia, todo es igual. Cuando eso se aplica a nuestras vidas, la comodidad, el fatalismo y la resignación son moneda corriente. Una película opaca cubre nuestros ojos y nuestras manos pierden la capacidad de asir con fuerza y soltar plenamente. Permanecen agarrotadas a medias, sin poder soltar por completo lo viejo ni aferrar lo nuevo intensamente.

No tengo porqué ser responsable de mis acciones. Este es especialmente dañino. Se basa en que confundimos el hecho real que nuestro control está limitado a una pocas cosas, a que en realidad no tenemos control sobre nada. Siempre tenemos a mano alguna excusa que nos exima de hacernos cargo de lo que verdaderamente nos corresponde. Si alguien es seguidor de alguno de los gurús de moda que sostienen que debemos fluir por la vida, centrados en el ser y alejados de las responsabilidades cotidianas, meditando el día entero, simplemente dejen de pagar la mensualidad y cuenten el tiempo que transcurre hasta que sean amablemente expulsados del “ashram”, con la respetuosa mentira que “habéis cumplido un ciclo con nosotros” o la cruda verdad de que “no paga, no toca”, igual que dice el encargado del supermercado chino cuando osamos con manosear la mercadería. Nos educan con un fuerte sesgo hacia la culpa, en vez de hacia la responsabilidad. Básicamente, la culpa es un “ser responsable tarde”. Está asociada a un concepto legal: la imputabilidad. De hecho el término aparece en figuras legales. La culpa está asociada a la violencia. Pareciera que permitir la catarsis de la parte agraviada justificara todo. El aprendizaje y la prevención resultantes palidecen frente a las terribles emociones que se despiertan frente a la injusticia. Sin embargo no existe una cantidad ilimitada de energía. O se emplea para aprender de los errores y prevenir (lo que también está en la Biblia, cuando Cristo pide arrepentimiento. Básicamente arrepentirse es pensar de un modo nuevo) o se emplea para castigar y descargar la ira. No se pueden las dos cosas. Esto tiene consecuencias muy importantes. En un accidente de aviación, si la furia generada por el dolor de la pérdida de vidas humanas se canalizara ciegamente, nada quedaría para realizar el increíblemente difícil proceso de reconstrucción del hecho, para descubrir la causa que lo produjo y así poder aprender y prevenirlo. La industria aeroespacial se ha nutrido de los accidentes casi más que de ninguna otra cosa, como fuente de avances en seguridad. El castigo de los culpables muchas veces enmascara la responsabilidad de otros elementos partícipes del escenario de conflicto, como puede ser laxitud en la aplicación de las leyes. En última instancia, la irresponsabilidad y la culpa son elementos constitutivos del Área Prepersonal. Es aceptable la ausencia de responsabilidad en el infante, simplemente por su corta edad y falta de madurez. En todos los demás casos es un ambiente patológico y debiera comprenderse la peligrosidad de interactuar en un entorno de ese nivel.
Detrás de muchos conflictos conyugales se esconden integrantes que no sienten que sean responsables, sino víctimas. En vez de enfocarse en lo que está en sus manos para mejorar, dedican su energía a controlar y criticar al otro. Inclusive la decisión de separarse le corresponde a la propia persona, no al otro. Terminar una relación puede ser la única alternativa viable. El miedo o las dificultades de hacerse cargo de ello encuentran en sentirse una víctima la justificación perfecta para continuar en un entorno malo, pero subjetivamente percibido como mejor que la incertidumbre asociada a la separación.

Un consejo para terapeutas y abogados de familia: si sus clientes manifiestan emociones muy violentas, es hora de señalarles su parte del asunto. Saberse responsables nos hacer recuperar la sobriedad. Por último recordemos que ser responsable es proactivo. Si lo único que podemos ofrecer a nuestros clientes son críticas, es posible que estemos actuando en forma incompetente. En ese caso es mejor supervisarnos u otra manera de procurar auxilio, en vez de caer víctimas nosotros también de “en el fondo NO soy responsable (sólo mi cliente lo es)”.

Soy responsable por brindar un servicio eficiente. Si no puedo hacerlo debo dejar de pretender conocimientos o habilidades de los cuales carezco y procurar asesoría de inmediato o derivar a mi cliente.

La mentira es el mejor modo de sostener una relación. ¿Cómo podríamos vivir algo maravilloso, cuando “sabemos” que la maravilla no existe? No somos lo que queremos ser. No podemos serlo porque el cambio es imposible. Sin embargo, siendo perfectos, no tenemos porqué preocuparnos. El Otro, siendo el imperfecto, debe recorrer un largo camino que nosotros ya hemos hecho. Mientras tanto, cantémosles serenas canciones que lo arrullen. Mentimos para proteger y sobre todo, para salirnos con la nuestra. No siempre mentimos sabiendo que lo hacemos. En realidad, la mayoría de las veces estamos convencidos que estamos diciendo la verdad. En la práctica, vemos que una “relación bien avenida” se sostiene gracias a las mentiras. Recuerdo durante mi estancia en Japón haber oído lo siguiente: las esposas de ejecutivos guardan, junto con los demás efectos personales de sus maridos, al hacerles la valija para su viaje de negocios, preservativos. Esto significa que saben que van a tener sexo fuera de la pareja. Al guardárselos ellas, les están avalando el hecho, a condición que NO se contagien ni procreen. De este modo, al mismo tiempo se “miente” para proteger la familia, y se dicen las cosas de manera tal que las apariencias no se quiebren. En ese caso la mentira parece ser una solución efectiva y elegante, como parte de las maniobras que debemos realizar todos los días para sostener algo valioso a cambio de otra cosa. Recordemos la noción de estructura y abstengámonos de opinar apresuradamente antes de juzgar algo como impropio. La mentira es un acto concreto y a la vez sutil. Sólo podemos decir aquí que quitar la mentira requiere un cambio paulatino y global en nuestras vidas. Lo blanco y negro puede resultar atractivo por su sencillez y potencia, pero deja fuera la mayoría de las situaciones concretas que nos toca vivir. De todas maneras, mentir NO es la UNICA manera de sostener una relación. Descubrir otras es nuestra tarea y un desafío que vale la pena.
Si no tengo el control de alguna manera, todo saldrá mal. Este concepto parece ser opuesto al referido a la responsabilidad personal. De hecho lo es. Necesitamos el control que todo atleta o virtuoso tiene sobre si, para que el resultado de la disciplina fluya sin impedimentos intelectuales. Pero debemos relajarnos y dejarnos ir. No podemos pretender felicidad, espontaneidad y sobre todo, las tres cosas más importantes de nuestras vidas: aprender, amar y gozar, si queremos controlarlo todo siempre. Manipular es una manera de controlar. Sobre todo cuando el miedo es nuestra motivación más poderosa, no podemos evitarlo. Somos adictos al control. Controladictos. Desde este costado, el único modo de perder el control es ser adicto a algo opuesto. La adicción a las drogas, a los problemas y al riesgo va muy bien con la adicción al control. Son el contrapeso idóneo en una vida llena de miedo y vacía de causas que valgan la pena. Personalmente prefiero a un adicto a drogas que tiene una pasión, un talento o un amor mayor que él mismo, y no un pulcro controladicto que todo lo tamiza y reduce hasta que nada tiene valor.
No se puede evadir el conflicto. El conflicto es inherente a vivir. Pero no por eso tenemos que vivir en conflicto. Este concepto es muy difícil de comprender. Tal vez la manera más clara de hacerlo sea a través de los Modelos de la Psicología Integral. Según el modelo Epigenético tenemos 7+ niveles para enfrentar y solucionar los conflictos. ¡No confundamos ni reduzcamos los modos de solucionar el conflicto exclusivamente a los niveles inferiores! No nos define tanto los conflictos que atravesamos, como la manera que lo hicimos. Si elegimos la Rivalidad (nivel 3) o la Saña (nivel 2), en realidad estamos diciendo que el conflicto siempre implica que el Otro es Malo, que no se puede ganar si otro no pierde, que no hay para todos y que el único aprendizaje importante es lo que nos hace vencer. Tal vez pueda ser útil si se trata de dinero o poder, jamás si se trata de amor. ¡Qué lamentable es cuando una persona elige ganar una batalla a costa de perder la guerra! La parábola de la disputa entre dos madres por un hijo y el modo en que el rey Salomón la resolviera ilustra ejemplarmente este escenario.

Dos mujeres discutían agriamente acerca de su presunta maternidad sobre un bebé. Llegadas a la Justicia, el rey dispuso que, ya que ambas decían ser madre legítima, se procediera a cortar el bebé en dos mitades iguales. De este modo ambas obtendrían una mitad del objeto en disputa. La primera accedió con un gesto de desdén. La segunda, horrorizada, cedió a su derecho. Al ver el resultado, Salomón el Justo dijo: “no importa quién de ustedes dos haya sido la madre biológica
 de la criatura. Lo cierto es que le otorgo a la compasiva, que prefirió perder su derecho ante la vida del niño, la custodia del bebé”.

Tienen/tengo que aceptarme/aceptarlos como soy/son. Este concepto es sutil y tal vez en donde caemos más fácilmente. Es el corolario de todos los conceptos anteriores. Es el gatopardismo o “hagamos que cambiamos para que nada cambie”. ¿Al final de que valió tanto esfuerzo, tantas sesiones de psicoterapia, coaching, meditación, todo eso? Este concepto es la tergiversación de lo que podemos llamar como amor incondicional. Querer no puede estar enteramente anclado a los resultados. Si solamente queremos cuando nos dan gusto, jamás superaríamos el nivel 2, que está centrado en las pasiones. Por eso es cierto que tenemos que saber aceptar y respetar las diferencias, aprendiendo a amar a pesar de ellas.
La tolerancia no es la única solución a los conflictos. Los cambios son el fruto de los problemas, el aprendizaje que nos espera como recompensa y lo que vale la pena frente a tanta cosa absurda que nos toca vivir. Pensar que no tenemos nada que cambiar es atarnos a la repetición, el peor de todos los Infiernos. A veces lo que un problema requiere para su solución, es un cambio en el modo de percibirlo. Otras veces requiere un cambio en la conducta. No existen reglas universales al respecto.

Un apartado crucial es el referido a la crianza de los hijos. SI queremos optimizar el entorno de crianza, sería conveniente aceptar nuevas posibilidades. Sigue a modo de reflexión el siguiente Capítulo.

5. Parentalidad

Los hijos son la expresión de la pulsión de supervivencia de la especie. Es el aspecto más importante de la vida de una pareja. La ley trata como prioritario el bienestar y seguridad de ellos por encima de las necesidades de los padres. No hay nada comparable en intensidad al amor de los padres hacia los hijos (aunque obviamente las diferencias individuales respecto a esto pueden ser abismales). Siendo lo más importante criar hijos en el mejor ambiente posible, tanto material, como afectivamente, sigue lógicamente que todos los planes relativos a este tema estén diseñados del modo más sabio y amable posible. Sin embargo, ¿qué es lo que encontramos al respecto? El paradigma social de la familia está asentado sobre la biología. El deseo y sus consecuencias se han estructurado a lo largo del tiempo hasta el formato actual. Es este formato el que lógicamente, al originarse no sólo en la necesidad material de seguridad y supervivencia de sí y de los hijos, sino en poderosos sentimientos como el enamoramiento, esta idealizado. Esta idealización asegura un “buen comienzo afectivo”, o sea tener la mejor predisposición para tan importante y arduo proyecto, lo cual es completamente positivo. Pero, esa misma idealización nos torna poco cautos, apostándolo todo a que “va a salir todo bien”. No por nada se dice que “los ojos del enamorado están ciegos, excepto para ver su propio amor”. De ahí se desprende la noción general, que más o menos dice así: “todo va a ir bien.

Mamá y papá se van a llevar bien, con armonía y respeto. Van a sostener su pareja amorosamente y desde ese modelo impartir cuidados y educación de manera igualmente correcta. La comunicación entre hijos y padres siempre será fluida y eficaz. No hay nada mas importante para los padres que sus hijos, por ese único motivo y ningún otro garantizarán la mejor de las conductas y la provisión de todos y los mejores recursos posibles para que crezcan con todas sus necesidades satisfechas: materiales, emocionales, de pertenencia, intelectuales, etc.”

Pareciera que en este plan, no existen posibles desviaciones. Al menos, ¿cómo se explica sino que en Argentina no se pueda hacer un convenio prenupcial”? Pareciera que si la pareja no funciona, o suceden cosas que hagan que los padres se separen, etc., no hubiera en el modelo original ninguna instrucción al respecto. Entonces, si aparecen desvíos de este modelo general, es como si se pasara de lo “todo bueno” a lo “todo malo”, pasar de estar en lo “correcto y bueno” a lo “incorrecto y malo”, de lo “legal” a lo “ilegal” o al menos “marginal”. De este escenario de cosas, todo pareciera complotar para que, o bien ande todo bien, o sino únicamente todo mal.

5.1. Conceptos Previos

Analicemos algunos conceptos. Estos NO son por supuesto concientemente avalados, pero si hurgamos un poco, están al acecho. Son la contrapartida del “Modelo Ingalls/Mafia
” de la pareja y familia occidental actual. No estoy personalmente en contra de este modelo; de hecho es excelente si funciona. Solamente quiero hacer hincapié del modo en que está planteado el manejo de las dificultades. Es una fachada ideal que no cuenta con un sistema de homeostasis
 fluido y actualizable. Veremos en el capítulo correspondiente la noción de Doble Vínculo, originalmente descrita por Bateson. Como referencia adicional está el concepto de

“Esquizofrenia Organizacional” de F. Kofman, precisamente basado en la Teoría del Doble Vínculo batesoniano.

Separarse es malo. No importa porqué motivo, la terminación de una pareja es vista y vivida, al menos desde afuera, como un fracaso. Es algo aterrorizante y genera los sentimientos más profundos de incertidumbre y desamparo. Obviamente en los casos en que las carencias de todo tipo (mujer mantenida, recursos económicos insuficientes, etc.) estos temores estarían fundamentados, el estigma residual marca toda separación como algo indeseable e incluso indigno. Pareciera que todo el mundo lo piensa dos veces, inclusive cuando el entorno de la pareja es francamente disfuncional y no hay deseos ni intención de modificar nada (violencia, desamparo, etc.). Una vez que la separación se lleva a cabo, inclusive la ley no siempre favorece a los sobrevivientes de la ruptura conyugal, haciendo hincapié en todo lo que pueda hacerse para castigar y careciendo comparativamente de recursos bien estructurados socialmente para afianzar las funciones de contención necesarias en estos casos. Psicológicamente las personas en medio de la alternativa de una separación deben vivirlo como una trasgresión, con la correspondiente culpa, temor y sentimientos de inferioridad social. En general las familias se encargan de verbalizar o dar a entender estas nociones de una manera u otra. Es esta noción de fracaso asociada a la separación lo que hace que, reactivamente a la humillación, temor o culpa generados, la ansiedad se retroalimente al punto de procurar un desahogo inmediato. Este desahogo es también el responsable de la virulencia de las emociones generadas entre los integrantes de la pareja desgraciada. En un experimento realizado con ratones para estudiar el efecto del stress crónico, uno de estos animalitos era encerrado en una jaula con una puerta que podía abrirse desde dentro. Luego al animal se lo exponía a un pitido que iba seguido de una descarga eléctrica. No siempre luego del pitido seguía una descarga eléctrica, de modo que el animal no podía saber si recibiría el choque o no. Con el tiempo el pitido era tomado como advertencia inequívoca del choque y mientras fuera reforzado cada tanto con una descarga, despertaba la misma ansiedad en todos los ratones que si fueran siempre seguidos por un choque. Después de algunas veces el ratón había aprendido a huir de su recinto al oír el pitido, anticipándose a la descarga. Ese animal al ser estudiado luego no presentaba síntomas de stress. Otro animal, esta vez en una jaula en la que la puerta permanecía cerrada era sometido a las mismas condiciones del pitido. Luego de varias veces el animal se resignaba y recibía el choque eléctrico sin otra posibilidad. El stress hacía estragos en su salud en el mediano plazo. Pero cuando se encerraban dos ratones en el mismo contexto del ratón atrapado, luego del pitido, los animales combatían ferozmente. Se agredían y esto los lesionaba externamente. Pero al ser estudiados en busca de signos de stress, comparativamente con el segundo caso, estaban en mucho mejor estado sobre todo sus órganos internos. De este modo la lucha, aunque no solucionaba el problema de la descarga eléctrica, era una solución aceptable al grado de ansiedad acumulado. Lo fascinante fue que, luego de esta experiencia, quedaron delimitados tres tipos de reacciones, congruentes con las tres posibles reacciones frente al stress: lucha, huída o inmovilización. Los ratones del primer tipo, encerrados de a dos, escapaban igual que cuando estaban a solas. Los ratones del segundo tipo (choque eléctrico), encerrados de a dos, a veces combatían, pero tendían a dejarse electrificar igual que cuando estaban solos. En cambio sólo los que desde el inicio combatían, manejaban el stress de esa forma cuando oían el pitido.

De esta experiencia podemos concluir que en el ser humano suceden cosas similares. Cuando se estableció por repetición la asociación entre advertencia de algún tipo y consecuencia (por ejemplo el enfrentar una dificultad económica) la pareja combate igual que los ratones. No resuelven el problema externo; simplemente están manejando el exceso de stress. Sin embargo, llegado un punto, es esta reacción en si misma la que ocupa el lugar de la sirena y posterior descarga o su correlato psicosocial humano de apremios económicos. La pareja simplemente piensa en la mala actitud del otro y reacciona preparándose a defenderse, muchas veces hostilizando preventivamente al cónyuge. Confrontados con la posibilidad de estar atrapados en un escenario similar, la enorme mayoría de las personas no comprende y permanece en la misma actitud, echando culpas y justificando su reacción. Es como si el escenario de pelea para manejar el stress se hubiera instalado de tal modo en el sistema relacional conyugal, que hasta la posibilidad de pensar en términos de estar condicionados para responder de ese modo fuera imposible para los integrantes de la pareja. En cambio, las personas que poseen recursos de “huída” del stress, como los ratones de las jaulas con puertas abribles, podían responder adaptativamente y comprender incluso el condicionamiento al que estaban sometidos, de esta manera estaban mucho mejor paradas para solucionar el dilema sin las agresiones mutuas de los anteriores. Las personas que se asemejaban al ratón atrapado solitario, por último, eran las que en peor estado se encontraban. No parecían capaces de ningún cambio conductual o mental, resignadas y casi todas mostrando síntomas depresivos moderados. Respecto de este escenario, Seligman acuñó en término de “desamparo aprendido” (learned helplesness), según el cual, el individuo afectado de este, considera que no hay conducta que pueda emitir para librarse del problema que sufre. Estaría considerado además como uno de los mecanismos subyacentes a la depresión.

La gente separada es una fracasada. Es una consecuencia del concepto anterior. La separación es una mella importante a la Autoestima. En la Escala de Holmes y Rahe se lo demuestra por el lugar tan elevado dentro del ranking de stressores psicosociales enumerados. Debido a esta sensación de fracaso, reforzada por el concepto generalizado inconciente, el duelo inherente es especialmente largo. Estamos siempre considerando nociones generales. Los casos individuales obviamente varían ampliamente entre el poco impacto hasta la incapacidad de recuperarse. Sin embargo consideramos que la capacidad de elaboración y adaptación tiene que ver principalmente con la resiliencia (fortaleza) de cada persona. En otras palabras esta noción de fracaso está generalizada y es responsabilidad de cada individuo lidiar con ella.

Luego de la separación, continúa el calvario. El status de separada es estigmatizante y tiene sus consecuencias. Una mujer en este estado es considerada “presa fácil” de los requerimientos sexuales de hombres que buscan solamente un desahogo ocasional. Es la mella en la autoestima lo que, de no ser asumida y tratada a tiempo, inclusive mediante un tratamiento psicoterapéutico adecuado, el factor que va a dañar el desempeño, la capacidad de rehacer un nuevo vínculo y hasta la eficiencia laboral de la persona, según los casos.

Hay que seguir a toda costa. Las nociones anteriores, junto con algunas otras, actúan como refuerzo de esta noción. ¿Cómo podríamos exponernos a todas esas cosas horrorosas, siendo que mientras permanezcamos casados, nada de eso tendría lugar? Si a eso le sumamos dificultades materiales (falta de dinero, recursos laborales, cuidado de hijos pequeños, etc.), es comprensible querer permanecer en el barco matrimonial aun hasta mucho después que comenzó a hundirse irremediablemente. Obviamente nos estamos refiriendo al caso en el que no se puede ya recomponer la relación, habiendo tratado honestamente de hacerlo hasta poco antes. Tenemos refuerzos de este concepto desde múltiples fuentes. Al casarse la frase

“hasta que la muerte lo separe”, las dificultades materiales inevitables, la incertidumbre propia de transformar una sola economía y hábitos (donde duermen los hijos por ejemplo y muchas cuestiones más) se hacen súbitamente dos mundos separados, a veces muy diferentes. Sin embargo, seguir a toda costa es considerado puramente cuantitativo (seguir vs. separarse), pero en realidad uno o ambos conyugues no hacen lo necesario para que seguir valga la pena (cualitativamente). Es como si en realidad quisieran terminar la relación, pero sintiéndose culpables o de algún otro modo impotentes de hacerse cargo y llevar adelante ese deseo, prefirieran dejar por inacción que la relación se deteriore hasta el punto de hacerse insostenible. De este modo no tienen que responsabilizarse por ser quienes propusieron la separación. Esta falta de asunción de la intención de separarse, en muchos casos está influenciada por la noción de que hay que seguir a toda costa.

Es mejor ser correcto que ser auténtico. En realidad la noción en juego es más bien la siguiente: “o se es autentico, o se es correcto. Nunca ambas cosas”. Volviendo al caso explicado arriba, un cónyuge que desee secretamente separarse, no se siente cómodo compartiendo su deseo. Generalmente tiene razones valederas para proceder de este modo ya que el otro podría aprovechar en su beneficio la intención de terminar la pareja. Por eso comienzan las “guerras de los roces” cuyo objetivo tácito es el desgaste, llevando la relación al terreno del desecho. Actuar de manera tal que no se satisfagan las necesidades del otro y al mismo tiempo hacerlo de manera tal que el autor no sea imputable. Así, la ausencia de deseo sexual en una mujer es justificada con cefaleas, esperando que el marido al fin pique el anzuelo y la engañe. De ese modo puede ella luego echarle la culpa a su infidelidad y ocultar su necesidad anterior de evadir el sexo; o al revés, de acostarse con un hombre diferente y librarse de su pareja actual.

Una vez separados, la vida nunca será buena. ¿Qué se podrá esperar de padres separados? Serán como fantasmas, vagando de una relación caótica a otra, hasta que la soledad sea su única compañera. Todo tiende a verse anterógradamente como el desbarrancamiento de la armonía y la prosperidad. Si bien algunas personas rehacen sus vidas, es decir reinciden (ja, ja) en formar un vínculo de pareja, muchas ya no vuelven a formar pareja. Optan por otro tipo de formatos, como relaciones sin convivencia, amigo/amantes o simplemente una vuelta a la adolescencia con vida social pero no afectiva de compromiso.
Lo interesante aquí es entender que detrás de la estructura relacional que se viva, la noción de que lo único “bueno” es la pareja de convivencia, sobre todo como norte para una vida plena, es una noción incompleta (valga la paradoja: para la vida plena es una noción incompleta). Depositar el peso de nuestra felicidad y plenitud a una estructura de relación, es exceder peligrosamente la carga de expectativa que tal estructura es capaz de sostener sin derrumbarse. No siempre tras la primera separación viene la maduración. En general es sólo el comienzo de un proceso largo, lento y sinuoso de desengaños y aprendizaje, que con el tiempo exige pagar con la moneda más cara y superflua que tenemos: nuestro orgullo y nuestros miedos.

Como vimos antes, la receta actual dice así:

“En una pareja heterosexual bien avenida, se tienen y se crían los hijos en un marco de tolerancia, amor, respeto, inculcando a través del ejemplo los valores correctos”. Suena maravilloso. ¿Cuál es el defecto?
Que NO tiene plan de contingencias. ¿Qué pasa si la pareja deja de ser bien avenida, para empezar? Divorcio y peleas a través del régimen de visitas o de la cuota alimentaria. O siguen juntos y los hijos son los espectadores y víctimas inocentes de una familia disfuncional. Como la historia de la frazada corta
, se ha intentado mediante todos los medios posibles salvaguardar las consecuencias sin atacar las causas.

Tener que ser padres amorosos mediante una relación de pareja armoniosa y feliz, simplemente pasó de ser un ideal difícil de alcanzar, a una utopía. Simplemente es un objetivo demasiado difícil como para que nos guíe a partir de ahora. Necesitamos otra alternativa. Para ello debemos atrevernos a pensar. Sigamos la evolución natural de un fracaso matrimonial.

5.2. Diseño Responsable

¿Porqué no diseñar un entorno adecuado a la crianza de los hijos que no dependa tanto del ideal fallido de la pareja feliz? La propuesta que sigue es a modo de ejemplo. De ninguna manera pretende ser un modelo a seguir. Los cambios estructurales que involucran la vida de las personas son muy importantes y requieren de la reflexión previa más aguda. También, como todo proceso de diseño, están sujetos a la prueba del ensayo y error. Hecha esta aclaración prosigamos.

Escenario más estable. En todo proyecto, se tiende a sostener el curso de acción más eficiente para lograr el objetivo. La eficiencia se mide en función de parámetros definidos. En el caso de la familia, supongamos que se tiene en cuenta: estabilidad, tolerancia, flexibilidad. Desde ese punto de vista, un escenario equivalente a padres separados es MUCHO más eficiente que uno de pareja. Los padres separados tienen claro la división de tareas y los costos involucrados en la crianza de los hijos. Esto está estipulado por contrato. Luego en la medida que ese contrato se cumple, pueden compensarse mutuamente, sin resquebrajar el funcionamiento habitual ni sobrecargarse entre sí. Los hijos no tienen que ser espectadores de los vaivenes emocionales de sus padres, al menos está más protegidos al ser la relación mucho más laxa y ágil. Es más, ¿porqué seguir considerando el divorcio necesariamente la consecuencia del fracaso de una pareja, en vez de una mejor opción en el proceso de una relación? Todo en el Universo tiene un comienzo, un desarrollo y un fin… excepto el matrimonio. Simplemente NO se diseñó teniendo en cuenta su terminación. Apenas una insinuación ominosa y terrible: “cuando la muerte los separe…” ESO NO es una terminación, simplemente la muerte física de uno o ambos de los integrantes, que secundariamente causa la terminación del vínculo conyugal. ¿Porqué no pautar un vínculo por un lapso de tiempo, para luego evaluar y poder elegir continuar o no, y si se continua, pautar el modo?

Hijos planificados sí, deseados no. ¡Claro que la sorpresa que el hombre tiene cuando se entera del embarazo de su amada es algo maravilloso! Pero no lo es tanto cuando el embarazo aparece como una interrupción de un proyecto laboral, o cualquier otro. Simplemente el mal timing complica uno de los hechos más hermosos: el embarazo. También tenemos el hecho de que muchas parejas no lo consiguen por más que lo intenten. Este concepto significa que es mejor planificar un embarazo de manera integral que dejarlo librado al deseo y el azar. Esto incluye los chequeos médicos y genéticos previos a intentarlo. Y también estudiar la compatibilidad como padres de la pareja. ¿Comparten valores? ¿Las familias de origen son compatibles? ¿Sus hábitos de vida? Obviamente son parámetros a tener en cuenta, ninguno definitorio por un sí o un no per se.

Contrato preparental amplio. Hecho el punto anterior, la pareja de padres debería tener en cuenta el escenario mejor diseñado a prueba de problemas a fin de ofrecer a los futuros hijos un entorno lo más armonioso, estable y sano posible. Por ejemplo, ¿porqué no comenzar como padres separados? Por favor, eviten apresurar el prejuicio ahora. Separemos el malestar (duelo del amor, rivalidad, resentimiento, etc.) de lo racional (cómo se organizan los recursos a partir de la separación).

¿Viviremos juntos o no, y de qué manera? ¿Por qué tenemos necesariamente que vivir juntos para criar hijos? Tal vez sea conveniente durante los primeros años. Pero esto va a depender del apoyo y del entorno en el que viven.

¿Somos padres y pareja o sólo padres? ¿Se podría criar hijos siendo padres, pero no pareja? ¿Porqué no tener en cuenta que dos personas pueden ser muy buenas como padres, pero no tanto como pareja? ¿Porqué seguir asociando obligatoriamente ambos roles, si luego de un divorcio necesariamente se diferencian? La infidelidad es uno de los motivos principales de rupturas matrimoniales. Requiere ocultamiento, mentiras y planeamiento, lo que la hace peligrosamente similar a los delitos. Destruye en no pocos casos la confianza y lo hace de manera irreversible. ¿Por qué no hablar abiertamente de las preferencias en cuanto a estilo de vida sexual? Ambos deberían poder elegir de antemano si van a incluir en el contrato, la posibilidad de ser pareja sexual, con las condiciones que ambos elijan. Podrían consensuar en tener sexo ocasionalmente si lo desean, aun cuando es claro que no sostienen una relación de exclusividad sexual. De este modo disminuiría el lugar para la mentira y por lo tanto, la estafa y la desilusión.

Relación por amor y alegría, no por temor. ¿Cuántas personas siguen juntas, no por amor y alegría, sino por temor? Básicamente: la pobreza, el desamparo físico y la soledad y el abandono afectivo. El desamparo es un temor nivel 1 y el abandono, nivel 2. Parece que la mayoría de nosotros no conseguimos enfrentar estos temores propios de la infancia y vivimos esclavos de su influencia durante toda la vida. Sería mejor primero lograr la solvencia económica y la madurez emocional, antes que autoconvencerse que a través de nuestra pareja podemos alcanzar la prosperidad material y emocional. La realidad es que no pocas personas prefieren vivir juntos que divorciarse y tener que dividir los bienes, o arriesgarse a arribar a la vejez solos. No pocas veces la enorme cantidad de energía disipada en la ilusión de “haber alcanzado la meta
” que tanto el hombre como la mujer sostienen como marionetas sin voluntad al formar una pareja, es lo que les falta precisamente para proseguir creciendo en lo individual. Si hubieran entendido que la pareja NO es el fin último, sino apenas otro momento de la vida, no hubieran abandonado sus proyectos personales. ¿Cuántas mujeres aun hoy dejan de estudiar y de trabajar para criar hijos y atender a sus maridos? ¿Cuántos hombres promueven activamente esto en sus mujeres?
¿Piensen sino cuantas mujeres están realmente satisfechas con abandonar sus vidas personales en pos de criar hijos, para que luego ellos abandonen el nido y ellas se enfrenten a las habitaciones vacías, y la ausencia de un proyecto personal? ¿Cuántas parejas cuando el último de sus hijos abandona el hogar familiar, tienen que enfrentar el hecho de convivir de nuevo solos, tal vez siendo dos extraños habituados uno con el otro?

Tenemos que dejar de vivir en trance, adormecidos y con el cerebro lavado en base al ideal romántico, que a todos nos ilusiona en la misma medida que nos daña. NO es SANO. Es una ilusión fantástica cuya exigencia oculta es simplemente imposible de sostener para la mayoría de las personas.

La opción nivel 4, o sea un “matrimonio bien avenido”, incluye:
· aceptar al otro tal cual es,
· tolerarlo y
· cercenar la vida sensual y sexual,
siendo la fantasía sexual de elección al mismo más frecuente y más llevada a cabo en este escenario, la infidelidad. Es el modo habitual de paliar la monotonía del sexo que acompaña como un complemento inevitable a este tipo de escenario vincular. Por otra parte, no culpemos al Nivel 4 de nada. Este es apenas el escenario de manifestación. En la medida que se modifica la sociedad, los cambios se van normalizando. Probablemente las características de este Nivel sean muy diferentes dentro de cien años.

Planteo que un vínculo está sujeto a los mismos desafíos que los individuos que lo componen. Un vínculo es como un ser vivo, que puede crecer, cambiar, evolucionar. Debe hacerlo, sino la vida misma deja de ser divertida.

Hambre de incidentes. Parece tan absurdo como habitual que la necesidad de adrenalina, el hambre de incidentes y de estímulo que inevitablemente hace al impulso de vivir, se resuelva a través de dañar una relación para luego intentar salvar lo que se pueda. A esto se lo llama “El juego de la Montaña Rusa”, haciendo alusión a las subidas y bajadas que generan vértigo. En vez de eso, ¿no sería mejor generar desafíos que valgan la pena y enfrentarlos juntos como un equipo? Preferimos seguir creyendo en historias como las de Tristán e Isolda o Romeo y Julieta, que por algún motivo elegimos olvidar que terminaron con la muerte de sus integrantes. O se mueren los miembros de la pareja o se muere la pareja. “Hasta que la muerte los separe” es el único patrón seguro. El ideal romántico imperante en nuestra sociedad tiene una cláusula oculta: se paga caro acceder a la intensidad sin par de la satisfacción del enamoramiento. Seguimos sin asumir que no sabemos en realidad cómo manejar las poderosas energías emocionales que se liberan al enamorarnos y como El Aprendiz de Brujo
, terminan por dominarnos.

Recuerdo “Puente al Infinito” de R. Bach. Es el relato de dos almas gemelas. Me hizo redoblar la fe en que yo también encontraría a mi alma gemela. Inicialmente al menos. Pero, muchos años después de leer ese maravilloso libro, en otro nuevo él relata que su relación con su amada esposa llegó a su fin. ¿Cómo puede ser que luego de 20 años dos almas gemelas se separen? Estoy seguro que existen personas que se encuentran y viven razonablemente felices su tiempo de vida, juntos. Pero el estereotipo dejó de ser un aliciente y un modelo sano y pasó a ser un modo de exigencia y hasta de tortura.

Todas las posibilidades tienen algo bueno. Que la receta habitual que ya conocemos está quedando obsoleta. Debemos aceptar el desafío: para poder ser feliz hay que adaptarse.

La pareja actual requiere mucho más de uno mismo que antaño. La ausencia de un modelo que funcione, de un modelo exitoso para la mayoría de las personas nos obliga a aceptar la incertidumbre que esto genera. Nos obliga a ser responsables y veraces primero que nada, con nosotros mismos. A algunas personas la receta habitual les sirve. Varias parejas son auténticamente felices así y sus hijos crecen en un ambiente sano, amoroso y próspero. A muchos otros, no. Ni aquellos a quienes esta fórmula les resultó deben despreciar a los demás, ni el resto de las personas deben sentirse menos por ser incapaces de llevarla a cabo. Es hora de cambiar.

Estas son solamente invitaciones a la reflexión. No tienen la intención de promover un cambio apresurado. Como todas las decisiones importantes, requieren de un tiempo de elaboración. A su vez hace falta emplear lo mejor de sí: cautela, paciencia, claridad, empatía, buena comunicación y buen humor. No tomarse a uno mismo demasiado en serio, sobre todo.

5.3. Caso: Parentalidad Programada

Hace poco recibí una derivación. Daniel y Juliana querían ser padres. Ambos de alrededor de 35 años de edad, habiendo pasado por sendas separaciones previamente, no tuvieron hijos. No deseaban repetir errores y querían aprender de la experiencia. Ambos provenían de familias de padres separados. La consulta fue realizada inicialmente por Juliana. Una mujer agradable, calma, abogada de profesión y amante del deporte. “Deseo tener hijos. Ya tengo 34 años y no quiero ser una mamá vieja. Quiero a Daniel y nos llevamos realmente bien, tanto en la cama como fuera de ella. Pero mi experiencia de pareja anterior a conocerlo me hizo pensar que no todo se soluciona con buena voluntad simplemente. El se llama Agustín y fue el amor de mi vida. Parecía que iba a ser una pareja perfecta. Estuvimos siete años casados y al final la relación no resultó. Lo que quiero es tener hijos con un hombre, pero que luego, si la relación de pareja no funciona, prevenir lo que habitualmente pasa: pelear a través de la plata y los hijos, básicamente. Podrá ayudarme con eso, Dr.?” me preguntó con una sonrisa algo preocupada. Le contesté que me había impresionado mucho su lucidez y visión de la vida. En general nadie piensa de esa manera. Sería más que común interpretar su deseo de hacer las cosas bien y defender la armonía, tanto para la pareja como para la subsiguiente familia, antes que la subsistencia como sea del vínculo, sería más que común interpretar eso como egoísmo o hasta perversión. Ella se preocupó y me dijo “eso es lo que Ud. piensa? Me dijeron que Ud. tenía una visión menos conservadora”. Le dije que de ninguna manera, simplemente estaba haciendo eco de lo que es el modo habitual y lo que me permito definir como prejuicios. El hecho que ella, siendo tan racional haya saltado a conclusiones prematuras, me indica cuanto desea hacer las cosas bien y cuan a la defensiva está. Eso dio en el blanco. Ella se relajó y me dijo “¿qué me propone?”

Si hay algo que el ME no posee, son recetas fijas. Cada caso requiere construir su propio plan. Le propuse que hable con su pareja y que ambos consulten, si eso era de su agrado. Ella respondió que lo iba a hablar con Daniel. Por la descripción que hizo de él, supuse que ella era la persona más “moderna” de los dos. El es ingeniero, de buen aspecto y también deportista como ella. La semana siguiente realizamos la primera entrevista conjunta. Comenzó Daniel diciendo: “Juliana me comentó sobre este enfoque. La vi entusiasmada y acepté venir a ver de qué se trata”. Su actitud cautelosa no me pareció estereotipada, tal vez congruente con rasgos profesionales. Les dije: “les propongo hacer dos cosas paralelas. La primera es ayudarlos a evaluar su propia relación, a fines de saber luego cómo capear conflictos y prevenir problemas, sobre todo entendiendo las diferencias. La segunda es diseñar un modo de relación que les permita la paternidad sin que eso incida (o lo menos posible) en la pareja.” Este planteo les llamó la atención y me instaron a continuar. “Entiendo que el deseo de ser padres es de ambos. Ninguno quiere un hijo por otros motivos, por ejemplo Daniel con tal de retener a Juliana, “darle el gusto” aunque no desee ser padre demasiado. ¿Es así?” Se miraron, sonrieron y asintieron.

“Si me permiten, empezaremos por el segundo punto ya que es sobre todo pautar acuerdos.

Dejemos el primero para después, ya que es mucho más complejo y requerirá seguramente un número mayor de sesiones”. Aceptaron y proseguí. “Permítanme plantear un escenario hipotético. ¿Si una pareja no funciona, pero tienen hijos, qué sucede?” Se divorcian o separan y luego se prosigue criando los hijos de esa manera” dijo él. “Para eso están los acuerdos, los regímenes de visita, la cuota alimentaria, etc.” agregó ella. “Ok, así que sabemos qué hacer si las cosas no funcionan como pareja. Estamos hablando acá de personas sanas que saben cómo ser padres. El punto es: ¿por qué apostar a criar hijos juntos desde el escenario de mayor riesgo? ¿Por qué no comenzar a criarlos desde el escenario de mayor estabilidad, que genere la menor carga de ansiedad sobre la pareja? De ese modo estarían previniendo aquellas cosas que tienen el potencial de dañar la pasión, el entendimiento y en última instancia, lo que les pasa como hombre y mujer a cada uno y entre Uds.” Hicieron un gesto ambiguo para que prosiga.

“Lo que les propongo es que comiencen su proyecto de ser padres, en cuanto a la estructura, como si fueran padres separados. En realidad es una especie de “acuerdo prenupcial con esteroides” referido a la parentalidad.

Por ejemplo, pautar las siguientes cuestiones: cuales son todos los recursos y acciones necesarias para ser padres, a todo lo largo del proceso. Me refiero a lo subjetivo y a lo objetivo. Como ejemplo de lo primero: Un ambiente armonioso, valores y límites claros. Aspectos objetivos: cuánto cuesta criar hijos. Quien aporta que. Que tareas son necesarias y quien las realiza. ¿Con quiénes cuentan para llevar a cabo todo lo anterior?

En base a una serie de preguntas orientativas, fueron forjando un entorno sui generis, adecuado específicamente a sus propias personalidades y contexto
. Lo importante es que pudieron afrontar el desafío de adaptar su proyecto a sus personalidades, encontrando respuestas válidas, aun cuando no sean perfectas ni acabadas. EL crecimiento implica ensayo y error. Considero que es mejor atreverse a cambiar y hacerlo desde una actitud respetuosa, amorosa y despierta, que aferrarse a lo conocido, desde lo seguro, que nunca debiera reemplazar una mente abierta y atenta. No estamos despreciando valores o creencias, sino reflexionando en cómo adaptarnos a los cambios sin dejar de lado, precisamente, nuestros valores más importantes.

6. Dinámica del Cambio

6.1. El cambio sucede en los bordes
¿Qué significa esto? Es poder ir más allá de uno mismo, sentir algo Mayor que uno mismo y atreverse a sostener eso nuevo en uno y expresarlo a través de cambiar conductas, hábitos y al final, tendencias.

Distinguimos tres zonas:

La zona de Confort. Es la región en la que habitamos la mayor parte destiempo. Requiere mínimo esfuerzo. Representada por el círculo amarillo. Somos mayormente automáticos y empleamos frases hechas y hábitos repetitivos. Muchas personas transcurren sus vidas casi enteramente en esta zona de su Ser.

El Borde. Es el círculo que rodea a la Zona de Confort. Se llama Borde porque marca el límite entre lo posible con esfuerzo, de lo francamente riesgoso e incierto. Cuando aprendemos algo nuevo, forzadamente debemos egresar de nuestra zona de confort para adentrarnos en la zona del Borde. Es en su límite, representado por el óvalo rojo, que sucede el aprendizaje. El óvalo significa que está parcialmente dentro del borde y parcialmente afuera, o sea que nos mantenemos entrando y saliendo de la Zona de Confort. Es este riesgo inherente el que recluta al máximo nuestros recursos. “Somos hijos del rigor” es un concepto que aquí se aplica. Para decirlo de una manera mejor, sabemos que el aprendizaje requiere de la repetición. No es suficiente con comprender y valorar un concepto o habilidad nuevos. Además hace falta incorporarlo a nuestro repertorio. Solamente a través de la repetición puede suceder esto. La Neuroplasticidad, nueva disciplina que estudia la capacidad del cerebro de cambiarse a sí mismo, lo explica diciendo que el aprendizaje graba en el cerebro conexiones neuronales nuevas. Si no se repite el estímulo, tales conexiones tienden a desvanecerse. “Lo que se usa se refuerza, lo que no se atrofia”.

Los Límites. Es la tercera zona. La más amplia de todas, está delimitada por una línea discontinua, que significa que tiene una extensión incierta. Esta zona representa el incremento de las dificultades, los riesgos y complementariamente, de nuestras habilidades. A medida que aprendemos, podemos adentrarnos más en la zona Límite, que es donde las cosas más interesantes suceden. Esto lo saben bien los científicos, los meditadores y los atletas de elite.
[image: image2.jpg]



Permanecer dentro de la comodidad y a tranquilidad que nos da la zona de Confort tiene un elevado costo: la ausencia de aprendizaje, la falta de ampliación de la conciencia, el languidecer de la rutina. Sin embargo no debemos asociarla con algo negativo. Solamente si abandonamos los esfuerzos de adentrarnos en las otras dos lo es. Hasta el atleta más atrevido necesita de descanso y de un ambiente tranquilo de afecto cotidiano. Todas las zonas tienen su razón de ser en nuestras vidas. No debemos temer innecesariamente lo nuevo ni lo desconocido. Es necesario adentrarse en las regiones mencionadas con la actitud correcta. Replegarse a la zona de confort negando las otras dos es resignarse a una vida a medias. Por otra parte repudiar la zona de confort es un acto peligroso de orgullo e hipocresía. ¡Todos necesitamos un poco de rutina!
6.2. Aprendizaje

Podemos considerar al aprendizaje como un proceso de cambio frente al error y ajustes realizados en pos de un objetivo. Si deseamos ir de A a B, elegimos el trayecto C como camino. Sin embargo. En vez de B obtenemos una posición diferente de la esperada: B1. La discrepancia entre el resultado esperado (B) y el obtenido es el error del sistema. Al investigar las causas encontramos que existía una fuerza F que ignorábamos hasta entonces. Al impactar en el trayecto C lo empuja de manera que se obtiene B1. Al realizar la corrección D sobre C, compensamos la influencia de F sobre C. En sucesivos ensayos y sus ajustes correspondientes, arribamos al fin al resultado deseado: B.
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El aprendizaje fue la inclusión en el sistema inicial A, B, C de F (fuerza desconocida) y D (compensación de F sobre C). Este sistema de 5 elementos nos permite aprender el modo de modificar la trayectoria compensándola frente a influencias sobre el sistema, hasta dar con el resultado deseado B.

Tengamos en cuenta que la autoestima disminuye frente al error. Nadie se siente bien al equivocarse. La angustia resultante es el motor del sostenimiento de las acciones tendientes a lograr el resultado deseado. Luego al aprender como compensar la fuerza F mediante la compensación D arribamos al resultado deseado. Con esto nuestra autoestima aumenta y fijamos el conocimiento acerca del sistema presentado. Sin embargo ya no queda nada por aprender. Es preciso descubrir nuevos escenarios y enfrentar los errores, para hacer los ajustes correspondientes y alcanzar los objetivos. A este proceso se lo llama aprendizaje. Lo curioso es que con el error, la autoestima baja pero el aprendizaje obtiene de este modo la motivación para proseguir. Al final el éxito incrementa la autoestima, pero la motivación deja de existir. Por eso aprender es una dialéctica entre el error y el éxito, la autoestima y el aprendizaje.

7. El Modelo Epigenético

7.1. Introducción

Si queremos orientarnos en un territorio existen herramientas para eso. Un mapa, por ejemplo, es una representación esquemática del lugar. Contiene la información obtenida mediante la observación, mediciones, etc., clasificada y luego ubicada según la zona geográfica. Esto nos permite relacionar los datos, trayendo orden y haciendo que esos datos puedan luego ser empleados (orientarse y hallar un lugar, búsquedas de recursos, etc.). Pichón Riviére, el creador de la Psicología Social llamó a su modelo E.C.R.O., acrónimo de Esquema Conceptual Referencial y Operativo.

Esquema: representación simbólica del mundo observado

Conceptual: nociones que intentan explicar lo que se observa y sujetas a un sistema de valores (que no discutiremos ahora su importancia; apenas dejamos en claro que no existe idea sin algún aspecto valorativo asociado)

Referencial: relaciona los datos clínicos con los conceptos

Operativo: para poder emplear los datos para fines determinados

La percepción no sucede en forma cruda. Está estructurada de manera que nos alcanza en un formato comprensible y utilizable por nosotros. Esto requiere sistemas de ordenamiento de los datos. Algunos son neurobiológicos (p.ej, la imagen formada en nuestra retina está cabeza abajo, pero nosotros vemos las imágenes derechas). Otros son psicológicos (un apretón de manos según estemos asustados, solos o alegres va a significar cosas distintas). También dependen del contexto social (frente a un mismo hecho delictivo un detective, un psicólogo y la familia de la víctima van a leer la situación de manera diferente).

”Todo es según el cristal con que se mire”. Nuestra reacción frente a un estímulo obedece a múltiples causas. Una de ellas es nuestro E.C.R.O personal, construido en base a nuestra constitución biológica, nuestra educación, la influencia de nuestro entorno y finalmente nuestro estado mental en el momento de percibirlo. No tomar conciencia del condicionamiento ejercido por nuestros valores, deseos y conocimientos previos a un evento, es funcionar de manera más o menos automática, sin comprender porqué hacemos lo que hacemos. Por otra parte, es imposible actuar reflexivamente en todas las ocasiones. La vida exige respuestas rápidas y/o múltiples en no pocas oportunidades. Para ello nuestro sistema nervioso posee la capacidad de responder en forma automática. Este automatismo ha sido aprendido inicialmente, como un programa de computadora. Luego frente a cierto estímulo se dispara la respuesta sin necesidad de reflexión intelectual. Un ejemplo lo tenemos al conducir un automóvil. Si tuviéramos que pensar cada movimiento, nos estrellaríamos al poco tiempo de arrancar. Este sistema automático nos permite tratar con la vida, liberando nuestra atención para asuntos más sofisticados. Como todas las cosas, debe empleado adecuadamente. Nuestra mente reflexiva debe trabajar en conjunto con nuestra mente automática. Esto requiere una apreciación casi instantánea de la naturaleza del evento que enfrentamos. Ni todo debe estar en manos solamente de lo automático, ni de lo reflexivo. Cuando lo automático funciona bien, libera nuestra mente reflexiva para que se ocupe de lo que realmente vale la pena.

En situaciones interpersonales no es infrecuente que las emociones o los prejuicios nos dominen. “Saltean” la mente reflexiva dejando la mente automática a cargo. Debido a esto la capacidad humana de “ahogarse en un vaso de agua” o que “un grano de arena se transforme en un alud montaña abajo” es moneda corriente a la hora de superar conflictos.

Aquí entra la importancia de nuestro sistema de valores. Para poder reflexionar hay que saber cómo. Si estamos influenciados por preconceptos culturales, en vez de comprender, vamos a reaccionar en base al prejuicio. Imagínense las consecuencias de este hecho en un juicio, por ejemplo. La ética se encarga de las cuestiones morales y valorativas. Intenta enfrentarlas desde la mayor altura racional posible.

Todo lo anterior son las bases de la existencia de un modelo de pensamiento que sea lo suficientemente amplio para dar cabida a todas aquellas cuestiones.

El Modelo Epigenético intenta dar soporte a la pregunta acerca de la totalidad de las experiencias humanas, no solamente las relativas a su conducta (objetivas), sino además las referidas a su mundo interior (subjetivas).

7.2. Corrientes Psicológicas

Para ubicarnos en la historia veamos la noción de Corrientes de pensamiento de la psicología.

La 1ra Corriente fue el Conductismo, que consideraba tanto al psiquismo como al cerebro, como “cajas negras” o sea, inaccesibles directamente a la observación, por lo tanto irrelevantes. Su foco era el juego de los estímulos y respuestas y su consecuencia en el aprendizaje (que denominaban “condicionamiento”) ya que lo observable únicamente es el estímulo (input) y la respuesta (output). Watson y Skinner fueron las figuras relevantes de este pensamiento.

La 2da Corriente fue la Psicodinámica. Un poco como reacción al excesivo énfasis en lo objetivo de la 1ra. Se centró en la “caja negra” psíquica: los procesos subjetivos. Sobre todo en los ajenos a nuestro “darnos cuenta” (awareness) consciente. EL Inconsciente ocupó el lugar central de sus investigaciones, a las que se accedía de manera indirecta mediante el análisis del discurso y ciertas conductas, consideradas vías de acceso a esa parte de la mente (actos fallidos, repeticiones, análisis de los sueños). Freud y sus seguidores (Jung, Adler, Ferenczi) fueron sus figuras principales.

La 3ra. Corriente o Humanística. En parte como respuesta al énfasis determinista de las dos corrientes anteriores (ya que ambas por diferentes vías, quitaban importancia a la capacidad de elegir), pero también influenciada por los horrores de las guerras mundiales, la 3ra Corriente enfatizó la condición humana de reflexionar, ir más allá del mero condicionamiento, armonizar su conducta con sus valores y forjar un proyecto de vida. Conceptos como protagonismo y responsabilidad son su patrimonio. Es la que más escuelas detenta, como también la noción de “eclecticismo” (emplear la técnica adecuada a los fines buscados, sin importar desde que marco teórico originalmente se la diseñó). Ambas cosas nos hablan de pluralidad e integración, consistente con la necesidad de la época de buscar modos menos fragmentados de organización social. Figuras como Maslow, Rogers, Mead, Fromm, Perls y Frankl son algunas de las que la encabezan.

La 4ta. Corriente es la Transpersonal, nacida de las experiencias con psicodélicos, parcialmente alentadas durante la guerra (soldados que consumían psicodélicos para capear los horrores que enfrentaban) y concepciones místicas y espirituales de la vida, investigaron sobre la intuición y las experiencias no convencionales propias de tales ámbitos. También esta Corriente fue un aporte para compensar el exceso de importancia dado a lo racional de la corriente anterior y de lo “mecánico” y “pulsional” de las dos primeras. Una mención especial hacemos aquí al trabajo de Jung, nacido dentro del seno psicodinámico pero que abarca ampliamente lo Transpersonal, y de Assagioli, originalmente discípulo de Freud con su Psicosíntesis, que puede encuadrarse a todas las corrientes mencionadas
.

La 5ta. Corriente surgió como necesidad de integrar todos los modelos existentes en una visión conjunta. Wilber y Graves son las figuras notable de esta corriente. El Modelo Epigenético se basa en los Modelos AQAL (Wilber) y Dinámica Espiral (Beck y Cowan) propios de la 5ta corriente o Psicología Integral.

7.3. Elementos constitutivos

Para comprender el ME necesitamos conocer sus elementos constitutivos. Para ello agrego el siguiente glosario:

Niveles. En el ME, un nivel
 es un determinado peldaño en la escalera evolutiva. Con la misma imagen, es un hito horizontal que posee una serie de elementos, todos funcionando de un modo determinado. Ese modo es el que se modifica al escalar a niveles superiores, haciéndose mas sofisticado, o rudimentario si se desciende en la “Escalera del Ser”. Cada nivel es un mundo en sí mismo, con su manera particular de ver el mundo, noción de sí mismo (Self), temores básicos, mecanismos de defensa y modos de relacionarse (relación de objeto). La “jerga” psicológica que se crea a raíz de tales términos es árida, pero necesaria si se desea profundizar en el conocimiento del Modelo. Este nivel/mundo se lo llama también Meme (Dawson).

Líneas de Desarrollo. Así como los Niveles son los elementos “horizontales” de la Matriz Epigenética, las Líneas de Desarrollo son los componentes “verticales”. Cada uno de los elementos mencionados en los Niveles (Visión del Mundo, noción del Yo o Self, Mecanismos Defensivos, Ansiedad Básica, etc.) a medida que atraviesan los Niveles, se modifican acorde al grado evolutivo alcanzado. Es notable la relativa independencia entre sí que presentan algunas de ellas, lo que explica la falta de desarrollo conjunto de los aspectos componentes de la personalidad (se puede ser intelectualmente brillante y emocionalmente pobre, o tal vez muy eficiente en lo motor y deficiente en lo moral, para citar alguno de múltiples ejemplos). La mayoría de los temas que siguen, pueden considerarse similares a Líneas de Desarrollo, ya que están sujetos a modificaciones según el Nivel desde el cual estén operando. Veremos que una de las ideas centrales de la Epigenética es identificar y evolucionar en todas o la mayor cantidad de Líneas de Desarrollo posibles, ya que es esto precisamente el camino interior. Con el tiempo, adquirimos un gusto por el crecimiento que se opone y vence a la inercia psicofísica que gobierna nuestras vidas. Lo que a las demás personas les genera aversión y las ata a lo convencional, a su pasado y al sufrimiento, en cambio a los “guerreros interiores”, comprometidos con su mejoramiento integral, aprenden a interpretar las dificultades como oportunidades y a los enemigos como colaboradores para afrontar los pasos del crecimiento. Esto a su vez obliga avanzar en el camino de la honestidad interior. Con el tiempo adquirimos una visión bastante imparcial de nosotros mismos, la sede de toda verdadera sabiduría. Actualmente esto es inclusive económicamente rentable, ya sea por la cantidad de errores que no repetiremos, hasta la posibilidad de escribir un libro y enriquecernos al compartir nuestras experiencias con la sociedad.

Epigenética. Epi: sobre, periférico a y génesis: origen. Tiene dos acepciones.

A) La biológica se refiere a la modulación del ADN mediante cambios que no alteran la secuencia de nucleótidos (los ladrillos de la doble hélice del ADN), lo cual tiene implicancias enormes para la regulación del funcionamiento de los genes y la incorporación del aprendizaje. Esto estaría modificando la teoría darwiniana de la evolución de una manera fundamental. Véase también el “efecto Baldwin”, por James Marc Baldwin, que casualmente es tanto una de las fuentes de referencia de la psicología integral (Wilber) como de la Epigenética. Ambas nociones indicarían que el aprendizaje se hereda, lo cual no se acepta desde el modelo de Darwin.
B) Psicosocial, según la cual el Ser se desarrolla en interacción con su ambiente (otra vez la importancia del aprendizaje, contradiciendo los modelos que se basan en lo preformado, deterministas); este desarrollo surge de manera intermitente, formando “niveles” (ya mencionados) de integración.
Propiedades Emergentes. A medida que subimos en la escalera del Ser, aparecen propiedades no explicables por los niveles inferiores. Por ejemplo la noción de “conciencia” es una propiedad que no se explica por el nivel inferior “sistema nervioso”. Esta noción es imprescindible, sino la existencia misma de los Modelos Integrales sería inútil.

Pensamiento de 2do. Grado (2nd Tier Thought). Es una propiedad emergente. Término tomado de Dinámica Espiral. Significa la capacidad de comprender la simultaneidad de existencia de niveles diferentes, todos formando parte de la estructura psíquica evolutiva. Un ejemplo lo tenemos en la serie de SF “Viaje a las Estrellas” (Star Trek), en donde existe la
Federación de Planetas. La Federación tiene una norma primaria: sólo a partir de cierto grado de evolución se puede incorporar una civilización nueva. Si se lo hiciera prematuramente, sus habitantes no estarían capacitados para asimilar el significado de la existencia de la Federación y sus implicancias. Por eso, Pensamiento de 2do. Grado es un concepto emparentado con otro: el de la responsabilidad.

Responsabilidad. Significa literalmente ser capaz de dar respuesta (response-able en inglés). No debe confundirse (lo cual lamentablemente sucede a diario) responsabilidad con imputabilidad. Responsabilidad es preventivo, proactivo y se centra en las soluciones.

Imputabilidad es tardío, reactivo y se centra en los problemas. En la responsabilidad lo importante es el aprendizaje (lo nuevo); en la imputabilidad, conservar la estructura (lo ya existente). Una persona responsable, sabiendo que va a beber, delega la conducción de su automóvil a otro que no consumirá alcohol (como la iniciativa “el conductor responsable” oriunda de Nueva York y traída hace algunos años a Buenos Aires). En cambio, una persona imputable es quien, luego de haber ocasionado un accidente por conducir en estado de ebriedad, debe pagar las consecuencias. Lamentablemente nuestra educación, centrada en el nivel 4, está mucho más volcada hacia la imputabilidad que hacia la responsabilidad. Esto se observa claramente por las respuestas masivas de las personas frente a alguna catástrofe, con las consiguientes “caza de brujas” en vez de aprender de los errores. En cambio, en ámbitos como el de la tecnología aeroespacial se ha desarrollado extensivamente la disciplina de la prevención. Los protocolos desarrollados luego se aplican a otros entornos de alta complejidad, como los del quirófano. En este caso la responsabilidad triunfa sobre la imputabilidad, ya que se comprende lo incompleto de centrarse en la búsqueda y castigo de los culpables, siendo mucho más importante comprender lo complejo y multidimensional de las causas que condujeron al desafortunado evento.

Self. Uno mismo. Es quien uno siente y percibe que es. Es el actor principal dentro de la Escalera Epigenética. Como tal puede ascender, descender (entre niveles) o moverse lateralmente (dentro de un nivel). El concepto de Self (Uno Mismo en castellano) es fascinante en sus implicancias. Está ligado a los Niveles de Conciencia (no niveles de la Escalera del Ser, sino desde el continuum que va de estar dormido a despierto, con distintos grados de lucidez) como también a los Niveles del Ser (que componen la Escalera Epigenética). A medida que ascendemos de nivel, podemos diferenciar los aspectos proximales (vividos como uno mismo, a lo que le decimos “Yo”) y distales (vividos como parte de uno pero no la esencia de uno y los llamamos “Mio”). En niveles inferiores, lo yoico y lo propio esta fusionado. Por ejemplo, en el Nivel 2, no distinguimos en el Yo, el Self observador de las pasiones. Somos nuestros sentimientos y por eso, nos dominan. Esto comienza a modificarse a partir del Nivel siguiente (3) en el cual adquirimos cierta “distancia psíquica” respecto de nuestras pasiones más fuertes.

Por ello un niño de 5 años de edad posee un control de sí mismo superior al de uno de 2. En el Nivel 4, la distinción es entre conducta y esencia. Podemos discriminar que “hacemos” cosas y aunque el resultado sea un error, eso no significa que no valgamos como personas. Es en esta capacidad que se basa la posibilidad de aprender habilidades e incorporar cultura. SI no la poseyéramos, cada error o ignorancia sería vivido como un menoscabo de la esencia, por lo tanto intolerable. No es casual entonces que la educación oficial (que se basa en calificar el desempeño, a diferencia de la preescolar que es básicamente recreativa y preparatoria) comience a los 6 años de edad, fin del Nivel 3 y comienzo del 4. El Self, como locus de la Conciencia de Identidad, puede “navegar” entre niveles. Esto sucede cuando cambiamos de niveles de conciencia al dormirnos, o por stress, a estados patológicos, terapéuticos o inclusive volitivos. Podemos desplazarnos hacia arriba o abajo, entre niveles o dentro de cada uno de ellos. Este desplazamiento es imprescindible como parte de nuestra vida psíquica, especialmente referido a nuestra evolución interior. En general vamos a tender a “subir” de Nivel, accediendo a una calidad de vida más sofisticada y una actitud más generosa, tolerante y plena. Pero descender es necesario, ya que en los Niveles inferiores yacen recursos que precisamos en nuestro ascenso. Una regresión (bajada de Nivel) no necesariamente es fruto de un descontrol o desborde, sino una acción deliberada con un propósito definido (sanación, integración).

Estructura. Composición, disposición y relación entre los elementos constitutivos de un sistema. Si sabemos observar su diseño, la estructura explica el funcionamiento, puntos fuertes y débiles, etc. del sistema en cuestión. El Modelo Epigenético consta de Tres Áreas, que engloban a los Niveles.

Esta estructura es matricial, en base a elementos horizontales (Niveles) y verticales (Líneas de Desarrollo), este “tejido psíquico” representa todas las posibilidades dinámicas en un pantallazo, ofreciendo una visión global.
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Distancia: entre Niveles. Los Prepersonales se encuentran más próximos uno de los otros, en cambio a partir del Nivel 4 existe una “distancia” mayor debido a la discriminación propia de los Niveles más elevados (capacidad de diferenciar entre atributos y Yo)

Umbrales: son 3. El primero entre el Nivel 3 y el 4, marca el ingreso al Área Personal. El segundo, el pasaje a la Subárea Posconvencional. El tercero al Área Transpersonal. El grosor relativo intenta graficar la dificultad de traspaso relativa entre ellos. El Área Transpersonal penetra con su vórtice en el Nivel 6. Esto significa que ingresar desde el Nivel 6 al Área Transpersonal es muy difícil, pero el Área Transpersonal está siempre influyendo en el Nivel 6 aunque no tengamos conciencia de eso.

Atributos generales: Los Niveles inferiores apuntalan, le dan sustento a lo superiores. Los superiores guían, integran opuestos y dan sentido a los inferiores. Por eso no se puede hablar de “más o menos importantes”, sino de funciones y sistema. Comprender esta jerarquía de funciones es parte delo que se llama Pensamiento de 2do. Grado

Centauro. Actor principal Posconvencional. El estadio del Self propio de los niveles 5 y 6. Alude a la metáfora del mismo nombre, seres salvajes y violentos, mitad hombre y mitad cuadrúpedos, que asolaban las tierras. Pero también seres, que sin ser divinos pero nobles y cultos, tenían a cargo la educación de los hijos de los reyes (Folón y Quirón). Quirón por sus habilidades se lo considera además el representante de la Medicina.

Esta figura representa una encrucijada evolutiva. Tanto puede representar la persona dominada por su naturaleza inferior (pulsiones, Nivel 2) como orientada a lo superior (sentido, Nivel 6). Tendemos a emplear el término en función del segundo significado. El Centauro se caracteriza por estar frente a Desafíos. Estos son escenarios específicos, son al mismo tiempo, los obstáculos que le impiden avanzar y los peldaños que le van elevar si los emplea. Superarlos implica entrar en ellos, hacerse cargo y aprender a equilibrar los opuestos que contienen. El Modelo Epigenético de Eric Ericson se refiere a este tipo de dicotomías, que aparecen a lo largo de la vida e implican un proceso de toma de conciencia, maduración y desempeño. En el caso del Centauro, mencionamos algunas: Sentido, Responsabilidad, Lo Sagrado, Aprendizaje, Integración mente-cuerpo, Intensidad, Goce. Referimos al lector interesado al libro Los Desafíos del Centauro (CCS Ediciones, Madrid 2008), en caso de querer profundizar en estos conceptos específicos.

ERAV. Acrónimo de Entorno de Relaciones de Alto Valor (humano). Es el correlato interpersonal (Colectivo según el Modelo AQAL de Wilber) del Centauro (Individual y correspondiente al Nivel Visión-Lógico según AQAL). Relaciones de Alto Valor requieren el funcionamiento de sus integrantes en Nivel 5 al menos. Por eso la presión puesta en el individuo es considerablemente mayor que en los vínculos Nivel 4, Convencionales o “bien avenidos”. Por ello es mucho más fácil sostener una relación Convencional, que inicialmente es más estable que una ERAV. En esto radica el desafío y la paradoja de sostener ERAV. Como Icaro, vivir ERAV encierra el riesgo de derretir la unión con las alas y desplomarnos en el mar del caos allá abajo. Los Niveles Posconvencionales requieren para sostenerse la Intensidad. La energía para ello se encuentra en los Niveles Inferiores (específicamente en el 2). Las consecuencias de ello son enormes y complejas. Por ello puede confundirse el funcionamiento ERAV con el inicio del enamoramiento (propio del Nivel 2). En realidad son opuestos, al menos estructuralmente hablando. Existe una tensión constante entre los Niveles inferiores y los Superiores. Estamos diseñados de ese modo y esto no puede soslayarse. Solamente podemos asumir el principal Desafío: la Integración, como una Causa que valga la Pena y embarcarnos en este viaje con los atributos necesarios: alerta, humildad, respeto por todo, compromiso pleno y perseverancia.

Protagonismo. Propiedad específica del Área Personal. Se refiere a la persona que se sabe responsable y se hace cargo de su vida, evita echar culpas a otros e intenta aprender de su propia conducta y consecuencias. El Protagonista vive (o al menos lo intenta) aprendiendo de cada experiencia. Ocupa el lugar interno del hacerse cargo, asumiendo control sobre lo que puede cambiar y soltando lo que no está en su mano modificar. Esto requiere luchar contra la inercia del ascenso y sus temibles guardianes: la queja, la autocompasión, el echar culpas, la ofensa, el orgullo y demás opositores. Solamente al emprender el ascenso obtenemos una visión más clara de ellos, normalmente invisibles y dueños de nuestra mente, influenciando permanentemente nuestras decisiones. Mientras no intentemos ascender, existe una relativa convivencia con estos opositores (en realidad hasta ese momento no son opositores; se transforman en ello en cuanto elegimos ascender).

Víctima. Propiedad de los niveles Prepersonales. La persona que es incapaz de asumirse como responsable de las consecuencias de sus actos, echa culpas o busca depositar todo lo anterior en causas ajenas a sí mismo. Inevitablemente parte de la infancia, sin educación una Victima jamás dejaría de serla. La educación mejor es la que nos prepara para el ascenso Epigenético (a través de la Escalera del Ser). No podemos considerar propiamente Integral cualquier educación que enfatice el desarrollo unilateral de la personalidad (intelectual vs. emocional, por ejemplo). Conceptos como el de Inteligencias Múltiples (H. Gardner) o los 6 Sombreros para Pensar (E. De Bono), o el conocido esquema de los hemisferios cerebrales (izquierdo racional, derecho intuitivo), señalan la necesidad de considerar seriamente en los programas educativos actuales la inclusión de herramientas de desarrollo de las “inteligencias” que componen nuestra personalidad total, no solamente las “clásicas” (racional, numérica, de memoria, etc.). De todas, es probable que dos sean las más importantes: la intuitiva/creativa, que apunta a la integración mente-cuerpo y la interpersonal, que incorpora los recursos comunicacionales, empáticos, asertivos (saber defenderse y poner límites con altura), etc.

El ME es entonces una guía, un mapa adecuado para comprender lo complejo de las experiencias y eventos vividos y también para encontrar estrategias y recursos adecuados contextualmente para responder. Mas aun, entender su naturaleza implica la presencia de valores y por consiguiente, su influencia en el comportamiento.

Epicódigo. Una de las consecuencias del ME. Todo código es un conjunto de normas de conducta. En este caso:

· No mentir
· Distinguir la realidad de la fantasía (lo que se dice de lo que se hace)
· Cumplir lo pactado
· Ponerse en el lugar del otro.
Los motivos de que estos y no otros sean los elegidos aquí se discuten en el capítulo correspondiente.

Intensidad. Para explicar este concepto tomemos el de Velocidad de Escape. Esta noción propia de la astronáutica, se refiere a la velocidad mínima necesaria para dejar atrás el pozo gravitatorio de un planeta. En el caso de nuestra Tierra, es de aproximadamente 11 Km/seg. La intensidad es la velocidad de escape psíquica necesaria para vencer la inercia y manifestar lo que se tiene entre manos. Los cambios profundos (como podría ser dejar una adicción), requieren de Intensidad para suceder. Otras veces la Intensidad asociada a una experiencia cumbre
 es el comienzo de un cambio de dirección en la vida.

Falacia Pre/Trans. Cuando confundimos la manifestación con un origen que no es el propio. Por ejemplo, una crisis 5 puede parecer Prepersonal. Esto tiene consecuencias nefastas, ya que el tratamiento si es inapropiado, va a ahondar el conflicto o inclusive eternizarlo. Películas como “Terminator 2” o “12 Monos” son ejemplos de personas que fueron expuestas a las consecuencias muy fuera de los “normal” (Trans). Luego el impacto que recibieron los desequilibró, pero fueron tratados como víctimas de problemas comunes, en ambos casos, locura (Pre). ¿Podemos entender lo absurdo del caso viéndolo en el cine, desapegados de la película, pero hacemos lo mismo si se trata de nuestras vidas? Víctor Frankl se refería a algo similar cuando decía que un conflicto existencial no debía tratarse de manera igual que una neurosis. La noosis (neurosis nóogenas o existenciales) debían encararse desde el nivel en que están emplazadas. Cuenta el caso de un paciente suyo, un diplomático que venía de tratarse con un analista tradicional. Su problema era la sensación de insatisfacción que su carrera política le producía, a pesar de haber sido exitoso. Ahora deseaba hacer otra cosa, pero su analista consideraba que eso se debía a aspectos neuróticos no resueltos, relacionados con su padre, que había sido una figura de autoridad muy conflictiva en su historia. Le recomendaba que resuelva ese nudo biográfico y así evite tomar una decisión muy equivocada, tirando por la borda tantos años de carrera con todos los beneficios que eso acarreaba. Frankl, luego de comprender el caso del paciente, le dijo que no estaba de acuerdo con que su motivación era neurótica. Si él consideraba que había cumplido una etapa, era correcto que deje atrás su carrera diplomática y comience con otro emprendimiento más de su agrado. Lo que importa acá no es discutir la idoneidad de sus terapeutas, sino a modo de ejemplo poder visualizar cómo, si estamos determinados por un modo de ver las cosas y no nos apercibimos de los

“anteojos” que tenemos puestos, vamos a considerar los hechos teñidos por los prejuicios conceptuales que forman nuestro modo de leer el mundo. Considero que la Escalera Integral es una manera amplia de leer las posibilidades humanas. Sólo pensar que somos víctimas de nuestro pasado es desechar potencialidades y con ellas, tal vez lo mejor de nuestras vidas.

Vínculo Secreto. Energía relativa al deseo, propia del Nivel 2. En el Capítulo correspondiente se desarrolla en extenso.

Yin-Yang. La oscilación entre el Yin (reino de la mente y las fantasías) y el Yang (reino de la energía pura y la Luz). Es el ámbito dual de la energía sexual. No podemos considerar completa la sexualidad si nos identificamos con un solo lado. La oscilación nos hace, nos obliga a conocernos en lo más profundo de nuestras intenciones, deseos, temores y anhelos. Conocer lo más personal y al mismo tiempo aquello que es impersonal, ya sea por lo alto o por lo bajo.

Psicobaricentro. O “centro de gravedad psíquico”. Es el Nivel en el cual el Self se halla la mayor parte del tiempo. Cuando decimos coloquialmente que una persona “está en el Nivel 3”, significa que su centro de gravedad psíquico se encuentra en ese Nivel. Esto se observa por los signos (lo que se observa desde afuera) en su conducta y su discurso (síntomas, lo que la persona percibe o siente desde adentro). Asimismo un vínculo, o un entorno social también tienen un centro de gravedad. Es especialmente útil conocer este concepto, ya que la observación y comprensión resultante conducen a la estrategia adecuada por Niveles. Por ejemplo, un conflicto interpersonal sito en el Nivel 3, requiere una estrategia basada en la Interpretación

Centro de gravedad crítico. El Nivel en el que una persona se encuentra en un momento de stress, peligro o situación inesperada. No siempre coincide el psicobaricentro con el centro crítico de gravedad.

Mecanismos Defensivos. Son el modo en que nos protegemos de la angustia. Cada Nivel se caracteriza por un mecanismo defensivo típico. Los mecanismos de los Niveles bajos son propios de la infancia, las patologías propias de la inmadurez emocional y también en ciertos casos de agotamiento o stress. Los mecanismos defensivos superiores, represión y renuncia, son propios de los Niveles altos. El aprendizaje que la psicoterapia ofrece incluye el empleo de la renuncia en vez de los anteriores, en la medida de lo posible.

Nivel 0: Represión Primordial. Como un fusible que salta e interrumpe la energía frente a una sobrecarga, el Nivel 0 responde desconectando la conciencia del episodio traumático. Por eso luego se observa períodos de amnesia más o menos prolongados, ya que es la defensa más primitiva frente a un hecho que amenaza con destruir la integridad misma de la trama psíquica. Existen casos de disociación completa, como el personaje “Dr. Jekill y Mr. Hide” que en parte se apoyan en este nivel. Las intenciones profundas de un sector de la mente son tan intensas que rompen toda contención racional, pero tan inadmisibles que la única defensa del Self es la negación completa del evento.

Nivel 1: Proyección/Introyección. Este nivel en el adulto existe de manera no patológica únicamente en el mundo de los sueños. Lo llamamos proceso primario y es el modo de pensar que no discrimina entre la fantasía y la realidad. O más bien debiéramos decir que no comprende la relación entre causa y consecuencia. De uno u otro modo, la defensa es huir hacia la fantasía, como cuando silbamos al cruzar de noche un cementerio. Algunas personas lo aplican eficazmente al concurrir al odontólogo, Fantaseando para abstraerse del evento doloroso que deben enfrentar. Puede ser una herramienta poderosa y efectiva, pero sólo en el contexto adecuado. Este nivel carece de la fuerza necesaria para regular la conducta, controlar le miedo y los impulsos.

Nivel 2: Disociación. La defensa propia de este Nivel es decir una cosa y hacer otra. Como la persona que sabe que cruzar con el semáforo en rojo está mal, pero lo hace igual. Es muy efectivo para salirse uno con la suya, ya que es muy versátil. Además, a diferencia de los dos anteriores, tiene un componente consciente y deliberado. La persona que emplea este mecanismo de defensa sabe lo que hace. No necesariamente planifica, pero no escapa a su conocimiento las intenciones debajo de sus acciones. Las adicciones, las perversiones y la patología borderline tienen todas en común este mecanismo defensivo como sostén de sus manifestaciones conductuales.
Nivel 3: Represión. Es el primer intento “democrático” de encarar las pulsiones 2. Básicamente, como Freud lo describiera, es “la expulsión deliberada mediante mecanismos volitivos, no necesariamente conscientes, de contenidos que irrumpen en la conciencia y amenazan por su naturaleza con generar angustia”. Se diferencia básicamente del anterior en que limita efectivamente, aunque por un corto lapso, la irrupción en la conducta de los impulsos considerados inaceptables. Los actos fallidos y otras manifestaciones son el modo en que se filtran las energías dos a través de los resquicios de este mecanismo. Siempre existe un grado de filtración, pero la solución no es recurrir al plomero (impedir toda manifestación 2), sino subir de Nivel (encauzarlas de manera constructiva).

Nivel 4: Concordancia con las reglas. A fines prácticos el mecanismo defensivo en este Nivel es el mismo que el anterior, la Represión. Todo lo que no esta en el “estatuto”, se niega o impide. Ningún estatuto contempla todas las situaciones posibles y son estas “áreas grises” las que actúan como interface de salida a la superficie.

Nivel 5: Renuncia. En este Nivel el Self es capaz de mirar de frente los impulsos que lo inundan y reconocer el origen de sus motivaciones. Pero aun no es capaz de encontrar una solución adecuada. Por eso este Nivel es un lugar inestable y “de paso”. O bien se asciende al inmediato superior para canalizar de manera adecuada, o se sucumbe a la presión y se cae en algún nivel inferior. Es esta dualidad inherente a este nivel lo que lo hace tan dramático.

Nivel 6: Renuncia. Este Nivel recibe el pedido de auxilio del Nivel anterior. Sólo aquí se cuenta con los recursos suficientes para intentar manejar energías 2. Pero aun así, no es capaz inicialmente de hacerlo. Empieza así un proceso de aprendizaje, de ensayo y error, a fin de obtener maestría en el arte del autocontrol. Es desde este Nivel que el Epicódigo adquiere pleno significado. Querer aplicarlo desde niveles inferiores lo reduce con el tiempo a algo mecánico y sin vida (otra de las manifestaciones del Nivel 4 cristalizado).

Hasta aquí vimos la “anatomía” (estructura) del Modelo Epigenético (ME). Veamos a continuación la “fisiología y patología” (funcionamiento normal y patológico) en base a una descripción por Niveles.

8. Vínculos Deficitarios

El vínculo es como si fuera una "tercera persona invisible". Sin embargo es tangible y tiene una personalidad propia. Si no tomamos conciencia del vínculo que nos une, si no aprendemos a conocerlo, va a poseernos. Es como un caballo salvaje. Si no lo conocemos, si no aprendemos a domarlo, con amor, va a hacer lo que quiere. ¿Vieron cómo una pareja de años, de alguna manera se parecen? ¿Vieron como (en general, eh) más que quererse, se toleran, más que desearse, se toleran, más que crecer juntos, se toleran y más que saber cómo resolver conflictos juntos, se toleran? Las cosas son siempre las mismas. Eso es debido al vínculo que NO creció con ellos y pasó de ser una fuente de energía y nuevos horizontes, a algo rutinario y opresivo; se hizo rancio, un lastre.

Ver el vínculo significa poder ubicarlo en la Escalera Epigenética. Todo vínculo cuyo centro de gravedad se encuentre por debajo del Nivel 4, no posee la madurez necesaria para sostenerse en el tiempo de manera eficiente y armoniosa. Por eficiente me refiero a la capacidad de sostener funciones, roles y respeto por las normas. Por armonioso, crear un ambiente de alta calidad emocional y ética. La capacidad de comprender la simultaneidad de presencia de niveles es uno de los atributos del llamado “Pensamiento de 2do. Grado” (Second Tier Thought). Es un error identificarse en el nivel en el que uno se encuentra (o imagina encontrarse) funcionando. Sin embargo la simultaneidad no es solamente intelectual. Debe sentirse, ya que es al mismo tiempo un patrón de conducta y un “clima” emocional. En cualquier momento podemos subir o más probablemente, descender de nivel de organización. Estar despierto significa reconocer estos movimientos dentro de la Escalera del Ser. Es de lo más común, casi inevitable “dormirse” y reemplazar la sensación de desplazamiento entre niveles, por la idealización de hallarse en uno de ellos (supuestamente los más elevados). Para el buscador sincero, sin embargo, sea clínico o para la vida personal, apercibirse del nivel que se transita o se encuentra es mucho más importante que cualquier “Viaje del Ego”, ya que sabe que la humildad y el estar alerta son los estados internos irreemplazables para poder subir de nivel y abarcarlos a todos, plan definitivo de la evolución interior. Los vínculos deficitarios, como dijimos, son todos los que se ubican debajo del Nivel 4. Tienen en común que consumen más energía psíquica de la que generan, por lo que también se llaman “vínculos parasitarios”. Un vínculo debería generar energía suficiente como para que sus integrantes se sientan libres, cómodos y fluya la comunicación y en general todo su funcionamiento sea armonioso. Un vínculo deficitario es pesado, cansador y rígido. Es incapaz de adaptarse a situaciones nuevas. Su manera habitual de expresión es el conflicto, con las características que describimos a continuación

8.1. Nivel 0: Disrupción

Es el más bajo por tanto primitivo de todos. En general nunca nos encontramos ahí. Únicamente en los casos de descontrol de nuestras emociones y conducta. Es de notar que los Niveles están relacionados entre sí. Un escenario en el que se conjuguen múltiples factores de stress, puede generar una “pendiente resbalosa” como un camino helado de montaña, en el cual una vez dentro de él, se deslizan hasta el fondo. Es en estos casos en los cuales a veces sucede que a partir de un estímulo aparentemente banal, comienza un descenso imparable de Niveles que termina incluso en el descontrol y la violencia (O). El autoconocimiento y el entrenamiento que se desprende de ello puede que sea la única solución posible a personalidades con problemas de control de impulsos, que tienden a formar vínculos “tormentosos”, en donde las diferencias y conflictos caen en Niveles bajos. Como regla general podemos decir que un vínculo que permite en su seno llegar al Nivel 0 es gravemente patológico y deberíamos salirnos de allí cuanto antes, inclusive cortando toda relación si fuera necesario.

Violencia. Horroriza escuchar o presenciar episodios de agresión verbal y/o física. Cuando eso sucede además en el seno del afecto, la pertenencia afectiva y el cuidado, como es la familia y su díada matriz, la pareja, el horror se hace aun más angustiante. No se supone que el lugar que la sociedad posee para que todos vengamos al Mundo, sea un ámbito siniestro, en donde los vientos del Apocalipsis soplen desde la tierna infancia. Crecer en una familia disfuncional no siempre se debe a las carencias debidas a injusticias sociales, si bien existe una fuerte asociación entre pobreza, bajo nivel social y disfuncionalidad. Por disfuncionalidad me refiero entre otras cosas, a la violencia. La violencia no es sólo física. La agresión corporal genera un estado de terror que incide muy hondo en el sistema nervioso. Pero también existen otras formas. LA violencia verbal y psicológica con su mayor grado de expresión, e terrorismo, actúa engendrando terror en la mente de las víctimas, más que destruyendo de manera literal sus vidas. Un acto terrorista esta diseñado para generar el mayor impacto de terror posible, diseminándose como un virus entre toda la población. No veamos solamente la destrucción concreta, sea la caída de un avión, el asesinato de inocentes o la explosión en un supermercado. El verdadero efecto que esas mentes procuran alcanzar es la parálisis por el miedo en la población. Análogamente podemos encontrar personalidades con la incapacidad de actuar, han quedado paralizadas literalmente de miedo. Esto también es Nivel 0, ya que aun cuando las manifestaciones motrices son “tranquilas”, o pasivas, el factor desencadenante es la experiencia traumática paralizante.

Apaciguamiento. La estrategia de intervención en un escenario 0 se llama Pacificación o Apaciguamiento. Consiste en separar al paciente (sea uno o varios) de la fuente perturbadora. Si la fuente es externa al paciente con poner distancia física y en general la administración de un calmante es suficiente. Luego el tratamiento continúa con el paciente hablando de lo vivido. El Síndrome de Stress Pos Traumático (SSPT o PTSD en Ingles, Pos Traumatic Stress Disorder) es un ejemplo de patología 0. La mente no consigue elaborar el evento traumático debido a su magnitud y repite en el tiempo episodios de extrema ansiedad y desborde. Por eso debe ser elaborado paulatinamente. Es muy difícil que se llegue a ver un caso vincular 0. La violencia y el descontrol, si es de a dos, difícilmente recurra a una consulta programada. Lo más probable es que luego del episodio (si sobrevivieron), consulten debido al significado de haber vivido esa experiencia. En el caso que sigue, la causa del padecimiento fue la suma de duelos no resueltos, pero, a diferencia de todos los casos que presentaré en el libro, es individual.

Casos

Hace varios años, una tarde recibí un llamado. La paciente era la madre de quien pedía la consulta por teléfono; una mujer en su quinta década con ideas autolíticas
. Aunque en general no atiendo emergencias, luego de la descripción de la situación acepté el caso. LA conversación telefónica fue más o menos así: “Mi madre es periodista y está pasando por una fase depresiva, temo que se mate ya que amenaza tirarse por el balcón. Estoy muy preocupada y necesito que la contenga; si es necesario intérnela”. Llego a su casa, un departamento en el cuarto piso de un edificio no lejano a mi domicilio. Me abre la puerta una mujer de aspecto juvenil. LE pregunto por la paciente, creyendo que era la hija con quien había hablado antes. Me corrige diciendo que era ella (la madre) y que aun no habíamos hablado. Me recibe con una actitud cortés, amable y aunque parezca extraño, de buen humor. Tomé nota mentalmente de esa incongruencia. “Me quiero matar” dispara casi de inmediato. Eso acentuó la incongruencia entre su actitud y su discurso más aun. “SI lo intenta, me veré forzado a internarla ahora”. Eso pareció molestarla. “SI me interna me voy a matar más tarde, no puede impedírmelo” me dice con una sonrisa desafiante. “Ok, es cierto, pero al menos no se me va a matar a mí en esta oportunidad” le digo seriamente. ME mira fijo durante unos instantes y luego se echa a reír. Aprovecho para decirle “ahora que ya rompimos el hielo, ¿podría contarme de Ud.? ¿Porqué quiere morir?” Parecí caerle bien y comenzó a contarme de un modo tranquilo pero angustiado lo siguiente. “Soy periodista y escritora. Mi vida sentimental ha sido un asco.

Tengo una única hija, casada que ya no me necesita. Me trajo a vivir con ella (yo acepté) hace unos meses porque padezco de retinitis pigmentaria y los médicos me dijeron que me voy a quedar ciega”. Mi vida es la literatura; si no puedo leer, si hasta eso me quitan, ya no me queda nada”. Parecía una persona bastante equilibrada, atravesando una crisis depresiva, pero también con planteos existenciales. Era un mal momento para decidir su futuro. Lo que aprendí en estos casos es que el propósito de la intervención terapéutica debe poder facilitar encontrar un futuro. En una crisis la percepción del futuro se cierra o aun desaparece. Todo se ve negro y eso dispara o potencia cualquier sentimiento depresivo o de ruina que pudiera padecer el paciente. No es un buen momento para hablar de cosas complicadas, simplemente contener al paciente y permitirle de ese modo atravesar lo peor del dolor que lo atormenta. En una segunda oportunidad podrá encontrar mejores opciones que las que tiene en ese momento. Cuando dice que no le queda nada, ¿se refiere a que no le interesa tampoco la relación con su hija y nieto?” Eso pareció tocarle algo y dijo: “No es así, por supuesto que los quiero. Pero ya no me necesitan y si me quedo ciega temo ser una carga. Siempre me arregle sola y soy muy orgullosa.” Me contó y luego corroboré con su hija que era una persona activa en el mundo de las letras y el periodismo. No tenía antecedentes de intentos suicidas previos, uso habitual de drogas ni violencia. Pero su vida familiar y sentimental había sido penosa y con mucha soledad. Se había refugiado en su trabajo. La noticia de su dolencia ocular llegó al mismo tiempo que una ruptura de pareja. Pensando un poco le dije: “¿Ud. escribe, no? ¿Por qué no consigue alguien que pase al papel lo que Ud. tiene en su mente? Después de todo lo que importa realmente es el contenido de las ideas, no el vehículo por el cual se las transmite, ¿no es así?”. Su cara cambió y dijo, genuinamente sorprendida: “Es cierto! No lo había pensado antes!” Sonrió y me dijo “hoy no voy a matarme, doctor”. Le indiqué un ansiolítico y le sugerí que comience sesiones de psicoterapia, ya que lo que ella estaba atravesando en realidad, eran una serie de duelos simultáneos: la ruptura de pareja, la conciencia del paso del tiempo a través de saber que su hija ya era independiente de ella, la pérdida de su visión. Es sabido que una persona suicida, se suicida. SI ella consintió en tener una entrevista a domicilio y sobre todo, luego del estado en que se mostró al terminar la entrevista, era poco probable que se mate esa noche. No quiso sin embargo comenzar sesiones conmigo, diciendo que tenía alguien con quien había estado haciendo terapia hasta ese momento y quería continuar con ese mismo profesional. Me despedí diciendo que quería que hablemos en una semana, para saber su evolución. Al día siguiente su hija me llamó para decirme que luego de la entrevista su madre se había mostrado calma. A la semana la paciente me llamó para confirmar que había retomado sus sesiones con su analista. Al mes repitió su llamada, no quiso que la vuelva a ver pero me dijo que estaba escribiendo un libro y me agradeció la sugerencia. De alguna manera, mi intervención había logrado su propósito más importante: encontrar una salida al futuro negro que la atenazaba. La opción de tener alguien que sea sus ojos y manos, le permitió proyectarse y encontrar un sentido a su vida, que ya venía siendo recortado por pérdida tras pérdida. No me detendré en analizar rasgos de su personalidad debido a que no fue mi paciente después de ese único episodio y además porque lo que quiero resaltar aquí es el escenario disruptivo, con amenaza de muerte real.

Otro caso interesante es el de Claudia. Claudia es una mujer atractiva de poco menos de 40 años de edad. Es abogada y está casada con Juan, unos diez años mayor, también abogado. Tienen dos hijos y hasta hace unos meses, levaban una vida aparentemente normal. La primera consulta fue pedida por su hermana mayor, a quien fui recomendado. Debido al estado de shock en el que Claudia se encontraba, accedí a realizar la consulta en su domicilio. Ella se encontraba acostada. Estaba tranquila, aunque bajo los efectos de un ansiolítico. Me recibe su hermana, quien me explica que Juan ya no vive en la casa. El disparador del cuadro fue que Claudia pescó “in fraganti” a su marido, teniendo sexo en casa. Hablo con la paciente quien relata lo siguiente. “Ese día volví antes a casa. No me pareció necesario avisarle a Juan ya que supuse que estaría trabajando. En general soy muy silenciosa. Como no esperaba que hubiera nadie, entré sin saludar. Al aproximarme al dormitorio oí ruido. La puerta estaba entreabierta. Pude observar a mi marido con otra mujer (su voz se quiebra)”…su lenguaje amable da lugar a expresiones más acordes a la tensión y dolor que experimentó. “Estaban teniendo sexo en nuestra cama matrimonial. ¡Jamás pasó algo así antes! Entré a la habitación. Juan se quedó helado, como si hubiera visto a un fantasma. La otra persona se cubrió y luego no recuerdo muy bien que pasó. Ella se vistió y se fue. Mi marido fue a abrirle la puerta a la mujer y luego regresó. Por lo visto quería que lo habláramos. Comenzó diciendo que lo sentía, pero lo interrumpí y le dije: No quiero problemas. Andáte cuanto antes de casa. Lo hubieras hecho en un hotel”. Juan tuvo al menos el sentido de no discutir. Esa misma noche se hizo las valijas y se fue. “¿Cómo siguió todo?” le pregunté. “A la noche llegaron los chicos. Les dije que papá no estaba. Luego llamé a mi hermana. Es una de las personas con quien más cuento. Le expliqué lo que había pasado y que me estaba sintiendo muy mal. Ella vino a casa enseguida, con un médico que me examinó y me administró algún sedante. No sé qué pasó después porque dormí toda la noche. Al otro día, o sea hoy, me sentía en shock, no podía entender lo que había pasado, como si fuera un sueño. No fui a trabajar y… bueno, ahora estamos charlando” Concluyó. Se encontraba tranquila. Evidentemente el episodio fue traumático para ella. Lo que a veces sucede es la reacción en dos tiempos como en su caso. Inicialmente pudo manejarse apropiadamente, pero luego la angustia cobró su precio y colapsó. Ella no tenía una historia de episodios traumáticos y era la primera vez que atravesaba por algo semejante, aparte del fallecimiento de seres queridos (su madre) por una enfermedad. Convinimos en comenzar un tratamiento ambulatorio, es decir que ella concurriría por sus propios medios a mi consultorio, dos veces a la semana inicialmente. La sesión siguiente se mostró mucho más centrada. Se la veía profundamente dolida pero a pesar de eso mostraba entereza. Se refirió a que “esto es como si hubiera recibido un tiro. Veo el orificio y la sangre, pero no siento nada, no puedo creer que esté pasando. Bueno, ahora si ya puedo aceptarlo. Le pedí a Juan el divorcio y no deseo hablar con él. Extrañamente no lo odio. Simplemente lo quiero fuera de mi vida.” Al pedirle me explique su decisión (aun cuando pareciera insensible o estúpido de mi parte hacerlo) ella me dijo: no dejo de quererlo, pero perdí por completo la confianza en mi marido. En este momento no deseo intentar recuperarla. Sólo deseo que se vaya”. Su actitud terminante y sin embargo amable sugería una estructura psíquica estable, equilibrada. Ella continuó su terapia durante todo el proceso de divorcio, que llevó unos tres meses. En ese lapso tuvimos un par de sesiones conjuntas con su marido. Era un hombre alto, bien parecido, correcto y agradable. Evidentemente la quería y mostraba mucha tristeza y arrepentimiento por el suceso, agravado por la actitud comprensiva pero terminante de Claudia. Me daba tristeza que estas personas tuvieran que atravesar un evento tan destructivo. Pero no estaba en ella la necesidad de recomponer su matrimonio y francamente no había nada que hacerle. La pareja decidió el divorcio de común acuerdo y la separación se llevó a cabo rápidamente, sin mayores contratiempos. Supe durante todo ese tiempo que Juan intentó repetidamente la reconciliación. Tuvo una actitud adecuada ya que insistió sin presionar ni exigir absolutamente nada, asumiendo su responsabilidad. Sin embargo Claudia era incapaz de pensar en recomponer su pareja. El análisis permitió que ambos comprendiéramos la causa de su actitud tan terminante. Se debía a lo traumático de la experiencia. “Tal vez si me hubiera enterado que mi marido estaba teniendo una aventura, lo hubiera podido manejar de otra manera. No creo que una infidelidad aislada deba terminar con un matrimonio, todos estamos sujetos a tentaciones” dijo ella en una oportunidad, sonriendo. “Pero el verlo teniendo sexo con una mujer, en nuestra casa, nuestra habitación, nuestra cama (hacía énfasis en la palabra nuestra, cada vez) fue algo imposible de tolerar. Ni siquiera por la sensación de celos o la humillación.

Simplemente fue… mortal, ¡no sé cómo decirlo!” terminó la frase con sollozos. Para Claudia esto tuvo la categoría de evento traumático, como si hubiera sido agredida físicamente o participado de un accidente de aviación. A los tres meses de comenzar su terapia me comenta que estaba separada. “Me siento mejor ahora, no siento la necesidad de continuar con el tratamiento”. No volví a saber de ella por un lapso. Sin embargo, a los seis meses me llamó nuevamente. Estaba experimentando sueños e imágenes muy desagradables. “Me despierto llorando, se repite un sueño en el que veo una y otra vez la misma imagen sexual que cuando los descubrí”. Estaba padeciendo lo que se llama Síndrome de Stress Postraumático. Es un trastorno que continúa a un evento que marca la mente tan poderosamente que luego la persona es incapaz de olvidarlo. Es muy común la presencia de “flashbacks” o imágenes vívidas acompañadas de sensaciones y emociones muy fuertes y desagradables, que suceden de manera repentina, inesperada y repetida. Estos flashbacks pueden ser tan intensos que obliguen al paciente a tomar medicación para controlar la angustia. Claudia además se sentía muy insegura. No solamente en relación al sexo opuesto sino también en su trabajo. “Nunca hubiera supuesto que iba a vivir algo así. Yo confiaba completamente en mi marido. Ahora siento que nada puede impedir que vuelva a vivir algo similar, ya sea si tengo pareja nuevamente, o en cualquier otra área de mi vida.” El tratamiento fue prolongado. Durante ese tiempo me enteré por ella que su ex marido había comenzado a convivir con su amante, pero luego ella lo había estafado y quedado con una gran parte de su dinero. Esto pareció ayudar a Claudia a mejorar su autoestima.
Vemos en el caso anterior que las circunstancias en las que la infidelidad sucedió, elevaron el hecho a categoría traumática. Congruentemente la estrategia requerida fue el apaciguamiento, con el aislamiento (paciente en su cama, no fue a trabajar al otro día) y medicación sedativa. Aun más, posteriormente continuaron síntomas compatibles con stress postraumático. No siempre se requiere para vivir una circunstancia como Nivel 0, la muerte o la catástrofe material concreta. Es el modo de leer el episodio que lo ubica en un Nivel determinado. Es normal la repercusión en otros Niveles; en este caso en el 3 (probablemente debido a la humillación y el hecho de ser cambiada por otra) que resultaba difícil de elaborar por estar oculto en el trastorno Nivel 0. Sin embargo, Claudia estaba fijada en el Nivel 3, lo cual se ratifica por su mejoría franca sólo a partir de saber que su ex marido había sido estafado por su amante, con lo que se derribó la construcción proyectiva e idealizada de él con su nueva pareja y “rival” de Claudia.

8.2. Nivel 1: Falta de Conciencia de Situación

Este concepto proveniente de la Psicología Aeroespacial es abarcativo y operativo para describir estados correspondientes al nivel 1. Lo que marca la presencia en este Nivel es la ausencia de Conciencia de Situación. Esto implica no solamente la desorientación respecto del entorno y de uno mismo, en grados variables, sino el significado relativo a la importancia de lo que está pasando en un determinado momento. Veamos un ejemplo. Una pareja discute por algún tema trivial o importante en plena calle. A su lado, el cochecito de bebé con su hijo dentro comienza a rodar calle abajo, probablemente debido a una falla en los frenos. La pareja está absorta en su discusión, mientras el carrito se aleja en pos del cruce de automóviles allá abajo. Cuando se dan cuenta, el cochecito está demasiado lejos y se desliza demasiado rápido. Ya no pueden hacer nada para detenerlo. La discusión pudo haberse originado en un sentimiento de rivalidad (nivel 3), o en una disquisición filosófica (nivel 5), pero el significado de la situación define cualquier cosa que puedan haber estado haciendo: el cochecito va a estrellarse o ser arrollado por el tránsito, debido a que no se percataron cuando aún podían hacer algo. Es ese significado el que define la falta de Conciencia de Situación. De este modo es posible estar en un vínculo “loco”, en cuanto alienado de la realidad, sin que sus integrantes estén psicóticos. Es curioso como personas que discuten sin comprender realmente en dónde están paradas, arriesgan todo lo que vale en pos de defender una idea absurda o una postura frente a los demás. Si esto no es definición de locura, no se cual es.

Casos

El caso del cochecito de bebé. En el transcurso del tratamiento de una pareja con problemas muy acentuados N3, sucedió un episodio por cuyas características y posibles consecuencias se cataloga N1 (Pérdida de la Conciencia Situacional). Unos días atrás habían salido a pasear con su pequeño hijo y el cochecito de bebé. Por un tema completamente banal comenzaron a discutir. Debido a ello, no se percataron que se había soltado el freno del carito y éste había comenzado a rodar lentamente cuesta abajo. Cuando al final uno de ellos tomó conciencia que de eso, ya el cochecito avanzaba velozmente, fuera de toda posibilidad de detenerlo por parte de ellos, rumbo a la densamente transitada intersección, calle abajo. Horrorizados comenzaron a correr, haciendo señas para que alguien los ayude. Afortunadamente un hombre vio la escena y detuvo oportunamente el carrito. Lo más curioso del caso fue que al relatarlo en la sesión, ambos siguieron enganchados en el tema de la discusión, sin tomar conciencia de las posibles consecuencias fatales debidas precisamente a la distracción consecuente con su ensimismamiento. Les detuve cuando observé que seguían en una noria de rivalidad y recriminaciones y les señalé fuertemente
, que si bien su conflicto estaba en N3, en este caso habían “descendido” a N1, porque aun ahora seguían sin comprender las posibles consecuencias de su rivalidad: podrían haber sido causantes pasivos de la muerte de su único hijo. Fue sumamente difícil que tomaran conciencia del significado de esa situación, ya que consideraban que era un hecho lateral y aislado. Sobre todo no podían aceptar su responsabilidad ya que se consideraban “buenos padres” y esto los ubicaba en un lugar imposible de asumir en su concepción de sí mismos. Al constatar que la ausencia de conciencia situacional persistía, debí variar radicalmente la estrategia terapéutica. Hasta entonces llevaban a cabo sesiones individuales con terapeutas individuales y concurrían a verme para sesiones vinculares (estrategia N3) en donde tratábamos los elementos comunes surgidos desde la elaboración individual de cada uno de ellos. En este caso les comenté que para poder seguirles brindando servicio debían concurrir con una frecuencia mayor luego de hablar con sus terapeutas yo personalmente. Aceptaron y comenzamos un trabajo basado en la Unificación (N1), ya no en la Interpretación (N3). El proceso terapéutico a partir de allí fue arduo y prolongado, pero extrañamente permitió encarar aspectos nucleares que hasta entonces habían permanecido sepultados. El aparente escenario N3 que hasta ese momento era lo manifiesto, albergaba raíces mucho más primitivas, sin embargo indetectables para mí. Uno de los aspectos relevantes era la imposibilidad inicial de ambos de asumir la relación entre conductas y consecuencias. Tendían a justificarlo todo, encontrando motivos que los tranquilizaban pero no resolvían ni prevenían nada. Si se confrontaba su incapacidad de hacerse cargo, discutían, lo rechazaban de plano o se angustiaban. En otros casos se ofendían como si estuvieran siendo atacados en su rol más importante: el de “buenos padres”. Recién al variar de estrategia y asumir que tal vez, no eran pacientes simplemente neuróticos, pudimos avanzar de manera efectiva. Retrospectivamente puedo afirmar que el evento del cochecito fue la manera en la que el inconsciente de la pareja pudo expresarse para pedir ayuda, una ayuda que hasta ese momento no estaban recibiendo de manera efectiva. La unificación consistió en un trabajo vincular (con ambos presentes) minucioso y sistemático, articulado con sus terapias individuales (los terapeutas variaron también su estrategia en base a la información nacida del evento gatillo). Básicamente fue una terapia expresiva, en donde cada integrante pudo comenzar a integrar su conducta con modelos familiares muy rígidos, completamente disociados de las conductas que ellos mismos habían experimentado en su infancia. “Haz lo que yo digo, no lo que hago” era el paradigma de ambos en cuanto a su infancia. Los dos habían tenido familias rígidas, de buena posición económica, en donde todo estaba puesto en las apariencias. Sus padres no aceptaban confrontación alguna de sus contradicciones. El esposo recordaba claramente una vez a sus cinco años de edad, cuando le confrontó a su padre (un reconocido médico clínico de la ciudad), porque le tocaba el trasero a la secretaria, éste se volvió y le pegó un cachetazo con el revés de su mano, con una cara de furia asesina. En seguida, dulcificó su expresión y le digo: “estas son cosas en las que un niño bien educado NO se mete. Me imagino que tu mamá te habrá enseñado lo mismo, no. Porque mami es buena”. Con lo cual quedó aterrorizado y lleno de culpa, no sólo por ser un “niño maleducado” y así fallarle a su papá a quien admiraba, sino porque además hacía quedar muy mal a su mamá, que lo “había maleducado”. El padre había magistralmente psicopateado a su hijo. Luego el niño sepultó en el olvido ese episodio, pero se volcó obsesivamente a ser un “niño ejemplar”, para intentar ser bueno ya demás, salvar a su madre. Cuando pudo comentar esto en la sesión, el efecto fue dramático. Comenzó a sollozar y mecerse como si fuera un bebé. Su esposa, que habitualmente era crítica, demandante y poco o nada protectora con él, se le acercó y lo abrazó con fuerza. Yo jamás había visto en todo el tiempo en que los atendí, una conducta siquiera similar en ella. Ella se puso a llorar también, pero no aflojó en su contención. Pasado el episodio, se quedaron en silencio, asimilando la importancia de lo que había sucedido. Les dije: “esto estaba sepultado. El terrible miedo, culpa, miedo y dolor tuyos, C. y tu ternura y afecto por tu marido. Todo lo que con tanto esfuerzo los padres de Uds. intentaron acallar, las mentiras y miserias de sus conductas, están dentro de Uds. dos. Me alegro que fueron lo suficientemente valientes como para dejarlas salir a la luz”. Este evento fue el primero de otros igualmente dramáticos. Ella en la sesión siguiente, comentó que se sentía muy triste. Al preguntarle el porqué, reveló que no podía dejar de pensar en el modo en que su mamá la rechazaba. Esto fue sorprendente ya que jamás antes lo había revelado. Al hablarlo con su terapeuta individual se confirmó que nunca había hablado de ello, aunque era notoria la manera en la que ella defendía a su madre cada vez que aparecían aspectos negativos. Los padres de ella tenían una relación hipócrita. El padre era muy mujeriego y no ocultaba sus aventuras. Su esposa, se sentía humillada, pero siendo incapaz de asumir responsabilidad por su subsistencia, siendo además su marido rico y exitoso en el mundo de los negocios, prefirió la comodidad a la integridad. Como SU marido consideraba a A. una niña especial y la consentía en todo, la madre volcó en ella sus venenosos sentimientos de venganza. En realidad ella ocupó un lugar de “novia” del padre y “rival” para la madre. Esto hizo que A. se sintiera llena de culpas pero sin deseos, a pesar de todo, de abandonar el lugar de privilegio que su padre le daba y su madre avalaba con su frialdad y agresiones constantes. Creció siendo hiperresponsable y haciéndose cargo del cuidado de sus hermanos menores, sin poder jamás confrontar a su madre, ya que eso hubiera puesto en peligro el lugar de privilegio dado por su papá. Ella también había elegido el privilegio a la integridad. Nunca pudo hasta ese momento confrontar su propia imagen de sus padres, a quienes idealizaba. Luego del derrumbe de su marido, a quien también admiraba por su destreza profesional, comenzó a replantearse sus propios conceptos en base a sus recuerdos familiares y actitudes nacidas en ella.

Lo fascinante de este caso es que es una prueba que puede existir N1 relacional entre personas N3 individual. Dicho de otro modo, un vínculo psicótico entre neuróticos, ya que lo que define la psicosis es la ausencia de conciencia de situación, más aún que cualquier otro síntoma, como alucinaciones o delirios.

A partir de estos eventos, su relación comenzó a modificarse drásticamente. Sus discusiones interminables mermaron hasta desaparecer. Comenzaron a entenderse mutuamente, a demostrase comprensivos, ser amables y las muestras de afecto y consideración aparecieron de la noche a la mañana. Dejaron su miedo a ser “malos padres” atrás y adquirieron una visión más madura del rol parental. Pudieron confrontar en sus recuerdos las incongruencias y miserias parentales biográficas y diferenciarse de ella, repudiándolas en vez de identificarse con ellas.

8.3. Nivel 2: Saña

En este escenario la conciencia de situación está conservada. El foco está puesto en la expresión más o menos descontrolada de los impulsos, sean agresivos o sexuales. Es más importante la descarga del impulso antes que cualquier otra cosa. Las personas involucradas pueden darse cuenta de lo que está pasando, pero son incapaces de detenerse. Sin embargo, teniendo conciencia de situación, los límites de alguna forma se conservan, a diferencia del nivel anterior en donde no se respetan. Un vínculo cuyo centro de gravedad se encuentra en el Nivel 2 es muy patológico y debiera evitarse, inclusive con la ruptura y separación pronta si no se consigue salir de allí con rapidez. Desgraciadamente la dinámica implícita entre las personas hace que sea muy “pegajoso” y “contagioso”, por lo que las personas que se manifiestan así tienden a repetir este infierno en todas sus relaciones. Una excepción es el hecho acotado; personas que hacen estos vínculos solamente en roles específicos. Por ejemplo un hombre que tiene una relación cordial con sus amigos, pero es abusivo específicamente con su esposa, o la contrapartida de una mujer controladora y manipuladora que enloquece a su marido, mostrándose amable y cordial en todos sus otros roles. La especificidad u acotamiento de tales rasgos en un ámbito preciso nos hace pensar en otra patología, también propia de este Nivel: la Psicopatía. Esta, a diferencia de la personalidad Limítrofe
, se trata de personas en control de sus mentes y emociones, cuya conducta es deshonesta y manipulativa de manera sistemática. Seducen, mienten, y emplean toda clase de maniobras para lograr sus fines.

También se los denomina “enfermos morales”.

Caso

Arturo consulta debido al ultimátum de su novia. “O cambias o nos separamos”. Lo había pescado con otra mujer. El le prometió serle fiel. La consulta mostró un hombre seductor, competitivo y manipulador. Ella en cambio se manifiesta como firme pero rígida y predecible. EL proceso terapéutico fue rápido y complicado. Afloró la personalidad psicopática de él y la “sorpresa” de María, su novia, al caer en cuenta que, en realidad, el siempre había sido así. La relación duró un tiempo breve y al final se deshizo. EL luego me amenazó como causante de su separación. No es infrecuente que el terapeuta sea empujado a ocupar un lugar de “chivo expiatorio”. Ella se libraba tanto de su psicopático novio como de un incómodo terapeuta, al hacerles pelear entre ellos. No es casual, una vez más, el tipo de elecciones que hacemos y la gente con la que nos vinculamos. Todos conocemos los refranes: “la tapa y la olla”, “Dios los cría, ellos se juntan”, etc.

EL trabajo en el Nivel 2 es difícil y tal vez el desafío terapéutico mayor. La estrategia general que se emplea en estos casos se denomina Desilusión Optima. Consiste en emplear la confrontación verbal entre otras herramientas, para ayudar a los pacientes a desarrollar una estructura interna capaz de integrar los aspectos disociados en su percepción de sí mismos y los demás, disminuyendo así la impulsividad y las fluctuaciones emocionales. Similarmente al trabajo Nivel 6, es una suerte de Empowering, o toma de conciencia y puesta a punto de los recursos que poseemos pero que no empleamos, por distintas causas.

8.4. Nivel 3: Rivalidad

El foco está puesto en superar al otro. Una sensación personal de no ser lo suficientemente bueno
, vía la compensación a través de vencer al otro, genera un vínculo que se repite al infinito. Las discusiones “y vos…/ y vos…” son un ejemplo de este Nivel. Este es el nivel de presentación de conflictos que con más frecuencia acuden a la consulta profesional en busca de ayuda. También es el tipo de escenario que a menudo nos involucra en conflictos que tienden a cronificarse. La solución en todos estos casos esta en la resolución individual de conflictos previos, que afloran luego a través de volcarse inconcientemente en los vínculos con los demás. Las psicoterapias como la psicodinámica son efectivas para tratar este tipo de desórdenes, siendo su estrategia principal (interpretación) la más adecuada a estos fines. Consiste en relacionar los síntomas actuales, a escenarios antiguos no resueltos. La falta de correlación entre el pasado y el presente es lo que cronifica el conflicto. Justamente el modo que tiene el inconciente de hacernos saber que queda algo de nuestro pasado sin resolver, es a través de este tipo de repeticiones. Tienen un mensaje oculto como la botella del náufrago, que hay que saber rescatar de las vastas aguas de la complejidad humana, descifrar su significado e ir al rescate del ser perdido en el mar del pasado. Freud decía acerca de las neurosis (conflictos Nivel 3). “No debemos intentar negarlas o eliminarlas sin comprender su significado. Si podemos enfrentarlas y asumir nuestra parte, veremos que encierran para nosotros una profunda lección acerca de quiénes y porqué somos como somos”.

Caso

Rubén y Adriana encarnaban la típica “Guerra de los Roses”. Ambos profesionales, contrastaba lo prospero de sus carreras con lo pobre de su relación. Todo era motivo de discusiones. Las sesiones parecían fútiles ya que tendían a caer en un círculo vicioso de recriminaciones. Como parte integral de su plan de tratamiento, requerí comiencen sendos espacios de terapia individual. Esto se debe a que la estrategia de Nivel 3, la Interpretación es esencialmente individual. Modificamos la estrategia, derivando a uno de ellos con otro terapeuta con quien trabajamos en red, quedando el otro integrante de la pareja en su tratamiento conmigo. En las sesiones afloraron los miedos de Rubén (mi paciente) y la inseguridad de Adriana, como motor de las discusiones interminables. Ninguno podía dar el brazo a torcer por temor a que el otro se aprovechara de la debilidad. Todo estaba agravado por la importancia personal de cada uno de ellos que se ofendían muy fácilmente, con una autocrítica proporcionalmente tan baja como alta era su autoimagen. Esa autoimagen inflada era en realidad el verdadero enemigo de ambos y de la supervivencia de su relación. EL trabajo conjunto de sus terapias permitió comiencen a ver la realidad de ese “dios pagano” que es el propio ego, con sus exigencias sobre la pobre persona que lo alimenta a cambio de… nada. Afortunadamente su necesidad de cambiar y proteger su relación era más fuerte que sus orgullos personales. Sin embargo no estuvieron exentos de dificultades. En el curso de su tratamiento que requirió alrededor de dos años, se separaron un par de veces y tuvimos que contener (los terapeutas) peleas bastante importantes y angustiantes, sobre todo durante una de sus separaciones. No siempre el tratamiento consigue proteger el vínculo. A veces los pacientes solucionan sus conflictos y trastornos personales, pero a costa de perder su relación. En otras oportunidades el éxito del tratamiento es la separación, ya que el vínculo estaba asentado sobre bases inviables. Cuando no compartimos valores, cuando los gustos e intereses son muy diferentes, es muy improbable que una relación sobreviva a los conflictos. Paradójicamente son esos mismos conflictos en esos casos de incompatibilidad, que ocupan el lugar de “vinculo”. En otras palabras, son el modo de relación y no el problema accesorio. Solucionado el problema, aparece la diferencia insoslayable. Es por eso que a veces los terapeutas somos considerados “separatistas”, aun cuando la calidad de vida y el vínculo sean mutuamente excluyentes. Son prejuicios sociales que todavía existen y deben ser tenidos en cuenta
.

9. Vínculos Bien Avenidos

9.1. Nivel 4

Es el primer modelo relacional estable
, compatible con interacciones no patológicas. Los vínculos bien avenidos se ubican en el nivel 4. Esto significa la presencia de cuatro elementos:

Las rutinas son las conductas y acciones que responden a un propósito determinado de antemano, son repetitivas y estereotipadas, pero necesarias para sostener cualquier proceso o relación.

Los roles son el perfil o conjunto de funciones y atributos que le corresponden a cada integrante del sistema. Es el nombre dado al lugar social que ocupamos en un momento dado. Sea hijo, empleado, profesor o compañero de clase. Tiene un repertorio de conductas que lo identifica. Se distingue de las características de la personalidad de quien lo detenta. Por ejemplo, la personalidad de un individuo puede ser insegura y desorganizada, pero durante el tiempo en el cual desempeña su rol de empleado administrativo, hace bien su trabajo, ordenada y efectivamente. Mientras no surgen complicaciones se desempeña de ese modo. Sin embargo si por algún motivo su nivel de stress se eleva y sobrepasa su umbral de tolerancia, es probable que aquellos rasgos de su personalidad que mantenía a raya en su trabajo, emerjan y generen complicaciones ulteriores (desorganización, ansiedad, merma en su rendimiento, peleas con compañeros, etc.).

Funciones: acciones específicas que cumplen el propósito de ese rol. Se describen mediante verbos. Uno de los errores conceptuales más frecuentes es describir lo que una persona hace mediante consideraciones subjetivas, o bien generalizaciones inespecíficas. Cuando todo funciona no hace falta modificar nada. Pero si se desea comprender o bien resolver un conflicto, es necesario describir con precisión antes de intentar “curar” el problema.

Normas. Modos de regular el funcionamiento del rol. Lo que se puede o no hacer, dentro de los límites del rol ubicado en situación. Marcan los límites y regulan el funcionamiento de la relación.

Una de las características de los vínculos deficitarios es su poco respeto por el Nivel 4. Por diferentes motivos las personas se atribuyen el derecho de transgredir las normas y faltar a los acuerdos asumidos. Es como si se careciera de valoración por la importancia de este Nivel. Paradójicamente quienes menos observan el funcionamiento adecuado en este Nivel cuando todo funciona bien para ellos, son los primeros en exigir que “se hagan las cosas bien” en cuanto ven amenazados sus propios intereses o tienen algún problema.

Es curioso como las personas pretenden solucionar sus problemas sin respetar al Nivel 4. Esto se debe a la creencia en “fuerzas ocultas” que serían las verdaderas responsables de la génesis del conflicto, y la noción que, como la medusa, si cortamos una de sus cabezas (o sea, respetar las normas y funciones Nivel 4, por lo que se actúa en forma específica), dos aparecerán en su lugar. Si bien es cierto que si la ansiedad y necesidades ulteriores no se solucionan, los conflictos seguirán apareciendo, el modo adecuado de lograrlo es pautar y sostener una conducta adecuada a cada situación. En no pocas oportunidades, terapeutas con experiencia acceden a tratar personas que no respetan los acuerdos y transgreden las normas, aceptando estas conductas como si el tratamiento pudiese llevarse a cabo de manera paralela. Si esto sucede, ambas partes se sentirán estafadas. Los pacientes porque el tiempo y dinero invertido en su tratamiento no va a dar resultado alguno y el terapeuta por la sensación de futilidad que obtiene al final.

En todos los casos el Nivel 4 debe respetarse. Es la base de toda ERAV y no existen excusas suficientes como para permitir algo diferente. Tengamos en cuenta que el nivel 4 es la “cintura” de la silueta Epigenética. Es mas “estrecha” porque no tiene demasiada subjetividad.

Casi toda su energía discurre en el funcionamiento de los roles y las funciones y normas que los constituyen. Las soluciones propias de este nivel, llamadas ajuste funcional, también son preponderantemente conductuales y objetivas. La Psicoterapia Cognitivo-Conductual se enfoca en este Nivel. Por ello aplican la confección de listas de descripción de tareas cuando se trata de aclarar un conflicto interpersonal (quién hace qué).

Podemos graficarlo de la siguiente manera:
[image: image5.jpg]



Cada círculo representa el territorio de un individuo del vínculo. Se generan tres tipos de áreas o zonas diferentes: la zona Común, de confluencia de ambos territorios individuales. A su vez, la zona Individual se divide en a) de Libre Acceso (se permite al otro ingresar a ella y participar de las actividades que la componen y b) Restringida (no se permite el acceso al otro en grados variables, que va desde el “se mira pero o se toca” hasta el ocultamiento)
En este nivel la interacción vincular se rige por los siguientes parámetros:

· El área central tiene supremacía sobre las áreas individuales
· Las áreas individuales son vistas como relativamente no importantes
· El área personal del otro es vista como potencial amenaza
· La mentira y el ocultamiento es el modo habitual de negociación entre las necesidades comunes y las personales
· La posibilidad de cambios en el status quo del sistema tiende a ser vivida como algo peligroso e indeseable
· La cantidad de respuestas y recursos son centradas en el rol (tiende a quedarse sin respuestas frente a situaciones nuevas o inesperadas)
	Aspectos positivos
	Aspectos negativos

	· Da seguridad (presente y futuro previsible)
	· Impide o dificulta el crecimiento personal global

	· Establece territorios definidos
	· Limita la profundidad vincular

	· Permite compensarse mutuamente
	· Pautas preestablecidas: dificultad para capear situaciones nuevas

	· Da firmeza al contrato relacional
	

	· Establece líneas fijas de comunicación
	

	· Exigencia baja de desarrollo
	


Casos

Hace unos años atendí a una pareja. De unos 35 años de edad, ambos trabajaban. Se querían y llevaban una vida relativamente tranquila y estable. Su motivo de consulta eran las discusiones. Si bien desde su noviazgo que tenían diferencias, las peleas y desencuentros habían empeorado. Los últimos meses peleaban casi a diario. Nunca eran demasiado fuertes, pero la incomodidad iba en aumento. En la entrevista pude constatar que ambos deseaban mejorar una relación que se les hacía cada vez más insostenible. Sus dos hijos fueron partícipes de algunas sesiones familiares y confirmaron lo que ya sabía: papá y mamá discuten por todo, todo el tiempo. Ya habían realizado intentos de psicoterapia anteriormente, pero abandonaban a las pocas sesiones. EN realidad no podían vivir separados…pero cada vez se les hacía más difícil hacerlo juntos. Al indagar las causas de sus peleas, no aparecía nada importante. Era como si las cosas banales, diarias, fueran suficientes para darles motivo de discutir. Lo que NO habían hecho era un “manual de convivencia”. Llamo a este procedimiento el confeccionar una lista de actividades, atribuciones y normas tendientes a restablecer un “sano Nivel 4”, en donde sólo existe caos y desencuentro. En general el malestar emocional conduce a la ruptura de acuerdos, el abandono de las rutinas y la falta de sostener las conductas y actitudes que hacen a un “equipo” como lo es una pareja que convive. Después de varios meses de penosos aunque bienintencionados esfuerzos de ambas partes, consiguieron restablecer un comportamiento compatible con le respeto y la convivencia tolerable. Pero el malestar y los roces continuaron, aunque atenuados por la estructura nueva que ambos eligieron implementar, en base a, básicamente, esforzarse por ser amables y respetuosos. Pero la cosa no fluía. Tampoco había muestras de cariño. El deseo estaba casi ausente, sus relaciones sexuales eran esporádicas e insatisfactorias para ambos. Sin embargo, el trabajo realizado fue fructífero. Comenzó a emerger una diferencia que antes pasaba inadvertida. Raúl tenía una serie de valores que durante la convivencia con Florencia, habían quedado en segundo plano. A medida que pasaron los años, comenzaron a emerger. Como consecuencia, como eran incompatibles con los de su esposa, comenzaron también los choques. Debido a la frecuencia de las discusiones, este nivel más profundo de la relación estaba oculto. AL saber contenerse apareció esta diferencia. AL preguntarles al respecto, ambos dijeron: “sí, sabíamos que éramos muy diferentes el uno de la otra, pero como nos queríamos pensamos que todo se iba a resolver de alguna manera”. Un factor que sostuvo la pareja unida fue que, a pesar de sus diferencias, no las había (o en un grado mucho menor) en un área común: la crianza de los hijos. Básicamente coincidían porque Raúl delegaba casi todo en su esposa, dedicado a trabajar, mientras que ella, aun cuando también tenía su trabajo, aceptaba esta desigualdad en las funciones parentales. Al ponerse de acuerdo en una convivencia aceptable, comenzaron a surgir intereses mutuamente incompatibles. En este caso no fue posible lograr acuerdos satisfactorios para ambos. Luego de unos meses de intentaron, decidieron que lo mejor sería una separación. En el caso de Raúl y Florencia, el trabajo fue casi puramente Nivel 4, Ajuste Funcional. Al acordar en normas de convivencia y respetarlas, pudieron ir más allá de lo urgente y llegaron a lo importante. En su caso fue la incompatibilidad de sus valores e intereses lo que les hizo darse cuenta que su pareja no era ya viable. Gracias a haber hecho el esfuerzo de “hacer las cosas bien”, aceptar normas y cumplirlas, pudieron manejar su separación y posterior divorcio de manera respetuosa y tranquila. De otro modo se hubiera transformado en una batalla por el dinero y los hijos, como habitualmente sucede entre las parejas que no consiguen resolver sus diferencias de otro modo.

10. Relaciones de Alto Valor

Un vínculo ubicado en la Subárea Posconvencional se caracteriza porque las personas aquí son capaces de reconocer la importancia de la satisfacción personal a largo plazo, mientras que sostienen adecuadamente el funcionamiento del nivel 4. Pueden darse cuenta que sólo con cumplir y hacer lo que se espera de ellos no es suficiente. Pero existen diferencias entre los dos Niveles propios de esta Área. El nivel 5 está orientado “hacia dentro” y es frecuente que en él, sus integrantes se encuentren sumergidos en la perplejidad, sabiendo que algo pasa y haciéndose cargo de ello, pero aun así incapaces de resolver le problema. Los “Procesos Posconvencionales”, explican la relación entre los niveles 4 al 6. El primero de ellos es el llamado “Choque 5-4”. Esto es cuando las necesidades emergentes del Nivel 5 no encuentran cabida en la estructura de vida habitual (Nivel 4). Es frecuente un Choque 5-4asociado a crisis vitales, cuando se producen modificaciones a la estructura de la personalidad, los intereses, los valores o todos ellos.

El modo de resolver esa discrepancia, más que la diferencia misma, es lo que define a este Nivel. Llamamos Protagonismo a la acción de hacerse cargo de la conducta y sus consecuencias. Esto es otro modo de decir que asumimos responsabilidad por lo que nos toca vivir y ejercemos el derecho a elegir. Es la falta de responsabilidad lo que deja la puerta abierta a respuestas impulsivas basadas en la ira, o pasivas, apoyadas en la autocompasión. En ninguno de estos casos está presente el ser responsable que caracteriza al Protagonista e invariablemente se cae en escenarios Prepersonales.

La actitud responsable conduce al segundo Proceso Posconvencional que denominamos “Dialéctica 6-4”. Desde el Nivel 6 podemos diseñar un plan de vida, un conjunto de estrategias y acciones que respondan a la necesidad de integrar los intereses en pugna, tanto dentro de la persona como entre integrantes de la pareja. Luego se los lleva a la práctica (Nivel 4). Las discrepancias entre lo esperado y lo sucedido nos dan valiosa retroalimentación para rediseñar (Nivel 6). Este ciclo diseño-aplicación-rediseño define la Dialéctica 6-4 y es la síntesis de los procesos Posconvencionales.

Podemos diferenciar dos tipos. Cooperativo (Nivel 5) y Sinérgico (Nivel 6).

10.1. Nivel 5: Modelo Cooperativo

EL Modo Cooperativo corresponde al funcionamiento situado en el Nivel 5. Como tal no es lo que podríamos suponer, un “upgrade” de armonía, tranquilidad y tolerancia, respecto del

Nivel 4. Más bien es lo contrario. El emergente 5 en una relación 4 comienza con ansiedad, desorientación y cuestionamientos. Los integrantes sienten algo difícil de definir al comienzo.

Ya no son “pareja”, sino “personas”. EL “nosotros” deja de satisfacer a las nuevas necesidades individuales y emerge un “yo” tormentoso y caótico. Tienen necesidades individuales que la relación tal como está, no contempla; además se sienten presionados debido a la falta de correlato entre esas necesidades personales “nuevas” y su relación habitual, que no tiene mucha cabida ni comprensión para ellas. Es una verdadera crisis existencial y debe ser encarada como tal. Inicialmente es esperable “caídas” a Niveles 3 y eventualmente episodios

2. Lo que define la diferencia entre un vínculo Nivel 2 y un Choque 5-4 es la capacidad de los integrantes de la pareja de reflexionar y sustraerse a las poderosas emociones que se generan.

Tienen la capacidad de reflexionar y evitar caer en la expresión de impulsos que luego lamentarían. No siempre esto sucede “limpiamente”. La caída a Niveles bajos es casi inevitable. Esto además se explica porque existe un desfasaje entre ambos miembros de la pareja. Pareciera que en no pocas oportunidades, la “caída” es el resultado de ese desfasaje. El mensaje que se quiere enviar dice “soy distinto, necesito cosas diferente; no se bien que me pasa, pero no puedo seguir como hasta ahora”. El cónyuge, en vez de comprender, experimenta sentimientos de miedo e ira y tiende a reaccionar de manera poco comprensiva. Lógicamente la batalla se desata. Discusiones, muchas veces de un tenor agresivo y angustiante comienzan de repente sin motivo aparente alguno. Este período pone a prueba las costuras de la estructura, tanto individual como relacional. Si quedaban resabios 3 o inferiores éste es el momento de su irrupción, sin demasiada comprensión de lo que está pasando, ni en uno mismo ni a ambos. Los divorcios y separaciones en este momento no son excepcionales. Una consulta a tiempo con un profesional competente es de primera necesidad. Primeramente el terapeuta va a diferenciar si realmente se trata de un Choque 5-4 o si es la manifestación de patología de orden inferior. Esto incide directamente en el pronóstico y estrategia terapéutica. Un choque 5-4 requiere una actitud comprensiva, tolerante y reflexiva. NO debe asustarse por las apariencias, inclusive de amenaza de agresiones hacia sí o terceros. La estrategia es la reflexión amable, invitando al paciente a hacerse cargo de su conducta, quien aunque parezca lo contrario, está plenamente capacitado para hacerlo. Los resultados en estos casos son rápidos y dramáticos. Tanto el individuo como el vínculo del cual hace parte rápidamente ceden en sus manifestaciones impulsivas y se centra en procurar la respuesta más satisfactoria, de manera honesta y auténtica. En casos que el componente 3 (autoestima) o inferior (2, amor de sí) fuera importante, requerirá el enfoque correspondiente. No es imposible la coexistencia de elementos de Niveles diferentes. Saberlo y ofrecer el tratamiento adecuado es menester del terapeuta. El trabajo en este caso debe abarcar todas las áreas involucradas y la interdisciplinar es una herramienta de gran valor a la hora de implementar un plan terapéutico integral.

Los objetivos generales del terapeuta frente a un Choque 5-4, luego de haber comprendido y operado sobre todos los matices mencionados arriba, son

· Fomentar la emergencia del Protagonismo del paciente en lo individual, y del funcionamiento reflexivo (Cooperativo) entre los integrantes de la pareja.
· Aclarar las necesidades y posibles nuevos valores pertenecientes a este nivel, dándole tiempo al individuo y su relación para resistir el caos resultante.
· Luego, pasar al segundo proceso Posconvencional (propio del Nivel 6). La Dialéctica 6-4es la manera en que se da curso al resultado del Choque 5-4. Veremos esto en el Nivel siguiente.

En cuanto a la relación en sí, este es un momento de crisis. Se ponen en tela de juicio todo lo que hasta entonces les daba seguridad y tranquilidad. Se revisan las normas, los roles y las rutinas. El foco del vínculo comienza a virar, desde un “nosotros”, hacia un “Yo” y “Tú”. Lo que a primera vista pareciera una reversión al egoísmo y la necesidad adolescente de independencia, en realidad es una ampliación de conciencia que permitirá luego integrar lo nuevo o latente individual dentro de una relación más eficiente, íntima y ágil de lo que hasta ahora había sido.
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Los parámetros de interacción son los que siguen:

· El individuo deja de “ser el rol”
· Comprensión del otro como individuo, antes que por su rol
· Las áreas individuales no son vistas como antagónicas de la central y son respetadas
· Se acepta la importancia tanto de los espacios individuales como del grupal
· El otro no ve como peligrosa el área individual del compañero
· La mentira y el ocultamiento deja lugar a un nivel más profundo de comunicación; la creatividad aparece como parte del vínculo
· Cambios en el status son mucho mejor tolerados
· El repertorio de respuestas se amplía y la relación es mas libre y desestructurada
10.1.1. Protagonismo

Estructuralmente, el Protagonista es la ubicación el Self, a través de su navegación por la Escalera de Niveles, en el quinto. La Responsabilidad, atributo esencial en este Nivel ya fue ampliamente descrita. Agrego ahora que para ser plenamente Nivel 5, la responsabilidad es deseada y activamente fomentada. La inercia psíquica tiende a mantener al Self en los Niveles más bajos, especialmente en las Líneas de Desarrollo menos “avanzadas” (esto varía para cada persona). Una definición operativa de Protagonismo es: “un valor que se sostiene con conductas a lo largo del tiempo”.

Valor: noción que jerárquicamente va a orientar la administración de recursos (tiempo, esfuerzos). Si valoramos algo vamos a actuar de manera acorde, limitando conductas que nos alejen de la expresión de ese valor en el mundo objetivo.

Conductas a lo largo del tiempo: lo que hacemos esporádicamente, aun cuando es valioso en sí mismo, no alcanza a forjar una tendencia que luego se traduzca en un cambio permanente de nuestra personalidad. Solamente lo que es lo suficientemente intenso, definido y persistente va a cumplir con ese objetivo.

Esta definición es sumamente útil para cotejar si vamos en la dirección deseada, ya sea en el ámbito de la psicoterapia (solución de conflictos) o del crecimiento personal (adquisición de habilidades y logro de objetivos). No debemos tomar a la ligera la relación existente entre conducta, resultados, valores y personalidad. Dicho de otro modo, es un valor auténtico aquél que se manifiesta como cambios concretos y persistentes en nuestra conducta, generando a su vez cambios persistentes y concretos en nuestro entorno. Cualquier otra cosa nos va a hacer dudar de la importancia de ese valor en nuestras vidas…aparte de su sostén en el discurso. Ya conocemos el dicho “más vale hacer que decir, realizar que prometer”.

10.1.2. Protagonismo y Niveles Vinculares

No es lo mismo el Nivel individual, que el que presenta un vínculo. Veamos qué pasa cuando el vínculo se encuentra en un Nivel 4 o inferior.

Nivel 4. Ser protagonista es al mismo tiempo inefable y concreto. Inefable porque surge desde un lugar interno, más próximo al Self que el rol que desempeñamos socialmente. Las personas centradas en el Nivel 4, o fijadas ahí, no pueden representarse qué significa ser Protagonista. Si se les pregunta si están satisfechos con la vida que llevan, van a contestar que por supuesto que sí. No hay nada que pueda hacerles sentir algún tipo de carencia subjetiva. Dicho de otro modo, pueden desear tener más o menos alguna cualidad, como sea kilos, pelo, pareja, dinero, salud o suerte. Pero cualitativamente, sobre si mismos, no hay nada que genere ansiedad. No tienen acceso a lugar más interno que el que se despliega socialmente, a través de algún rol (padre, hermano, amigo, empleado, socio, etc.). Si preguntamos por los valores, deseos o tipo de vínculos que tienen, no van a manifestar ninguna resquebrajadura en su postura. Una persona ubicada en Nivel Posconvencional va a sentir a otra ubicada en el 4, como “chata” o “superficial”. En cambio, a la inversa, el “4” vivirá a la “5 o 6” como “complicada” o “neurótica”.

Existe un punto de confluencia y es en la responsabilidad. Ambos valoran el hacerse cargo de lo que les corresponden, sea cumplir con su trabajo, sus acuerdos y su palabra y actúan en consecuencia. Pero el “$” se acota a los acuerdos que corresponden exclusivamente a los roles que desempeña y No tiene lugar en su vida responsabilidad por ideas “extrañas”, como podría ser una búsqueda de autoconocimiento. En cierta forma, una persona que esté fija en el Nivel 4 está aislada no sólo de la Subárea Posconvencional, sino de la Prepersonal también. En algunos casos se llama a este tipo de gente, “sobreadaptados”, ya que pareciera que sus vidas son perfectas y no tienen queja alguna, dentro de los límites de su esquema de roles.

Una pareja que se encuentre fija en el Nivel 4 es algo muy raro, casi imposible. El motivo principal es que la pareja está fuertemente vinculada a los afectos y al sexo y ambos pertenecen en su origen a niveles diferentes. El trabajo a realizar desde la perspectiva psicológica relativo al Nivel 4 es de dos clases diferentes. El primero, se refiere a dificultades meramente operativas, entre personas que tienen contacto “internivel” subjetivo (o sea que están en contacto con necesidades de otros Niveles dentro de ellas mismas). LA estrategia en ese caso se llama “ajuste funcional” y se basa en la aplicación de normas y reglas y la adquisición de competencias o capacitación. El otro caso es cuando la patología no se refiere a errores conductuales, sino a la desconexión estructural intranivel. En caso de “sobreadaptados” por ejemplo. El trabajo guarda una estrecha similitud que el requerido para las patologías psicosomáticas. En estos casos existe un síntoma común, llamado alexitimia. LA alexitimia es la incapacidad para reconocer y verbalizar afectos y sensaciones vinculadas a emociones. Las enfermedades psicosomáticas surgen en personalidades que presentan grados variables de esta dificultad. Al no poder volcar el quantum energético que una emoción tiene vinculado de manera social, verbalizándola y dando cauce adecuado a la necesidad expresiva subyacente (ser protegido o defenderse en caso de miedo, poner límites si es bronca, conectarse afectivamente si es amor, etc.) la carga de energía no sale y permanece dentro del cuerpo, volcándose por el locus minoris resistentiae que suele ser el órgano blanco (piel en caso de psoriasis, intestinos en colon irritable, coronarias en enfermedades cardiacas, pulmones en el asma, etc.). En el caso de un vínculo en el que ninguno de sus integrantes tiene esa conexión mente-cuerpo-afecto necesaria para integrar su vida emocional a la conductual, el resultado es algo rígido, predecible y estereotipado. No es posible resolver un conflicto entre personas que dejan de lado sus vidas afectivas, simplemente negando todo lo que sobre por fuera del pulcro límite impuesto por sus roles, normas y reglas. La obvia solución cosmética de ajustar la conducta más aun no es relevante para el terapeuta, ya que ambos integrantes del conflicto tienen acceso al “manual de instrucciones y procedimientos” que rige sus vidas. La función terapéutica en este caso es inducir el cambio. Esto inicialmente es indistinguible de instilar caos, como si el terapeuta fuese una suerte de “terrorista”. No hay conexión posible con las emociones si se las niegas. En muchos casos el trabajo corporal es no sólo una vía válida, sino la única posible. Siendo al mismo tiempo el lugar donde “las cosas pasan” y un excelente distractor de la mente racional, el cuerpo es el lugar de trabajo y requiere de conocimientos específicos para abordarlo de manera segura y eficiente.

¡Téngase en cuenta el pánico a lo nuevo, sobre todo si el trabajo de cambio requiere abandonar la seguridad de las reglas y roles conocidos! Cualquier terapeuta que desconozcas las inmensas resistencias potenciales existentes detrás de las pulcras fachadas con las que los pacientes concurren, es más que probable que fracase en su empeño. En cuanto a los temas de conflicto, en este Nivel de lejos el más frecuente son los sexuales. Una pareja 4 en general tiene una buena comunicación concreta, son respetuosos y ordenados. Son eficientes en sus roles y saben lo que quieren en sus vidas. Lo que los trae a consulta es en general una sensación de insatisfacción. Como el sexo es tal vez lo más irracional e inmanejable desde lo racional y además el ámbito de mayor intensidad energética, aparece como área de conflicto manifiesto. Gracias a tener conflictos sexuales es que una pareja de este tipo puede tener chances de crecer interiormente. Ahora el punto es: ¿desean ese cambio? Lo más probable es que solamente quieran mejorar el desempeño. Aumentar la frecuencia de las relaciones, sostener la erección, experimentar un orgasmo o disminuir el nivel de tensión física son las consultas manifiestas más frecuentes. Como en algunos casos la intervención meramente sintomática es efectiva en satisfacer la demanda (cambiar de entorno para hacerlo más atractivo, como sería ir a un hotel alojamiento en el primer caso, medicación como Sildenafil
 en el segundo, aprender técnicas masturbatorias o autoeróticas en el tercero o un programa de disminución del stress en el cuarto), esta pareja consigue la “solución” y se va satisfecha. No podemos instilar valores en los demás y el terapeuta debe estar en paz con ese hecho. En algunos casos la devolución está acotada al pedido de consulta manifiesto y sería mala praxis forzar que el paciente comprenda valores que puede no compartir, desear o siquiera necesitar. Sin embargo en otros casos, la aparente dificultad funcional no se mejora con la prescripción funcional. En estos casos casi siempre se debe a que la intención subyacente del síntoma requiere llevar la atención hacia otras áreas de la vida de la pareja, como ellos no “escuchan”, les “grita” o les habla en un lenguaje que sí comprenden. Es función en estos casos del terapeuta la “liaison” y traducción de los conflictos y necesidades subyacentes e invisibles para los propios pacientes y ellos mismos. Tanto dentro de sí mismos como entre sí. Estas situaciones se dan sobre todo en parejas con entornos sociales y/o biográficos rígidos y socialmente muy estereotipados, como puede pasar con ciertos aspectos culturales, religiosos y étnicos. Es necesario manifestarse con la mayor comprensión y respeto posibles, jamás atacando las creencias y las normas conductuales asociadas a ellas, invitando a los propios pacientes que revean sus ideas al respecto. Si no el terapeuta va a ocupar el rol de “terrorista” o “chivo expiatorio”, ocupando el lugar del “malo” si inadvertidamente ataca las creencias, en vez de facilitar la reflexión no prejuiciosa de sus pacientes.

Nivel 3. El Protagonismo, cuando nos encontramos en un escenario vincular de Rivalidad (Nivel 3), está enmascarado por la tendencia de echar culpas al otro. Las emociones juegan en contra de aceptar la parte que le toca a cada uno. Se manifiestan en tipo de conflictos como el “y vos…y vos” en donde la queja mutua reemplaza cualquier intento responsable por buscar una solución. Este tipo de escenario es sumamente difícil de romper, por diferentes motivos. Uno es la aparente moderación del conflicto. No es grave, es solamente persistente y molesto. Las personas pueden igual continuar con sus vidas y no está en juego ni el vínculo, ni los bienes, ni la salud de sus integrantes. Apenas su satisfacción. Otro factor es de una naturaleza estructural. En realidad lo que está pasando acá es que estamos proyectando. Esto significa que la dificultad que se manifiesta es además la oportunidad que no dejamos de aprovechar para enmascarar dificultades previas mediante lo que el otro hace mal o no hace bien. Si sumamos ambos factores, encontramos que la falta de protagonismo propia del Nivel 3 es difícil de erradicar. Muchas veces hay que permitir que la angustia y la insatisfacción progresen hasta que la pareja se muestre más receptiva.

El Protagonismo se manifiesta sin complicaciones solamente en los vínculos Posconvencionales. Por eso la estrategia de trabajo se centra en fomentar la subida del Nivel vincular, a fin de que aparezcan propiedades emergentes (el Protagonismo es una de ellas) que concurran en auxilio de los integrantes, a fin de resolver su conflicto de manera más sofisticada y además, aprovecharlo como peldaño de crecimiento para sus participantes (incluido el terapeuta).

10.2. Nivel 6: Modelo Sinérgico

El Nivel 6 o Sinérgico es el desiderátum de las relaciones vinculares. Nada lo supera en eficiencia, armonía e intensidad. Sin embargo dista de ser algo fácil de adquirir. Primero ambos integrantes deben estar ubicados en el Nivel 6 individual (Centauro). Si sólo uno de ellos tiene la motivación, valores y necesidades 6, será imposible este tipo de vínculo. En no pocas oportunidades, aun cuando el único problema es un desfasaje evolutivo entre partes, es suficiente para producir la ruptura de la relación. La manifestación clínica de este Nivel, a diferencia del 5, no es urgente ni descontrolada. Más bien se manifiesta de manera más solapada, como una sensación de insatisfacción o vacío difícil de definir. Los miembros de la pareja se sienten agradecidos por todo lo que tienen. Es más, la culpa puede ser uno de los primeros factores a identificar y superar. Se debe a sentirse inmerecedores de algo más. Ya han recibido suficiente. ¿Cómo podrían querer algo mejor o diferente de lo que ya tienen entre sí? Para peor, en general es inconsciente y sólo se la detecta por sus efectos: depresión, falta de motivación y entusiasmo para sus tareas habituales, etc.

Lo que los individuos y su vínculo necesitan ahora es aclarar su sentido. La Logoterapia (V. Frankl) hace énfasis en el sentido como pulsión esencial, tan importante y primaria como lo son las pulsiones sexual y de supervivencia. En Epigenética llamamos al proceso de descubrir, idear e implementar un camino apropiado, para que el Protagonista habite un mundo acorde a su esencia, el Diseño. Diseñar es un proceso cíclico. Todo ingeniero lo conoce ya que es casi idéntico: pasar del plano a la realidad, ensayar y aprender del error, avanzando hacia el ajuste y descubriendo en el proceso aspectos insospechados que enriquecen y amplían los horizontes inicialmente perseguidos. En este Nivel es inevitable enfrentar las cuestiones existenciales: la finitud, el vacío existencial, la falta de amor. La estrategia específica según la Epigenética aquí es el Coaching. Se encarga de dos aspectos paralelos y complementarios: el empowerment y la capacitación. Empowerment se refiere a des-cubrir y hacer operativos todos los recursos que el integrante y la pareja ya poseen de antemano, pero que no estaban empleando o lo hacían inadecuadamente. Capacitación se refiere al aprendizaje y aplicación de habilidades que no poseían hasta entonces. Desde allí la pareja se adentrará en lo que llamamos Visión Compartida y Causa que Valga la Pena. La Primera es el proceso de aclarar los objetivos y valores más importantes que de ahí en más guiarán su conducta. La segunda es otro modo de llamar a lo mismo. Si la Visión es de índole visual e intelectual, la causa es preponderantemente emocional y cenestésica. Algo que sea tan importante que nos permita posponer la incertidumbre existencial y dedicarnos a una tarea cuyo mismo devenir baste para colmar la necesidad de sentido. La respuesta dista de ser racional. Todo entra en juego: las emociones, los valores, el cuerpo y el otro.
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· Integración entre lo individual y lo general o grupal
· El individuo experimenta tanto la necesidad de su crecimiento personal, como de su vínculo de pareja, como prioritarios
· Las áreas individuales son vistas como deseables y necesarias, sinérgicas con la general
· Apoyo activo del otro / confianza / necesidad de aprender del otro y con el otro
· Ambos son maestro y discípulo / liderazgo fluido y dinámico
· Ambos pueden hacer lo del otro
· La mentira y el ocultamiento impide el sostén de este nivel
· Cambios en el status, cuando son evolutivos, son deseados y alentados
· Importancia del bienestar que trasciende el entorno de la pareja (SuperOkness
 del Análisis Transaccional)

· Máximo repertorio de respuestas
· Máxima tolerancia a la incertidumbre
Los vínculos Posconvencionales requieren un funcionamiento individual de todos sus integrantes en Nivel similar. Veamos este tipo de funcionamiento como la expresión de lo mismo en diferentes áreas de manifestación. Lo que individualmente vemos como Centauro,  vincularmente llamamos ERAV. Esto que inicialmente parece ser una exigencia casi imposible de sostener, injusta e innecesaria, en realidad es la consecuencia inevitable de lo evolutivo, concretamente hablando. Tomemos un ejemplo de un ámbito más conocido a fines de aclarar conceptos. Un equipo acrobático requiere de cada uno de sus individuos varios recursos. Primero deben tener la habilidad individual necesaria para realizar las acciones que le corresponde a cada uno. Además tienen que tener un agudo sentido del timing y percepción general del equipo como un todo. Una “estrella” que no sepa trabajar en equipo, desentona, disminuyendo la elegancia y sentido de unidad que caracteriza estos espectáculos y seriamente en riesgo la supervivencia, ya que los accidentes serían inevitables. Cada integrante tiene la capacidad de ceder en función del equipo, de ocupar el rol del otro y de comunicarse efectiva y armoniosamente con todos los demás. Saben como manejar sus dificultades de manera que el conflicto no se derrame y amenace la integridad del grupo. Sin embargo las necesidades individuales son muy tenidas en cuenta. Todos sienten que todos los demás son tan especiales como ellos mismos. El respeto se basa en necesidades concretas de sostener la elegancia de lo que hacen juntos, más que en convenciones rígidas. Todos respetan el mismo código de conducta que es prioritario a la hora de resolver conflictos. Debido a todo lo anterior, son capaces de dirigir sus energías hacia un propósito común y manifestar resultados sinérgicos (el todo es más que la suma de las partes). Veamos los elementos descritos arriba más detalladamente.

10.2.1. Códigos de Conducta

Los vínculos Nivel 2 tienen una atracción irresistible. Este nivel es la sede de la pasión, de lo prohibido y la intensidad. Por eso son mucho más poderosos que los pertenecientes al nivel 4 y a la larga prevalecen sobre estos últimos. Todo sistema, sea individual, familiar o social tiene que lidiar con esta dicotomía en algún momento. Las soluciones siguen el mismo camino que los mecanismos defensivos propios de cada nivel. No podemos entender un sistema de control de la conducta si lo leemos de manera “chata”. Lo “chato” se refiere a una ausencia de estratificación
 de las líneas de desarrollo. Cada vez que surge la dificultad de manejo frente a un proceso, como es el caso de la aplicación concreta de un código de conducta, requiere saber desde dónde se lo encara. Pretender su aplicación sin tener en cuenta la existencia de los Niveles conduce inevitablemente a resultados contrarios a los esperados por los diseñadores. Tomemos por ejemplo la Biblia. Es el mejor libro de Psicología jamás escrito. Pero cuando se lo interpreta literalmente (Nivel 4) se pierde la sutileza y la exquisita adecuación contextual que requiere, si se pretende que conduzca hacia la libertad interior y la plenitud. En vez de eso se transforma en un Libro del Castigo. Lo vemos históricamente en movimientos sociales que se basaron en las Escrituras como justificación de impulsos que nada tienen que ver con lo Divino, sino más bien con lo contrario.

¿Qué podemos hacer si queremos resolver la conflictiva ecuación Correcto vs. Auténtico? El único lugar desde el cual podemos encontrar respuesta es en el Nivel 6. La diferencia entre este y el 2 es que en el Existencial estamos sujetos a un código de conducta. Veamos a este código como la única salvaguarda entre nosotros y el caos. Como las ataduras al poste de

Ulises para poder oír el canto de las sirenas, un código es “la restricción hacia la libertad”, como los orientales describen a su concepto de Do, o Camino de desarrollo interior. En nuestro caso el Epicódigo cumple esta función insoslayable. Es imposible sostener un funcionamiento 6 en ausencia de un código de conducta. Muy poca o ninguna persona es capaz de controlar energías 2 con sobriedad y equilibrio de manera intuitiva. Tengamos claro el propósito de este Código: el manejo de energías 2. Si su propósito no se conoce con exactitud, luego puede que pase lo que siempre que se intenta domeñar fuerzas de esta índole: se pierde la conexión interior. Luego o bien el ser queda disociado, con un doble discurso, diciendo y aparentando públicamente lo “correcto” y cuando cree que nadie lo observa, entregándose a lo auténtico.

O bien la intensidad se pierde y, como Medusa que transformaba en piedra a todo aquel que se atrevía a mirarla a los ojos, sólo queda el recuerdo de la energía oceánica y no su presencia y efectos reales.

Por eso un Código, como todo lo demás, debe ser comprendido, asimilado en uno mismo, en vez de sostenerlo de manera mecánica. Esto tal vez sea adecuado al comienzo, pero a medida que nos familiarizamos con estas pautas de conducta, debemos darles vida. Respetar su esencia y no transformarlas en una cárcel para nosotros o un instrumento de control de los demás. A este estado de cosas, cuando observamos el doble discurso y la disociación estructural de los sistemas humanos entre lo correcto y lo auténtico, lo llamamos “Nivel 4 cristalizado”.

Propongo dos Códigos: El Epicódigo y los 4 Acuerdos Toltecas. Son complementarios. El Epicódigo pertenece básicamente al Nivel 4, Los 4 Acuerdos a los Niveles Posconvencionales. El propósito del Epicódigo es facilitar un correcto funcionamiento de los roles que desempeñamos, con sus funciones y normas correspondientes. Es impersonal e inespecífico, por lo que puede aplicarse globalmente. Los 4 Acuerdos están diseñados a optimizar nuestra energía potencial, para que podamos adentrarnos en las más altas regiones de nosotros mismos. Considero que son complementarios y vale la pena aprender ambos. Entendamos el propósito de cada uno. Observar en la conducta el Epicódigo nos permite evitar los enredos de los niveles bajos, específicamente en cualquier tipo de vínculo interpersonal. No es posible mantener un ambiente eficiente, armonioso y equitativo sin respetar estas normas. Dicho de otro modo, sólo a partir del Nivel 4 tenemos los recursos psicofísicos suficientes para sostener de manera estable este modo de actuar. Por eso podría enseñarse a partir de los 6 años de edad, o en el colegio primario. En el ámbito de los vínculos románticos, tendemos a no respetar suficientemente el Nivel 4. Desde los Niveles bajos, atraídos por el llamado de las idealizaciones, el placer y la falacia de “se espontáneo”. Otra vez la dualidad “Auténtico vs. Correcto” nos hace caer en la trampa. Para aquellas personas que se encuentran agobiadas por un estilo de vida 4, sin haber hecho lugar a su vocación, o a riesgos y desafíos razonables, se permiten “escapes” en el área afectiva, trayendo caos a lo que debiera ser armonía y placer. Los modelos familiares influyen decisivamente en el tipo de elecciones de conducta y de pareja que haremos en el futuro. Tendemos a repetir modelos disfuncionales, o a intentar lo opuesto. Tanto lo uno como lo otro conducen tarde temprano, a lo mismo: la repetición. En la pareja, si analizamos las repeticiones en función de nuestra conducta, encontraremos que en la mayoría de los casos NO hemos observado el Epicódigo, ya sea en nuestra propia conducta, o bien hemos permitido que nuestra pareja no lo haga. “Hacer la vista gorda” no es completamente altruista. EN realidad es una manera de negociar debido a tener una baja autoestima. Toleramos en vez de comprender, motivados por la necesidad de ser amados, aceptados y valorados (Niveles 2 y 3). EL déficit en estos Niveles No se soluciona con concesiones inadecuadas hacia los demás o a nosotros mismos. Esto lo terminamos aprendiendo dolorosamente tarde o temprano.

Existe un momento en el cual la acumulación de repeticiones nos conduce a tomar conciencia y vemos sin duda alguna que permanecer en Niveles sub 4 No es ya una opción. Esto requiere energías Posconvencionales. EL impulso Protagonista (5) y el anhelo Centauro (6), como diría Viktor Frankl, son pulsiones tan fundantes o sea estructurales de nuestra esencia como lo son las sexuales y de supervivencia. Es desde esta “altura” que encaramos los Niveles bajos. También se llama a este cambio en la actitud “arrepentimiento”. Esta palabra nace de otra, “Metanoia”; es de origen griego y significa “pensar de un modo diferente”. En este caso, esta manera “diferente” proviene de un mayor grado de maduración. Es desde esta nueva comprensión, cargada emocionalmente con la angustia y el reconocimiento de las experiencias hasta entonces vividas, que provee la fuerza y persistencia para atravesar el Umbral A
. Esta “subida estructural” luego nos permitirá aprovechar las energías 2, sin las consecuencias nefastas que acaecen cuando este Nivel funciona sin control. Es para esto que el Epicódigo se ha diseñado. No es nuevo; de hecho de una manera u otra existe desde hace miles de años. Aquí es presentado de una manera resumida y simple. No hace falta complicar innecesariamente los conceptos básicos que rigen nuestra mente y nuestra conducta.

Sin embargo, el Epicódigo por sí mismo no es completo. El potencial Posconvencional (Niveles 5 y 6) no se manifiesta simplemente por ser “correcto”. EL Epicódigo no tiene mucha incumbencia en estos Niveles. Para subir se requiere energía. Al energía psicofísica que poseemos no es ilimitada. Si no la administramos bien, no alcanza. Los Cuatro Acuerdos Toltecas nos permiten ahorrar energía y subir hacia lo Posconvencional y aun (para quienes crean que esto es posible) a lo Transpersonal. Así como el Epicódigo está asociado al traspaso del Umbral A, los 4 Acuerdos lo están al Umbral B
. Sostenerse en los Niveles Posconvencionales requiere Intensidad. La Intensidad, básicamente es energía disponible. La Voluntad es una de las ilusiones que a partir de contactar con nuestra Intensidad comenzamos a comprender. La Voluntad NO existe sin entrenamiento. Es el resultado de sostener una decisión y llevarla a cabo, a lo largo del tiempo. Por ejemplo en un atleta, alcanzar la excelencia requiere dedicación, esfuerzo, persistencia, renuncia. ¿Imaginan la clase de molestias que tiene que soportar? Desde levantarse temprano y ejercitarse, independientemente de tener o no ganas, hasta renunciar a todo tipo de gustos, desde dulces hasta vida social. La renuncia sin inteligencia no es aconsejable, ya que puede generar más daño que beneficios, pero la excelencia sin renuncia no es posible. La habilidad si, la excelencia no. Por eso en ciertas etapas de la vida, es inevitable aceptar el desafío y renunciar a las tentaciones de los desvíos si la excelencia es nuestra meta. Luego podremos disfrutar de lo postergado, pero no durante.

El Epicódigo no requiere mucha energía para ser cumplido. Lo que requiere es, básicamente, honestidad. En cambio los 4 Acuerdos requieren, aparte de todos los requisitos del Epicódigo, energía. Por eso son más difíciles de sostener, especialmente el último (actúa de la mejor manera posible, todas las veces). Por eso considero que ambos Códigos se complementan a la perfección. Quien haya conquistado el Epicódigo poseerá una cantidad aumentada de energía, pero aún no tendrá la claridad de saberla invertir apropiadamente. Los 4 Acuerdos le proveerán de la dirección adecuada a esa cantidad acrecentada de energía. Nótese la casi completa ausencia de consideraciones morales al respecto. Estamos enfocando la realidad energética de nuestras vidas. Nuestra moral coincide plenamente con nuestro desarrollo interior. De otro modo no sería otra cosa que hipocresía. Veamos ambos Códigos.

10.2.1.1. El Epicódigo

Es una serie de normas sencillas, no ambiguas y secuenciales, que hacen a una relación de alto valor. “Leva 10 minutos entenderlo y el resto de la vida aplicarlo”. Como todo Do, o camino de autosuperación, el Epicódigo requiere darle vida a la norma, haciéndola parte natural de nuestra conducta. El lecho de Procusto
27 es uno de los riesgos, motivado por la necesidad de guías sencillas y el temor a la incertidumbre.

1. No mentir
2. Diferenciar lo que se dice de lo que se hace, la fantasía de la realidad
3. Cumplir los acuerdos
4. Ponerse en el lugar del otro
No mentir. NO siempre es posible decir la verdad. En esos casos obviamente el ocultamiento o la mentira son las soluciones empleadas. Cada situación requiere ser comprendida para que el principio de no mentir se sostenga, ni sádica o estúpidamente veraz, ni tan laxo que deja de existir. Las ideas que generalmente albergamos contrarias a esta norma son:

Decir la verdad es un modo de exponerse y ser manipulado. Si bien es cierto que decir la verdad implica exponer nuestras intenciones más importantes, no significa que eso nos hace vulnerables en toda ocasión. Tengamos en cuenta el contexto. Si estuviéramos compitiendo, como en un combate, no debemos dejar que el adversario “lea” nuestros movimientos, evitando que se anticipe y así obtenga la supremacía. Si estamos negociando empresarialmente un acuerdo con los competidores, es crucial que desconozcan algunos aspectos de valor. Por ejemplo adquirir un producto o servicio nuevo a un valor conveniente puede qué sólo sea posible si el propietario desconoce el potencial real de lo que posee. En los dos ejemplos anteriores el escenario es asimétrico y una de las partes tiene como propósito conciente prevalecer sobre la otra. La opción “Ganar/Ganar” no es la más importante, sino la de vencer al otro, que es visto como potencial amenaza a nuestros intereses. Por eso lo llamamos competidor o adversario. Este tipo de escenario es válido e inevitable de encontrar. Pero en el contexto de una pareja, esperamos no encarar un conflicto de esta manera. Si se supone que se va a repartir de un modo generoso y equitativo los beneficios del acuerdo o las soluciones del conflicto, lo mejor es que ambas partes dispongan de toda la información relevante. Pero esto implica que ambas partes sostienen una actitud generosa y desinteresada.
Si miento lo protejo. ¿Si confieso y le participo a la otra parte de toda la información relevante, podrá hacer un uso adecuado de ella? ¿Tiene sentido informar de un diagnóstico fatal a un paciente sin antes saber si va a poder manejar esa información? La verdad recibida debe estar acorde a la capacidad de manejarla apropiadamente. Entre personas maduras, la mentira no debería existir ya que ambas están capacitadas para canalizar constructivamente las acciones nacidas de la información relevante. Si en un contexto de madurez miento, proyecto en el otro una actitud de incapacidad y me ubico en un lugar de omnipotencia y control.

Para que decirle, si de todos modos nada va a cambiar. La esencia de un conflicto es el cambio. Sacudir algo para que luego todo siga igual es un absurdo especialmente nocivo. Sin embargo en muchas oportunidades ese parece ser el resultado final inevitable. No tengo otro modo de salirme con la mía.
Diferenciar lo que se dice de lo que se hace. Se puede estar enojado y amenazar o insultar. Eso no significa que uno luego de pasado el momento va a sostener lo que se dijo. Una persona a partir de los 6 años de edad ya está en condiciones de discernir fantasía de realidad. ¡La mejor cura para una pesadilla es… despertarse! En vez de contrarrestar las amenazas de los sueños, las dejamos atrás al saber que pertenecen a un reino que no puede dañarnos. No me refiero a premoniciones ni “sueños sabios”. Las ideas que se oponen a esta norma son:

Si lo sugiere, lo desea y lo va a llevar a cabo. Esto se basa en que en el fondo, todos mentimos. SI no podemos acceder a un nivel de honestidad interior, tampoco podremos sostener le presión de deseos poderosos, generalmente ocultándolos a los demás como única manera de manejarlos. Por eso, luego proyectamos en el otro nuestra propia manera de manejarnos. El resultado es, lógicamente la desconfianza.
Es más verdadero lo que fantasea que lo que se compromete a hacer. Es parecido a lo anterior. Lo paradójico es que la intensidad de un deseo trastoca la realidad, haciendo que la fantasía se concrete y lo que pautamos racionalmente se abandone.
Si lo desea o teme, va a pasar. Conocido también como Profecía de Autocumplimiento. Todo aquello en lo que enfocamos nuestra mente, acumula energía psíquica en esa misma dirección. Si desconocemos este hecho fundamental No se va a poder controlar.

Un punto importante es discriminar el modo en que empleamos nuestra fantasía. Veamos el siguiente cuadro:

	Positiva Activa
Diseñar, planificar, de acuerdo a los valores y objetivos perso-nales. Valores éticos respetados
	Negativa Activa
Planeamiento deshonesto.

	Positiva Pasiva
“Soñando despierto”. Compensa-ciones de carencias. Efecto placentero. “Ratones”.
	Negativa Pasiva
“Manija”. Emociones negativas y expectativas catastróficas. Aso-ciado a síntomas psicosomáticos y “Profecía de Auto cumpli-miento”.


Así, podemos discriminar rápidamente el funcionamiento de nuestra imaginación y elegir que vamos a emplear y que vamos a evitar. Sobre todo es deseable la imaginación Positiva Activa, que nos entrena en nuestras habilidades creativas y asertivas (solución de problemas y puesta de límites) al tiempo que respetamos nuestros valores. La imaginación Positiva Pasiva es algo que más bien deberíamos evitar, aunque es útil a la hora de pasar el rato inofensivamente en ocasiones (mientras no sea demasiado frecuente). La imaginación Negativa es necesario evitar a toda costa, no tiene utilidad alguna y es un modo de generar tendencias destructivas si permitimos que de todos modos se dispare dentro de nosotros. Muchas personas tienen habilitada la imaginación negativa mucho más que la positiva. Se entregan a toda clase de pensamientos indeseables, temiendo, odiando y deseando resultados que si estuvieran en un estado de lucidez, jamás se permitirían tener. Sin embargo están inhibidos o bloqueados a la hora de fantasear creativamente. La mayor parte de las veces porque suponen que es algo “malo”. Esto se traduce en la pobreza de conductas a la hora del desempeño sexual, por ejemplo y paradójicamente la riqueza de respuestas negativas, basadas en los celos, el resentimiento, la desconfianza y la frustración. Realmente en todos estos casos, tenemos nuestra herramienta más sofisticada y poderosa trabajando en contra de nuestra felicidad y potencial. Aunque parezca absurdo y horroroso, en muchos casos es así en realidad. Tómese el trabajo de chequear durante un lapso de tiempo de que manera está empleando su imaginación. Si descubre que está del lado negativo más que del lado positivo, no se lamente: cambie.

Cumplir los acuerdos. Una vez que sabemos lo que deseamos realizar, resta actuar en consecuencia. Esperar que la otra persona responda a nuestros deseos y expectativas sin hacerlo explícito es inefectivo y absurdo. Algunas ideas en contra:

¿Si pido lo que quiero, como voy a saber si la otra persona lo hace con ganas o sólo por compromiso?
No puedo esperar que la otra persona cumpla lo que quiero. La gente somos así.

Cumplir es aburrido

Si me comprometo me ato y pueden existir opciones mejores.

Saber que los acuerdos deben cumplirse no obliga a reflexionar antes de pactarlos. Aquí es importante comprender la secuencia lógica entre los principios del Epicódigo. Si se miente de manera habitual, es lógico que su palabra valga poco o nada. Por lo tanto no tendrá problemas con firmar acuerdos sin leerlos, igualmente no piensa cumplirlos. Pero eso tiene un costo muy elevado: nadie va a confiar en Ud. al menos luego de saber que Ud. no cumple lo que promete. Si Ud. no diferencia fantasía de realidad, a la hora de comprometerse va a tener serias dificultades. Es posible que firme acuerdos que luego le traigan consecuencias muy desfavorables, simplemente porque no se tomó el trabajo de evaluarlos detenidamente en primer lugar. Todos los principios del Epicódigo son secuenciales, no puede considerarlos de manera aislada. Al observarlos conjuntamente, cobran “vida” y le permiten sostener a través de su conducta, una actitud congruente para generar Entornos de Alto Valor.

Ponerse en el lugar del otro. La ausencia de empatía haría de los tres principios anteriores, el camino ideal para fanáticos, sádicos o alienados. Nociones encontradas a este principio pueden ser:

No tengo porqué ocuparme de los demás.

Si cedo van a sacar provecho de mí.

Hay cosas más importantes que ser sentimental.

Saber ponerse en el lugar del otro nos ayuda a modular nuestra conducta, anticipando maneras de hablar, hacer y responder que mejoren las chances de obtener una respuesta favorable a cambio. La actitud proveniente de este principio nos conduce a ubicarnos en otro lugar interno. Es como si nos viéramos desde afuera. ¿Aquello que vamos a hacer, si fuera a nosotros que nos toca recibir las consecuencias de esa conducta, estaríamos de acuerdo? ¿Si fuéramos la otra persona, nos gustaría o convendría esa respuesta o estímulo? No todas las personas tienen lo que se llama empatía. Es cierto que esta capacidad puede hacernos sufrir y por eso en principio sería entendible querer evitarla. Pero una convivencia es muy difícil y definitivamente una de alto valor imposible sin esta cualidad. Curiosamente es común que las personas menos empáticas, más reclamen respeto, amabilidad y consideración de los demás cuando están del lado necesitado de la relación.

Veamos un ejemplo del Epicódigo aplicado. Joel y Amelia llevaban unos diez años casados. Si bien se amaban y tenían una relación de gran calidad, comenzaron a tener dificultades. Consultaron debido a que las peleas habían aumentado tanto en frecuencia como en intensidad. Analizando las causas, se sorprendieron cuando pudieron asumir que no provenían de diferencias irreconciliables, sino de frustraciones. Sus vidas estaban necesitadas de estímulo. Aparecieron dos áreas: el sexo y el crecimiento personal. ¡El Epicódigo ganó en seguido su interés, ya que de todos modos se atenían a él desde antes de conocerlo!
No mentir: se propusieron abrirse y hablar de sexo. Joel comentó que se daba cuenta que era muy estructurado, que su mujer varias veces le había insinuado algo de variedad, lo que él tomó como demasiada liberalidad de parte de ella. Ahondando en el tema, aceptó que la idea de hablar abiertamente de fantasías sexuales no era de su agrado. ¿El motivo? No por consideraciones morales (aunque al principio estaba convencido que ese era el caso). Tenía miedo de sentirse inferior como hombre. Amelia también estaba frustrada. Se sentía inclinada por pensar en otras posibilidades, pero estaba aterrada de que Joel la juzgara negativamente por eso. Sin embargo decir la verdad no era suficiente. Hacían falta otros parámetros para poder confiar y abrirse. Diferenciar lo que se dice de lo que se hace. Hablar no es hacer. Pero para poder confiar en ello es necesario además pautar que no se va a llevar a cabo.

Por último, es imperativo saber entender las necesidades, los temores y el modo de ser del otro. Ponerse en su lugar es la mejor manera de hacerlo.

En general una pareja, enfrentada a este tipo de situaciones, sucumbe y “soluciona” el problema a través de

Negación. “Todo está bien. Así estuvimos bien y así seguiremos”. Están tan aferrados a las apariencias que luego, como las termitas que se comen el mueble desde adentro, llega el día que todo se desploma. ¡O bien alcanzan la vejez con el galardón de “pareja feliz”, sin que nadie vea que en realidad vivieron juntos… pero a medias (claro que otras parejas superan dificultades y viven felices juntas! ¡Entiendan el ejemplo, NO es una generalización!)
Ocultamiento. Uno o ambos escogen tener una aventura. Pero de manera clandestina. En caso de que la otra persona sospeche algo, se recurre a la tergiversación y las mentiras.

Peleas. Como aceptar el verdadero origen de la insatisfacción es penoso y genera culpa y vergüenza, la energía se deriva a pelear, discutir y lo que se conoce como la “guerra de los roces”. De esta “estratégica” manera la energía producto de la frustración se disipa en las peleas y el malestar resultante. De esta manera ambos están entretenidos en pelear y luego recuperarse de la batalla con lo cual no queda mucho para gozar y disfrutar. O también el desgaste resultante es una potente excusa para eventualmente “permitirse” un amante, con la perfecta justificación de “buscar afuera lo que no se tiene adentro”. O inclusive disolver la pareja para partir en busca de rumbos más apasionantes, sin la culpa de tener que admitir que esa fue la verdadera razón de la separación.

Desgaste. “Somos como amigos. Se murió la pasión. Por eso decidimos separarnos”. Si este es el caso, está claro que no tiene arreglo. Pero en no pocas oportunidades se hubiera podido evitar este desenlace, si se hubiera hablado a tiempo

El proceso terapéutico de Joel y Amelia fue exhaustivo y profundo. Ambos pudieron, felizmente, enfrentar su verdadero mundo interior. Joel descubrió que se sentía muy inseguro como hombre, a pesar de ser físicamente atractivo. Tenía entre otros temores el sentirse desvalorizado por secretamente suponer que su pene era pequeño (Al cotejarlo con las medidas estadísticas se sorprendió al saber que estaba algo por encima del límite superior del término medio). Por otra parte nunca se había permitido fantasear con temas sexuales y había ejercido desde su actitud amorosa y comprensiva un freno represivo para su esposa. “Es tan bueno, jamás me permitiría sugerir algo que lo lastimara” era lo que ella pensaba.

Amelia amaba a Joel. Cuando se conocieron se había sentido atraída por su personalidad y aspecto físico. Luego al conocerlo se sintió admirada por su inteligencia, su empuje y su valores. Sentía que había encontrado a su hombre ideal. Con los años se dio cuenta de las rigideces y temores de su marido, pero se sentía culpable de exponerlos, temiendo que su fortaleza, que le daba un sentido de pertenencia y seguridad a ella muy fuertes, se derrumbara y junto con ella, la pareja, que a ella le daba seguridad y un sentido de propósito en su vida. Ella luego de unos años comenzó a sentir deseos por nuevas experiencias sexuales, no solo con su pareja, inclusive fantaseó con acostarse con otro hombre o probar un trío. Pero jamás pudo hablarlo con nadie. Su temor y culpa eran demasiado grandes como para permitirse siquiera ser honesta consigo misma.

Se pautó que podrían hablar lo que fuera, pero teniendo en cuanta que hablar no significaba llevar a cabo. También teniendo en cuenta que las fantasías no significaban una desilusión respeto de la otra persona de la pareja. Por último se prometieron que no incurrirían en conducta alguna que el otro miembro de la pareja no estuviera de acuerdo. Debido a su historia de honestidad juntos, estos parámetros fueron posibles para ellos. Confiaron y abrieron una puerta que hasta ahora, les había estado vedada.

Amelia confesó que tenía fantasías recurrentes con otras personas de ambos sexos. Pero sorprendentemente para Joel, la fantasía central era la de experimentar tener sexo a solas con otra mujer y luego incluir a su marido en una menage a trois. Joel en cambio carecía casi de vida imaginativa en la esfera sexual.

En vez de desconfiar uno del otro, aprendieron a apreciar el mundo de deseos y fantasías de su compañero. Compraron libros de sexualidad, incursionaron en Internet con el mismo objeto e inclusive asistieron a distintos workshops sobre sexualidad, Tantra y contacto físico. Su vida sexual se incrementó como nunca antes. Perdieron el miedo a compartir con el otro una zona privada de sus mentes que hasta entonces ni siquiera podían aceptar en sí mismos.

En el seguimiento del proceso terapéutico, un año después de finalizado retornaron a una sesión. En ella me enteré que su vida sexual continuaba en un alto standard de calidad, innovación y satisfacción mutua. Su mayor logro había sido el poder hablar de sexo abiertamente. No incursionaron en actividad sexual por fuera de la pareja ni tampoco incluyeron a terceros. Para ellos el riesgo implícito de llevar a cabo una menage a trois o un intercambio de parejas no valía la pena. Pero el hecho de poder hablar de ello había agregado una dimensión nueva a su relación, transformándola. La imaginación y soltura iban de la mano con la veracidad y el respeto recíproco y para consigo mismos.

En otros casos, otras parejas optaron por llevar a cabo algunas de sus fantasías. Algunos se arrepintieron de haberlo hecho, otros descubrieron que agregar nuevas experiencias no ponía en riesgo al vínculo pero que incrementó la intimidad y el disfrute. Algunos continuaron con experiencias incluyendo a terceros de manera esporádica, otros sólo necesitaron pasar por la experiencia y no volver a vivirla.

Lo que aprendieron es que el no hablar, aunque no se actúe, implícitamente incluye una estafa. Qué mundo interior es menos luminoso, aquel que alberga todos los súcubos e íncubos del sexo prohibido, escondidos detrás de una conducta “impecable”, o el que se atreve a compartir y expresar su contenido, teniendo en cuenta el cuidado y el respeto por el otro al hacerlo?

10.2.1.2. Los Cuatro Acuerdos Toltecas

¿Quién no leyó a Carlos Castaneda? Con la serie de Las Enseñanzas de Don Juan, nos acercó un mundo mágico, pleno de escenarios y personajes increíbles. Pero también un universo de valores y propósitos como ningún otro. Los 4 Acuerdos Toltecas provienen de ese mismo mundo de conocimiento y libertad. Poco importa que sea real o producto de la imaginación. Son recomendaciones que por su eficiencia y lucidez, vale la pena conocer.

1. El Primer Acuerdo: Sé impecable con tus palabras
2. El Segundo Acuerdo: No te tomes nada personalmente
3. El Tercer Acuerdo: No hagas suposiciones
4. El Cuarto Acuerdo: Haz siempre tu máximo esfuerzo
Siguen extractos del libro Los 4 Acuerdos del Miguel Ruiz. Refiero al lector interesado en profundizar en los 4 Acuerdos, al libro del Dr. Ruiz.

1. “¿Ves de qué modo utilizamos las palabras contra nosotros mismos? Es necesario que empecemos a comprender lo que son las palabras y lo que hacen. Si entiendes el Primer Acuerdo (Sé impecable con tus palabras), verás cuántos cambios ocurren en tu vida. En primer lugar, cambios en tu manera de tratarte y en tu forma de tratar a otras personas, especialmente aquellas a las que más quieres. Piensa en las innumerables veces que has explicado chismes sobre el ser que más amas para conseguir que otras personas apoyasen tu punto de vista. ¿Cuántas veces has captado la atención de otras personas y has esparcido veneno sobre un ser amado para hacer que tu opinión pareciese correcta? Tu opinión no es más que tu punto de vista, y no tiene por qué ser necesariamente verdad. Tu opinión proviene de tus creencias, de tu ego y de tu propio sueño. Creamos todo ese veneno y lo esparcimos entre otras personas sólo para sentir que nuestro punto de vista es correcto. Si adoptamos el Primer Acuerdo y somos impecables con nuestras palabras, cualquier veneno emocional acabará por desaparecer de nuestra mente y dejaremos de transmitirlo en nuestras relaciones personales, incluso con nuestro perro o nuestro gato.

La impecabilidad de tus palabras también te proporcionará inmunidad frente a cualquier persona que te lance un hechizo. Solamente recibirás una idea negativa si tu mente es un campo fértil para ella. Cuando eres impecable con tus palabras, tu mente deja de ser un campo fértil para las palabras que surgen de la magia negra, pero sí lo es para las que surgen del amor. Puedes medir la impecabilidad de tus palabras a partir de tu nivel de autoestima. La cantidad de amor que sientes por ti es directamente proporcional a la calidad e integridad de tus palabras. Cuando eres impecable con tus palabras, te sientes bien, eres feliz y estás en paz. Puedes trascender el sueño del Infierno sólo con llegar al acuerdo de ser impecable con tus palabras. Ahora mismo estoy plantando una semilla en tu mente. Que crezca o no, dependerá de lo fértil que sea tu mente para recibir las semillas del amor. Tú decides si llegas o no a establecer este acuerdo contigo mismo:

Soy impecable con mis palabras. Nutre esta semilla, y a medida que crezca en tu mente, generará más semillas de amor que reemplazarán a las del miedo.”

2. “Los tres acuerdos siguientes nacen, en realidad, del primero. El Segundo Acuerdo consiste en no tomarte nada personalmente. Suceda lo que suceda a tu alrededor, no te lo tomes personalmente. Utilizando un ejemplo anterior, si te encuentro en la calle y te digo: «¡Eh, eres un estúpido!», sin conocerte, no me refiero a ti, sino a mí. Si te lo tomas personalmente, tal vez te creas que eres un estúpido. Quizá te digas a ti mismo: «¿Cómo lo sabe? ¿Acaso es clarividente, o es que todos pueden ver lo estúpido que soy?». Te lo tomas personalmente porque estás de acuerdo con cualquier cosa que se diga. Y tan pronto como estás de acuerdo, el veneno te recorre y te encuentras atrapado en el sueño del Infierno. El motivo de que estés atrapado es lo que llamamos «la importancia personal». La importancia personal, o el tomarse las cosas personalmente, es la expresión máxima del egoísmo, porque consideramos que todo gira a nuestro alrededor. Durante el periodo de nuestra educación (o de nuestra domesticación), aprendimos a tomarnos todas las cosas de forma personal. Creemos que somos responsables de todo. ¡Yo, yo, yo y siempre yo!

Nada de lo que los demás hacen es por ti. Lo hacen por ellos mismos. Todos vivimos en nuestro propio sueño, en nuestra propia mente; los demás están en un mundo completamente distinto de aquel en que vive cada uno de nosotros. Cuando nos tomamos personalmente lo que alguien nos dice, suponemos que sabe lo que hay en nuestro mundo e intentamos imponérselo por encima del suyo. Incluso cuando una situación parece muy personal, por ejemplo cuando alguien te insulta directamente, eso no tiene nada que ver contigo. Lo que esa persona dice, lo que hace y las opiniones que expresa responden a los acuerdos que ha establecido en su propia mente.”

3.” Un ejemplo: Andas por el paseo y ves a una persona que te gusta. Se vuelve hacia ti, te sonríe y después se aleja. Sólo con esta experiencia puedes hacer muchas suposiciones. Con ellas es posible crear toda una fantasía. Y tú verdaderamente quieres creerte la fantasía y convertirla en realidad. Empiezas a crear un sueño completo a partir de tus suposiciones, y puede que te lo creas: «Realmente le gusto mucho». A partir de esto, en tu mente empieza una relación entera. Quizás, en tu mundo de fantasía, hasta llegues a casarte con esa persona. Pero la fantasía está en tu mente, en tu sueño personal. Hacer suposiciones en nuestras relaciones significa buscarse problemas. A menudo, suponemos que nuestra pareja sabe lo que pensamos y que no es necesario que le digamos lo que queremos. Suponemos que hará lo que queremos porque nos conoce muy bien. Si no hace lo que creemos que debería hacer, nos sentimos realmente heridos y decimos: «Deberías haberlo sabido».

Otro ejemplo: Decides casarte y supones que tu pareja ve el matrimonio de la misma manera que tú. Después, al vivir juntos, descubres que no es así. Esto crea muchos conflictos; sin embargo, no intentas clarificar tus sentimientos sobre el matrimonio. El marido regresa a casa del trabajo. La mujer está furiosa y el marido no sabe por qué. Quizá sea porque la mujer hizo una suposición. No le dice a su marido lo que quiere porque supone que él la conoce tan bien que ya lo sabe, como si pudiese leer su mente. Se disgusta porque él no satisface sus expectativas. Hacer suposiciones en las relaciones conduce a muchas disputas, dificultades y malentendidos con las personas que supuestamente amamos.
En cualquier tipo de relación, podemos suponer que los demás saben lo que pensamos y que no es necesario que digamos lo que queremos. Harán lo que queremos porque nos conocen muy bien. Si no lo hacen, si no hacen lo que creemos que deberían hacer, nos sentimos heridos y pensamos: «¿Cómo ha podido hacer eso? Debería haberlo sabido». Suponemos que la otra persona sabe lo que queremos. Creamos un drama completo porque hacemos esta suposición y después añadimos otras más encima de ella.

El funcionamiento de la mente humana es muy interesante. Necesitamos justificarlo, explicarlo y comprenderlo todo para sentirnos seguros. Tenemos millones de preguntas que precisan respuesta porque hay muchas cosas que la mente racional es incapaz de explicar. No importa si la respuesta es correcta o no; por sí sola, bastará para que nos sintamos seguros. Esta es la razón por la cual hacemos suposiciones.”

4. “Sólo hay un acuerdo más, pero es el que permite que los otros tres se conviertan en hábitos profundamente arraigados. El Cuarto Acuerdo se refiere a la realización de los tres primeros: Haz siempre tu mejor esfuerzo. Bajo cualquier circunstancia, haz siempre tu máximo esfuerzo, ni más ni menos. Pero piensa que eso va a variar de un momento a otro. Todas las cosas están vivas y cambian continuamente, de modo que, en ocasiones, lo máximo que podrás hacer tendrá una gran calidad, y en otras no será tan bueno. Cuando te despiertas renovado y lleno de vigor por la mañana, tu rendimiento es mejor que por la noche cuando estás agotado. Lo máximo que puedas hacer será distinto cuando estés sano que cuando estés enfermo, o cuando estés sobrio que cuando hayas bebido. Tu rendimiento dependerá de que te sientas de maravilla y feliz o disgustado, enfadado o celoso.

En tus estados de ánimo diarios, lo máximo que podrás hacer cambiará de un momento a otro, de una hora a otra, de un día a otro. También cambiará con el tiempo. A medida que vayas adquiriendo el hábito de los cuatro nuevos acuerdos, tu rendimiento será mejor de lo que solía ser. Independientemente del resultado, sigue haciendo siempre tu máximo esfuerzo, ni más ni menos. Sí intentas esforzarte demasiado para hacer más de lo que puedes, gastarás más energía de la necesaria, y al final tu rendimiento no será suficiente. Cuando te excedes, agotas tu cuerpo y vas contra ti, y por consiguiente te resulta más difícil alcanzar tus objetivos. Por otro lado, si haces menos de lo que puedes hacer, te sometes a ti mismo a frustraciones, juicios, culpas y reproches.

Limítate a hacer tu máximo esfuerzo, en cualquier circunstancia de tu vida. No importa si estás enfermo o cansado, si siempre haces tu máximo esfuerzo, no te juzgarás a ti mismo en modo alguno. Y si no te juzgas, no te harás reproches, ni te culparás ni te castigarás en absoluto. Si haces siempre tu máximo esfuerzo, romperás el fuerte hechizo al que estás sometido.

Había una vez un hombre que quería trascender su sufrimiento, de modo que se fue a un templo budista para encontrar a un maestro que le ayudase. Se acercó a él y le dijo: «Maestro, si medito cuatro horas al día, ¿cuánto tiempo tardaré en alcanzar la iluminación?». El maestro le miró y le respondió: «Si meditas cuatro horas al día, tal vez lo consigas dentro de diez años». El hombre, pensando que podía hacer más, le dijo: «Maestro, y si medito ocho horas al día, ¿cuánto tiempo tardaré en alcanzar la iluminación?». El maestro le miró y le respondió: «Si meditas ocho horas al día, tal vez lo lograrás dentro de veinte años». «Pero ¿por qué tardaré más tiempo si medito más?», preguntó el hombre. El maestro contestó: «No estás aquí para sacrificar tu alegría ni tu vida. Estás aquí para vivir, para ser feliz y para amar. Si puedes alcanzar tu máximo nivel en dos horas de meditación, pero utilizas ocho, sólo conseguirás agotarte, apartarte del verdadero sentido de la meditación y no disfrutar de tu vida. Haz tu máximo esfuerzo, y tal vez aprenderás que independientemente del tiempo que medites, puedes vivir, amar y ser feliz»”.
10.2.2. Causa que Valga la Pena

Ya vimos las Cuatro Bellezas. En muchos casos son ellas quienes ocupan el lugar de destino, dirección y adjudicación de nuestros recursos más importantes. Postergamos cualquier otra cosa que no sean ellas. También, aunque parezca absurdo, los conflictos ocupan el lugar de los valores y los propósitos más importantes de nuestras vidas. Pasamos la mayor parte de la vida tolerando y combatiendo, secreta o abiertamente con nuestros seres más cercanos. Todo esto se explica porque carecemos de algo que nos dé un sentido importante y persistente. Lo llamamos Una Causa que Valga la Pena. Tomé este concepto de Carlos Castaneda y su saga libros de hechiceros. Algo que valga la pena nos hace enfocar y relativizar la importancia de las cosas. Para decirlo de manera sencilla, todo aquello que nos aparte de nuestra causa será “malo” y lo opuesto, “bueno”. No me refiero a malo o bueno en términos absolutos, sino apenas prácticos. Así evitamos desgastarnos en cosas secundarias, ya que estaremos ocupados en lograr o sostener lo que es más importante para nosotros. Esto, sin embargo, no es algo que sucede por sí mismo. Debemos elegirlo conscientemente. En el Nivel 6, sobre todo, esto se hace urgente. Ya no podemos continuar el día a día como si nada sucediera. La angustia existencial (noosis) ha llegado para quedarse e impedirá que vivamos una vida libre de angustia si no la enfrentamos. Es la única causa de sufrimiento que no es una enfermedad. Más bien es el resultado de carecer de una Causa que Valga la Pena. Recuerdo hace muchos años haber visto una película. EL protagonista, un empresario éxitos y apuesto, casado con una adorable mujer, se metía en peleas sin saber porqué. Descubre que está desorientado en su dirección de vida, y para evitar males mayores deja su casa y se va a un centro de ski. Allí, conoce al director, un hombre que padece de una enfermedad terminal pero tiene el sueño de hacer prosperar su centro y hacerlo una referencia para los juegos invernales. LA esposa de ese soñador es una mujer bella pero de malos sentimientos. Intenta enredarse con el protagonista pero el la rechaza. Al final este hombre se involucra en el proyecto de su mentor y comprende que es el motivo que le da a su vida sentido, ya que lo había perdido. Llama a su esposa y ella acude a su encuentro. Juntos se encargan de hacer realidad el sueño de un hombre que, aunque no tenía mucho tiempo de vida, sí tenía un sueño (Causa) que valía la pena!

10.2.3. Visión Compartida

EL ejemplo fílmico anterior reúne la Causa con la Visión Compartida. Si la Causa es un recurso individual, la Visión lo es grupal. Se refiere a un propósito que representa un valor para todas las personas que lo sostienen. No es algo que puede ser dado, requiere sin embargo de la elaboración de cada uno de sus integrantes. Otra vez aquí, no debe confundirse el conjunto de normas, obligaciones y propósitos Nivel 4 (las cuatro bellezas y demás) con una Visión 6. No está “mal” seguir en la vida movidos por el Nivel 4, simplemente que en no pocas oportunidades esto es insuficiente. Como el empresario del ejemplo anterior, a pesar de tener sus necesidades materiales y afectivas cubiertas, aun así les falta algo. Un sentido de aventura que renueve el valor de la vida. O que defienda aspectos que hasta ahora estaban relegados a un segundo plano. La Visión Compartida requiere compartir valores e ideales. En su libro Colaboración Creativa, Warren Bennis describe grupos de personas que gracias a su trabajo conjunto y sinérgico, tuvieron resultados extraordinarios. EL equipo Disney, el Proyecto Manhattan de los Álamos que desarrolló la Bomba A, Skunk Works y el desarrollo del bombardero Stealth (furtivo), el equipo de Steve Jobs y la creación de Apple Computers, son algunos de estos ejemplos. En todos los casos estuvo presente la Visión Compartida. En una pareja, muchas veces tanto la Causa… como la Visión, están ausentes. Su lugar está ocupado por las responsabilidades y obligaciones de la vida. Para poder vivir juntos y luego criar hijos, tuvieron que renunciar a sueños individuales. En no pocas oportunidades se han prometido recuperarlos, en cuanto sus circunstancias lo permitan, para descubrir muchos años después que, aunque ahora cuentan con el tiempo y el dinero, no es así con sus ganas, o tal vez las oportunidades externas ya no existen. Esto no significa que todo está perdido. Podemos encontrar un objetivo de valor si realmente lo necesitamos. Tenemos el potencial para hacerlo. No existe excusa lo suficientemente importante para apartarnos de nuestros anhelos y objetivos más importantes.

La Visión Compartida es un trabajo conjunto. En el ámbito de mi trabajo suelo invitar a las parejas a reflexionar si poseen objetivos y valores que no sólo dicen compartir, sino que orientan sus acciones. En no pocos casos existe la idea difusa que querer “algo mas” que lo que hacen diariamente, pero no tienen ningún plan o propósito definido para satisfacer esa necesidad. Entendamos que la crianza y cuidado de los hijos y llevar adelante un trabajo y un hogar son en sí mismos, proyectos valiosos. Me estoy refiriendo a necesidades que van más allá de estas, no que las anulan o contradicen. Nadie nos dice que abandonemos nuestras obligaciones de la vida. Lo que decimos es que no olvidemos nuestras necesidades más profundas.

10.2.4. Vínculo Secreto

Está en una reunión. Ve a alguien y de repente comienza a sentir algo especial. Como si su panza le estuviera indicando que esa persona está conectada con Ud. No puede explicar por qué. Ni lo necesita. Desde un lugar completamente no-racional sabe que es así.

Esta conexión en general asociada a la atracción sexual, no siempre es así. Puede que se de con alguien con quien no nos atraiga sexualmente. Inclusive con un lugar en vez de una persona. Sin embargo la sensación es la misma: una conexión, un sentido de inmediatez y anticipación. Algo que sólo cuando lo tenemos nos completa.

Lo llamo Vínculo Secreto porque nos conecta (vínculo) y además secreto por más de un motivo: no somos enseñados acerca de su existencia, Nos sorprende e impacta en el centro de nuestro cuerpo, alejada región de toda explicación racional. No existe en la educación ni la cultura algo que lo explique claramente. Además no es algo que comprendamos, más bien es justamente una sensación “secreta”, que es muy probable que ni siquiera nos demos cuenta de su existencia; solamente de sus efectos en nosotros, o aun sólo de sus consecuencias. De esto último quiero explayarme en un rato. Por último, luego que nos pasa, en no pocas oportunidades, debido a los otros factores por una parte, y por la naturaleza de los vínculos asumidos previamente, esta conexión se vierte en un formato de relación clandestina, como podría ser una de amantes, siendo alguno o ambos casados con otra persona. Veamos un poco más al respecto.

El Vínculo Secreto (VS) es un nexo dador de energía. Genera inagotablemente motivación, e intensidad. Otro nexo con las mismas características son la inspiración artística y el amor.

En cambio, la lujuria y el enamoramiento son expendedoras de energía. Ninguna es capaz de generar energía propia, solamente son canales para consumir la energía que proviene de otro lado. Por eso, tanto el VS, como la inspiración y el amor, nos cargan y nos renuevan, siempre con la sensación de algo nuevo. Nunca nos hacen sentir que estamos aburridos de ellos. Pero son más bien serenos, nos inundan de paz, no de adrenalina.

En cambio la lujuria es fuego, está asociada al riesgo y lo prohibido. Sin embargo, si observamos detenidamente, es siempre al final un gasto de energía. Tanto desde lo biológico, la eyaculación va seguida de agotamiento y necesidad de recargar energías, como mentalmente. Además otro factor asociado presente, que considero es el más importante: el acostumbramiento. Siendo la pasión un medio de gasto, no una fuente de energía, funciona como las adicciones. Con la repetición produce acostumbramiento y resistencia. Esto se traduce en que cada vez somos menos sensibles y hace falta aumentar la intensidad del estímulo para obtener el mismo efecto. Por eso, cuando el VS se expresa a través de un vínculo básicamente de placer, se corre el riesgo a confundir el medio con el origen y se cae en una adicción. Piénsenlo. Primero todo es nuevo y abunda la sorpresa, el gozo y la plenitud. Paulatinamente, se pierde esa sensación de plenitud. Y se la necesita de todos modos, sino algo esencial falta. Por eso se recurre a la mente para que encuentre nuevas alternativas hacia la misma meta que por vía habitual ya no puede. De ahí comienzan las fantasías de todo tipo. A la larga, si no se comprende el origen de la energía, la lujuria corrompe toda la energía hasta caer en el exceso por una parte y la indiferencia, al mismo tiempo. Es como si el castigo fuera tan exquisitamente elaborado como las actividades que la mente crea: en medio de las sofisticaciones más elaboradas, haciendo de todo e intensamente, por dentro la sensación desapareció y sólo se experimenta un vacío. Es como si toda la energía se hubiera corrido hacia fuera, en donde está lo extraño, en donde no se vuelca hacia uno y se la derrama, disipándola sin obtener beneficio alguno. O como si en vez de gozar con el cuerpo y anímicamente, completándonos y cargando nuestras baterías, se disipara en el horno de la mente, que cuanto más consume, menos nos deja para nosotros. El riesgo inherente a la lujuria es caer en la fascinación de la mente, en la satisfacción concreta de las fantasías, en ser adicto a ellas y apartarse del ciclo de regeneración (como lo llaman los taoístas). Por eso la lujuria debe ser comprendida y considerada un condimento y solamente eso.

Por otra parte, el enamoramiento es otra vía de disipación de la energía. Es un gasto y no una generación de vitalidad. Al principio es una emoción que nos hace sentir seguros y completos. Pero a medida que pasa el tiempo, la duda entra. Ya no sentimos que lo que se nos da es suficiente. Queremos más. Comenzamos a reclamar, a querer oír que somos amados, una y otra vez. El amor pasa a ser control, dudas y celos. Por eso, así como la lujuria da lugar al agotamiento en medio de los actos más eróticos, el enamoramiento al final da lugar a la desilusión, las dudas, la posesividad y el apego al otro. El otro solo importa en cuanto objeto de nuestros reclamos. Las pociones de amor son algo completamente egoísta, ya que pretenden manipular el deseo y el afecto ajeno solo para nuestra satisfacción personal. Sí como la lujuria sin control puede conducir a la perversión, el enamoramiento sin freno nos lleva al apego, los celos y la violencia. En última instancia es como si los caminos que gastan y no generan energía, fueran circulares, por lo que nos llevan al lugar opuesto: la lujuria conduce a la ausencia de placer. El enamora miento nos lleva al odio. Siempre me refiero a la ausencia de mesura. Cuando se convierten en adicciones, la lujuria es disipación; el enamoramiento, posesividad. Por eso son sólo condimentos; le dan sabor a la vida, pero en sí no alimentan.

Sólo las fuentes de energía son fines y no medios. Por eso aprendamos a cultivar una relación sana con todos ellos. Tanto fuente como condimento, cada uno cumple su función. Madurar implica atravesar por todas estas energías, comprender su esencia e integrarlas en nuestras vidas constructivamente, no sólo como fuente de placer y vitalidad personal, sino más allá, siendo positivo para quienes hacen parte de nuestros vínculos.
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El diagrama de la derecha representa la situación del enamoramiento y la lujuria. En él la fuente de energía (la esfera de color) está en el fondo de un declive. No puede ir más abajo. Por de ahí que sólo sea un escenario que consume energía. LA sensación de caída atrae, ya que no hay que hacer nada; sólo dejar que suceda. Pero requiere parasitar otras fuentes.

En cambio, la otra figura representa un escenario “metaestable”. La fuente de energía se encuentra equilibrada en la cima de una elevación. Desde ahí puede generar energía ya que hay una diferencia de potencial con la línea de base, pero también puede caerse en cualquier momento. Por eso requiere atención constante. Como el surfista que mantiene un equilibrio dinámico, en sólo una fracción de segundo si la adaptación falla, cae de su tabla. El amor y el VS son así. Requieren cierta clase de dominio de sí. Es paradójico porque requiere control por una parte y entrega por la otra. Es esa dualidad lo que hace “difícil” y “arduo” sostener un equilibrio metaestable. Comparado con el equilibrio estable, es mucho más duro y menos atractivo. Pero es el único que produce satisfacción. Esta es de una naturaleza diferente a la de gastar la energía. Proviene de la sensación de plenitud e integración interior, de la activación de aspectos internos que de otra manera seguirían siendo latentes.

Es por eso que cada escenario requiere encararlo desde una actitud diferente. El amor y el VS requieren equilibrio, persistencia, estar conscientes “aquí y ahora“, paciencia, y tranquilidad.

En cambio la lujuria y el enamoramiento deben ser tratados como los condimentos: emplearlos con inteligencia, no poner más de lo que soportamos sin dañarnos y sobre todas las cosas no usarlos a diario! Si no dejan de proporcionarnos el placer de lo nuevo. Debemos dejar que nuestro cuerpo de alguna manera “olvide” el sabor, ya que lo realmente placentero está vinculado a la sorpresa y la novedad. Por eso los condimentos requieren, sobre todo, el gusto de saber combinarlos y un sentido de sobriedad para emplearlos en la proporción correcta, no menos y sobre todo, no más.

10.2.5. Contrato Claro

Es el conjunto de pautas que forman un acuerdo. Se realizan desde el Nivel 4. La ambigüedad o falta de precisión en alguna de sus partes es algo que debemos evitar, ya que abre las puertas a la incomprensión, los desacuerdos y la ruptura de toda colaboración. Características del Contrato Claro

Simpleza. Debe ser un enunciado concreto, sencillo que todos puedan entender. La mente es como una computadora, en la medida que las instrucciones sean claras, podemos aprovechar al máximo su potencial.

No-ambigüedad. Los errores de comprensión conducen a errores de ejecución, con pérdida de recursos, buenas oportunidades y calidad de los vínculos. Evitar enunciados que tengan más de una interpretación.

Especificidad. Es como apuntar al blanco, lo inespecífico es como un escopetazo, que le acierta a una superficie mas grande, pero es más ineficiente en conseguir al menor costo un objetivo específico.

11. Sexualidad

11.1. Línea Psicosexual de Desarrollo

El sexo es misterioso. Ya desde la concepción aparece vinculado a lo místico y oculto. Gracias a él, venimos a existir. Uno se preguntaría en dónde estábamos antes de ser llamados? Como un vórtice de energía, el alma cae dentro del futuro ser en desarrollo, atraído por las fuerzas despertadas en el acto sexual de sus padres. Por ahora esto no es más que ensoñar despierto. Sabía que para que la fecundación in vitro se active, se estimula el huevo así formado, mediante una descarga eléctrica? Eso no sucede en el proceso natural. Cuál es el equivalente en este caso? Comenzada la división celular de embrión, aparecen tres tipos de células: las que van a formar el continente protector (placenta), las que formarán el embrión mismo (que luego se dividen en tres capas: ectodermo, mesodermo y endodermo) y las células sexuales. Estas permanecen aisladas de todo el resto. Por un proceso especial (meiosis), sólo poseen la mitad de la carga genética. De este modo al fusionarse con su contrapartida se alcanza el número completo de genes, aportando cada padre la mitad.
La sexualidad a lo largo de la vida, considerada como una línea de desarrollo, enfrenta al Self con la energía más poderosa que posee. El ser humano a diferencia de los animales requiere del aprendizaje y la cultura en un grado muchísimo más importante. El conjunto de experiencias ambientales, como los modelos familiares, accidentes, modos de comunicación y demás van a condicionar el desarrollo psicosexual de manera casi indeleble. Veamos cómo se manifiesta la línea psicosexual epigenéticamente.

Nivel 0. Siendo un todo fusionado / indiferenciado, la sexualidad no está definida más que por lo biológico y anatómico. Desde el exterior, los padres y demás personas son quienes definen la identidad sexual del bebé. Al vestirlo de un color determinado, elegir su nombre, hablarle refiriéndose a “el” o “ella” y dialogando entre sí acerca del bebé, sus particularidades, necesidades, cómo será en el futuro, etc., van generando un imago (imagen respecto de un objeto) que luego el niño más adelante, cuando esté en condiciones evolutivas, va a asumir gradualmente.

Nivel 1. Continuación de lo anterior. Aun no hay una conciencia específica de su genitalidad, aunque si sensaciones que acarrean el tocarse exploratoriamente. El comienzo del habla no contiene elementos sexuales ni de género. Sin embargo “papá” y “mamá” ya contienen el significado sexual implícito. Poco a poco el infante incorporará ese significado para identificarse con él, en etapas posteriores.

Nivel 2. En este Nivel la sexualidad como energía aparece. El niño puede manifestar erecciones espontáneas La exploración genitoanal se hace más deliberada. El niño ya comprende la diferencia de género y lo expresa verbalmente sin equivocaciones. Debido a ello podría parecer que posee un “insight” mayor o más elaborado del que aparenta. EN este período de la vida estamos particularmente susceptibles a la influencia de los modelos y eventos familiares y de otras personas. En los animales se lo llama “imprinting” y sucede apenas nacen. EN el humano sucede a finales del Nivel 1 o comienzos del 2 y genera una conexión emocional con sus figuras de sostén, específicamente la madre o quien ocupa funcionalmente ese rol
Nivel 3. Corresponde a la etapa fálica del Psicoanálisis. Durante este período se forja específicamente las bases de la identidad de género como parte de la identidad total del sujeto.

Nivel 4. Siendo básicamente un Nivel práctico (de accionar) la sexualidad entra en un período de latencia,, sin embargo el niño puede manifestar interés es investigarla “desde afuera” mediante preguntas a sus mayores o inclusive leyendo al respecto. El organismo en ausencia de hormonas sexuales no presenta tendencias a experimentar placer sexual, excepto que haya sido facilitado ese tipo de vivencias debido a influencias ambientales. El período de latencia es importante como tal, y la excitación sexual deliberada en esta época del desarrollo luego dejará su marca en el adulto.

Nivel 5. Corresponde a la adolescencia y de alguna manera es una reedición de Niveles inferiores (1 y 2). Los cambios psicosexuales debidos a la presencia de hormonas modifican por completo la estructura psicofísica. Los caracteres sexuales secundarios físicos (talla, diferencias en la forma y masa muscular según genero, cambios en la voz, el vello corporal) y psíquicos (interés en el sexo “desde adentro”, atracción hacia el género opuesto, adquisición de actitudes propias del género, etc.), no son sino la continuación de todas las experiencias previamente vividas, con la inevitabilidad que la pulsión inducida por las hormonas presiona en la persona.

Nivel 6. Supuestamente recién aquí la sexualidad adquiere su madurez. En realidad el proceso de aprendizaje, cambio e integración de la sexualidad sucede a lo largo de toda la vida, ya que continuamente debemos ajustar nuestro vínculo con el sexo según las vivencias que atravesamos: pareja, conflictos, el paso del tiempo y demás.

Dentro de este Nivel, la sexualidad adquiere posibilidades distintas a las que conocemos: placer y procreación. No me refiero a las funciones catárticas (descarga de tensiones) y comunicacionales (expresión de amor y demás emociones), sino a un lado “oculto”, continuando con el Misterio Inicial: de dónde venimos antes de ser concebidos? Las tradiciones místicas, en su faz oculta, no dejan de lado la sexualidad. En algunas ramas del Budismo se dice que el sexo es una puerta al Nirvana. En la cultura occidental encontramos cierto paralelismo. La “petit mort” (pequeña muerte) que aparece en la literatura francesa nos dice de lo intenso de la experiencia del orgasmo y su función de conectarnos con otros estados de conciencia.

11.2. El sentido Oculto del sexo

Desde Epigenética, ya dejando atrás el complejo espectro de patologías psicosexuales (me refiero no sólo a lo intrínsecamente sexual, como disfunciones o perversiones, sino a toda la gama de conflictos ya sea individuales o vinculares: identidad, agresión, abandono, seducción, etc.) tenemos dos aspectos que son además ajenos a la corriente principal de la cultura. Pertenecen al mundo “oculto” del que hablábamos al principio. Uno de ellos es el Vínculo Secreto; el otro, lo que denomino el Taichí sexual.

El Vínculo Secreto es una sensación específica, pero inefable que se relaciona con la atracción y el deseo. Cuando decimos que existe una “química” entre dos personas es el Vínculo Secreto con su energía lo que se está manifestando. Esta energía debe ser entendida para poder manejarla adecuadamente. O mejor diríamos que nuestra conducta al respecto debe ser la correcta. Con las palabras “deber” o “corrección” no queremos dar la idea de nociones morales convencionales, aun cuando en muchos casos nuestro significado y el de la moral coincidan. Más bien se refiere al modo de manejar una energía muy poderosa para no obtener resultados negativos. Debido a que partimos de la ignorancia, sólo podemos aprender experimentando. Por eso el error no es algo “malo”. Es al mismo tiempo indeseable pero necesario. Indeseable por el malestar que genera, necesario porque forja los peldaños mediante los cuales subimos hacia la totalidad de nosotros mismos. Ya desarrollamos el tema en el apartado correspondiente, del capítulo Vínculos de Alto Valor.

En cuanto al Taichí sexual, se refiere a dos polos que el sexo inevitablemente genera, en el proceso de aprendizaje interior. La luz y la oscuridad, el Yang y el Yin. Ambos son inseparables, pero tan distintos que tendemos a identificarnos con un y rechazar el otro o viceversa, jamás alcanzando la integración que es lo único que se requiere para crecer espiritualmente.

La faceta Yin es la Oscuridad. El deseo y sus manifestaciones físicas (sensaciones) y mentales (fantasías). La mente es el principal jugador en el Yin. Una relación sexual, sobre todo a lo largo del tiempo (cuando la novedad y el sexo en sí mismo como factor de deseo y fascinación ya dejó de serlo) inevitablemente decae en la intensidad del deseo. Es cuando la mente aporta su capacidad de imaginar escenarios para manifestar otro tipo de energías, con el objeto básico de sostener la intensidad del sexo entre los amantes. Siendo Oscura, está ligada a todo lo reprobable culturalmente. No es casual que lo prohibido y lo peor moralmente, sea lo más buscado y lo mejor desde la perspectiva del placer. La mayoría de las parejas sucumben al embate de la Oscuridad. No estamos preparados por nuestra educación para adentrarnos en ella y su irrupción en nuestras vidas raramente podemos manejarla de manera honesta y equilibrada. Recordemos sin embargo que nuestra moral no es la de juzgar, sino la de aprender y evolucionar. No queremos apañar a quien queda fijado en una perversión, ni quienes tienen intenciones deplorables. Simplemente la etapa de la Oscuridad es difícil de entender y de atravesar.

Siendo territorio de la mente se manifiesta a través de fantasías. No son las imágenes en sí mismas lo que las hace tan poderosas para dominar la mente y la conducta, sino la energía que tienen asociada. Por eso el Epicódigo aquí se presta como resguardo para “conocer el canto de las sirenas” sin sucumbir a ellas, como hizo Ulises.

No mentir. La pareja debe construir un contexto de confianza. Eso NO se puede lograr si no son lo suficientemente correctos y auténticos. Por corrección nos referimos a la sujeción a normas pautadas de antemano. Por autenticidad la expresión de deseos, temores y fantasías, sin mentir. Por compartir lo que sea que les pasa no se puede si existe en alguno de ellos la sospecha que el otro miente, o bien que será incapaz de manejar esa información.

Discriminar la realidad de la fantasía. Apoyados en la recomendación anterior, las fantasías deberían “hablarse todas y realizar ninguna”, en primera instancia. Sin embargo, cuando se las comparte no se lo hace como una curiosidad intelectual. Las verdaderas fantasías son aquellas que deseamos llevar a cabo. Así que se las expresa con la carga de deseo que lleva asociada, sin por eso llevarlas a cabo realmente. Está en la capacidad de discriminar que todo es parte de comunicarse, no una manipulación encubierta para hacer lo que pueda dañar luego. Esta capacidad de discriminar no se sostiene si la capacidad de no mentir no está presente.

Cumplir los acuerdos. Reflexionando se llega a la conclusión de ciertas cosas se quieren hacer y otras no. Esto conduce a un acuerdo de partes. Una vez llevado a cabo un acuerdo, no debe transgredirse. Se apoya a su vez en las dos recomendaciones anteriores.

Ponerse en el lugar del otro. Esto cumple la doble función de hacerle sentir a la otra persona que uno se interesa por ella y orientarnos en cómo proceder en relación al otro. Tanto la ansiedad como el placer necesitan de retroalimentación.

11.2.1. Fantasías

Cuál es la fantasía sexual más frecuentemente llevada a cabo en nuestra sociedad? Piense en esta pregunta mientras continua leyendo. EL sexo como ámbito excede en mucho lo meramente genital, el desempeño. Los problemas pasibles de atención clínica, funcionales como dificultades eréctiles o eyaculación precoz en el hombre y anorgasmia (ausencia del orgasmo) o dispareunia (dolor a la penetración) en la mujer, o anatómicos como alteraciones en la forma o función tanto en el hombre como la mujer debido a distintas causas (congénitas, infecciosas, traumáticas, etc.) requieren tratamiento clínico, ya sea hormonal, antibiótico, estimulante o quirúrgico, como también psicológico. Estos pueden deberse a causas tan diferentes como las relativas al planeamiento familiar (dificultades secundarias a las medidas contraceptivas tomadas: uso del condón, anticonceptivos, etc.) ya que en algunos casos pueden alterar la sensibilidad o la función, sea por razones físicas o psicológicas. EN realidad, tomados todos los casos de disfunciones sexuales secundarias a patologías, nos queda un universo amplio y mucho menos abordado por la psicología y la medicina: el deseo. Las fantasías hacen parte de la vida sexual, siendo que el órgano más importante para la sexualidad es el cerebro y su correlato inseparable: la mente.

Mientras tanto, ya sabe la respuesta a nuestra pregunta inicial? Es esta: la infidelidad. Tener sexo fuera del contrato tácito o explícito que hace a la pareja es la actividad tanto mental como conductual de lejos más frecuente, al menos dentro de nuestra cultura occidental. SI no se le ocurrió pensar en la infidelidad como respuesta, se debe al condicionamiento propio del ambiente. Pareciera que acostarse con alguien, a escondidas de nuestra pareja, no fuera parte de algo pensado, imaginado, fantaseado y deseado, sino que ocupara un lugar muy diferente al que comúnmente podemos darle a las fantasías. Para entenderlo es mejor referirnos al ME.

Dejando de lado el ámbito de la patología (nivel 3 e inferiores) encontramos como vimos en una relación bien avenida (convencional, Nivel 4), que existen ciertas inconsistencias inherentes a su misma estructura. Una de ellas es su incapacidad de conciliar el deseo con la forma, como diríamos los psicólogos, lo dionisíaco con lo apolíneo. Otro modo de decirlo, más sencillo sería: cómo conciliar lo correcto con lo auténtico? Vimos que el mecanismo de defensa propio del nivel 4 es la represión, en realidad el mismo que el del nivel 3. Esto tiene un significado muy profundo y marca los límites de conciencia que podemos abarcar si nuestro centro de gravedad psíquico se encuentra en el nivel 4. Recordemos que represión es la expulsión violenta de elementos angustiantes del campo de la conciencia, o sea, es la lucha interna entre lo que se desea o teme y lo que se permite o acepta. No existe aun la posibilidad de integrar los impulsos; solamente se los puede combatir. No se los reconoce como propios y es precisamente esa sensación foránea que los acompaña, lo que impide que podamos hacerlos parte de nuestra vida de una manera más integrada. Veamos un ejemplo: una pareja se juró amor eterno. Realmente están plenamente enamorados uno del otro. Esto se extiende a todas las áreas de sus vidas. Lo sexual no es excepción. Durante un largo tiempo de sus vidas, hacer el amor es algo siempre novedoso, intenso e irremplazable. No pueden encontrar que exprese mejor el amor y deseo que se profesan. Tampoco se les ocurriría siquiera acostarse con terceros. No pueden perder la sensación tan intensa y especial, disipándola con otra persona que no sea la amada. Pero el tiempo, la rutina y los problemas se encargan de mellar la afiladísima espada del deseo. El sexo ya no es tan intenso como antes. La mente añora la intensidad que experimentaba. Comienza entonces a buscar nuevas vías para satisfacer esa necesidad de intensidad. Aparecen entonces posibilidades nuevas. Una de ellas está en extraer el goce del peligro. La trasgresión, entonces, no tarda en aparecer. EL aumento de la excitación se obtiene del riesgo. Con esta solución también aparece un problema: acostarse con alguien de “afuera” significa, invariablemente, romper el acuerdo de fidelidad. La espada corta de ambos lados. El placer, precisamente se obtiene de quebrar la palabra. Qué hacer entonces? Renunciar al placer para cumplir, con el riesgo de languidecer y al fin, un día, descubrir que el deseo entre los amados desapareció por completo? O arriesgarse, hipotecar la palabra y entregarse a la experiencia infiel, para que en el proceso la intensidad retorne y así alimente el nexo del deseo entre los amados?
Podamos verlo o no, más o menos esta es la dinámica central de la infidelidad. La necesidad de experimentar intensidad, sumado el hecho de las características de la estructura relacional, es una ecuación que casi todos, tarde o temprano resolvemos arribando al mismo dilema: lo hacemos?

Aunque parezca extraño, acostarse extramaritalmente no es una manera de despreciar a la pareja. Podría ser que la motivación más frecuente no sea la falta de atractivo o los conflictos internos. Es esa necesidad de intensidad tanto como alimento individual como también del vínculo en sí, que nos lleva a probar. De hecho en no pocas oportunidades el sexo afuera prueba ser un remedio eficaz contra la monotonía, mejorando no sólo la necesidad individual, sino la calidad del vínculo de deseo entre esposos. Pero estamos jugando con fuego: es el quebrar la palabra, romper la norma lo que en realidad es fuente de intensidad. La ilegalidad ligada al placer se transforma en una situación difícil de sostener. Para ello tenemos que recurrir a un mecanismo de defensa más bajo que el de la represión. SI sólo funcionáramos en el nivel 3, seríamos incapaces de asumir el deseo como tal y llevar a cabo deliberadamente las acciones necesarias para consumarlo, sobre todo sin luego cometer un error que destruya la confianza, básicamente que se sepa. La clandestinidad requiere de la disociación propia del Nivel 2. Por eso la infidelidad no es propia del nivel 3, sino del 2, sede de la pasión y de la mayoría de los males humanos.
Cómo se resuelve esta dicotomía esencial en el nivel 4? En otras palabras, como hace una pareja cabal, bien avenida, para ser correctos Y auténticos?

La respuesta es sencilla: no se puede. Muchísimas parejas han buscado alivio en la consejería, sea religiosa o psicológica, en un honesto y desesperado intento por sostener ambos brazos de la ecuación. Nunca se obtiene una respuesta satisfactoria. Es como si la solución, aparecido el deseo ligado a lo intenso, siempre terminara estafando a alguien. Puedo rechazar la intensidad de la infidelidad, sostengo los límites de la relación y me limito a mi pareja, pero así me estafo a mí mismo. Sé que no hay manera posible de gozar como necesito si me limito a mi pareja. Entonces nos consolamos con respuestas intelectualizadas acerca de los deberes del amor y la recompensa a largo plazo que la espiritualidad nos depara.

O, me atrevo a trasgredir, con lo que estafo el acuerdo y por consiguiente, a mi compañera. Luego descubro que el riesgo inherente, que no tuve en cuenta es que el sexo comienza a parecerse a una adicción: ya no me alcanza con una sola relación paralela. Al subir el umbral de la intensidad, necesito experiencias cada vez más peligrosas o fuera de la norma. A la larga, la doble vida en sí misma, aun cuando haya conseguido milagrosamente mantenerla oculta y sin ninguna consecuencia indeseable (embarazos extramatrimoniales, enfermedades de transmisión sexual o conflictos emocionales) se encargará de minar nuestra paz, confianza y felicidad. Muchos conyugues escogen la confesión a su pareja de sus “pecados” como única vía de salida de ese estilo de vida. En general las consecuencias son más o menos desastrosas. El saberse convivir con alguien que estuvo faltando a su palabra, son todo lo que eso implica es más de lo que la mayoría de nosotros puede asimilar o tolerar. Uno se pregunta si la confesión en sí no es un acto puramente egoísta, para aliviar al protagonista del hecho a costillas de su pareja. Si seguimos desarrollando la idea de este modo, veremos que todo conduce a un callejón sin salida. Sencillamente no importa la técnica empleada: la solución real es imposible.

La respuesta entonces nos la da la noción de niveles. Como dijo Jung: “los problemas se resuelven en un nivel diferente al de su origen”.

Dejemos de buscar la solución en el nivel 4. Bajar al 2, ya fue visto como solución eficaz pero temporaria. Mantenerse en el 4 cumpliendo el acuerdo, sólo es a costa de matar el deseo a mediano o largo plazo. La única salida entonces es la subida. Podremos solucionar la dicotomía deseo versus forma, correcto versus autentico si nos ubicamos en los niveles Pos convencionales?

La respuesta es sí. En realidad el sexo está ahí puesto de ese modo en el diseño de nuestra biopsicoespiritualidad para obligarnos a evolucionar. Quien entiende la piscología Integral arriba siempre a la misma conclusión: Quien Diseñara al ser humano es ciertamente muy, muy inteligente. En pocas palabras, lo que no vemos desde el nivel 4, se hace visible en el nivel 5 y aplicable en el 6. Una pareja que se atreve y consigue enfrentar el desafío de lo correcto vs lo auténtico no solamente encuentra renovado el placer sexual, sino que adquiere asimismo una dimensión propia de los niveles superiores, más abarcativa, completa y sofisticada, al punto de extasiarse con lo maravilloso de las nuevas regiones existenciales que aparecen de ahí en más.
Entonces lo imposible se hace posible y hasta lo complejo sencillo: subamos de nivel, crezcamos espiritualmente y vivamos felices para siempre!

La teoría es impecable. Pero, como se aplica?

Es tan sencillo caer víctima de la intelectualización, los impulsos o simplemente, la mentira, que este camino, aparentemente tan sencillo y simple, se hace más difícil aún que permanecer en el nivel 4 e intentar pilotear el barco en la tormenta perfecta. La zozobra parece inevitable.

¿Qué demonios significa subir de nivel? ¿Cómo hacer para subir de verdad, en vez de, como decía  Osho, simplemente caer presa de un viaje del ego (ego trip)?
Veamos ahora los elementos con que contamos. El Epicódigo es el modo de proceder para ascender apropiadamente por la Escalera del Ser (Niveles), sin hacerlo efectiva pero inapropiadamente (lo que se llama en la tradición mística “el camino de la mano izquierda”).

No mentir, discernir la fantasía de la realidad, cumplir los acuerdos y ponerse en lugar del otro 10 minutos para entenderlo, el resto de la vida para aplicarlo.

El viaje ascendente no es otra cosa sino adentrarnos en la naturaleza energética fundamental del deseo y del sexo. Veremos que subir es profundizar, ir hacia arriba es ir hacia adentro. Dentro de nosotros mismos, más aun que nuestro cuerpo, luego que nuestros deseos, mas que nuestros afectos y hasta que nuestros conceptos y valores más preciados. Assagioli en su disciplina Psicosíntesis propone un ejercicio muy eficaz a estos fines. Llama a las funciones anteriores vehículos: el cuerpo, los deseos y sensaciones, las emociones y el intelecto. Coincide con la tradición esotérica que habla de Chakras o centros de control de estas mismas actividades del Ser. Mediante este ejercicio de desidentificación, comprendemos que cada una de estas funciones hace parte de nosotros, pero no es el YO propiamente dicho. Es “mío”, pero no “Yo”. Es distal al centro de conciencia, no proximal. A medida que nos adentramos en nuestra verdadera identidad, todas las líneas de desarrollo sufre un cambio acorde al nivel que alcanzamos. LA visión del mundo pasa de ser egocéntrica (centrada en uno mismo) propia de los niveles Pre, a Socio céntrica (centrada en nuestro grupo de pertenencia, sea este la familia o nuestra extracción social, étnica o religiosa) correspondiente al nivel 4, lo cual representa un gran adelanto. La persona deja de actuar para satisfacerse a sí mismo como prioridad. Aprende a postergarse, a trascender su propia persona y contribuir así al bien común. Pero a la larga, el grupo de pertenencia comienza a ejercer una influencia “narcisística” sobre todos sus integrantes. La visión Sociocéntrica debe trascenderse como en su momento sucediera con la egocéntrica, si queremos sobrevivir. La violencia religiosa, racial y étnica y las guerras muchas veces se deben a la no trascendencia del nivel Sociocéntrico. Los niveles Posconvencionales se corresponden con la visión Mundicéntrica. Esta es mucho más abarcativa ya que al mismo tiempo respeta y valora las diferencias raciales, religiosas, etc. Pero las integra en un conjunto tolerante, igualitario y respetuoso de la diversidad. Recién en estos Niveles la visión es lo suficientemente profunda y madura como para abarcar la complejidad humana, resolviéndose en normas y hábitos de conducta acordes con la tolerancia, el respeto y la armonía de los individuos y las masas. Niveles ulteriores, ya dentro del Área Transpersonal corresponden a la Visión teocéntrica, que reconoce como dice el Budismo: “todos los seres sencientes” o poseedores de conciencia, trascendiendo la visión Mundicéntrica que aun sin embargo sigue siendo antropocéntrica, o sea centrada en el hombre como razón y patrón de toda la Vida (idea propia del Renacentismo).
Es entonces a partir del nivel 4, un doble viaje: sexual y espiritual. No se puede integrar lo correcto con lo auténtico si simultáneamente no se profundiza la noción de Self de los integrantes de la pareja. Por ejemplo, el equilibrio correcto/auténtico requerirá nuevos acuerdos. Será la pareja capaz de hablar francamente? Recordemos los dos primeros puntos del Epicódigo: no mentir y discriminar la fantasía de la realidad. Podremos hablar con nuestra pareja de lo que deseamos y tememos? Nuevas experiencias, como tener sexo con terceros de manera consentida y consensuada, o aun con más de una persona simultáneamente (tríos o cambio de parejas), pueden ser opciones que al menos aparecerán en el discurso. La pareja sabe que debe hablar de estas cosas; pero también tiene alguna tranquilidad al darse cuenta que puede hacerlo. Se comprende que hablar de una fantasía no significa que lo que se tiene no sea valorado, menos aún que necesariamente haya que llevarlo a cabo. En varias oportunidad la tensión sexual se disipa por el sólo hecho de hablar las fantasías. Va apareciendo así en la comprensión de la pareja, el lugar de las fantasías. Tiene un correlato con la confianza: es imposible compartir y crecer si no se confía. EL sistema relacional debe afianzar pautas que permitan sostener esa confianza de manera constructiva.

La inseguridad latente, propia de niveles inferiores (autoestima, temor a ser abandonado, etc.) que en general siempre persiste en algún grado en las personas, no desaparece, pero de este modo tiene la oportunidad de emerger en un ambiente propicio para ser comprendida, analizada y aceptada. Esto redundará en el fortalecimiento de la personalidad de los miembros de la pareja. Al darse cuenta un hombre que su capacidad viril es suficientemente buena, puede dejar atrás temores latentes de “no ser lo suficientemente bueno” (nivel 3) y así fortalecer su autoestima. Esto sucede en presencia de un estímulo perturbador como ser la confesión franca de su pareja de desear experiencias sexuales que secundariamente podrían hacerle sentir a el en inferioridad de condiciones frente a los deseos de su mujer.

O el temor a no ser querido/abandonada (nivel 2) que una mujer podría sufrir frente al escenario de ser reemplazada por otra pareja sexual por su hombre, queda expuesto y comprendido al ser hablado francamente entre ambos, o mediante el apoyo de un entorno terapéutico adecuado. Obviamente los dos ejemplos anteriores no son privativos del género. EL proceso dual de autoconocimiento y heteroconocimiento que la pareja aborda en su ascenso en la escalera del Ser, no está exento de peligros.

La intelectualización, que tiene sobre todo que ver con “confundir el mapa con el territorio”, puede llevar a construir un falso Self, disfrazando tanto miedos como deseos, detrás de una fachada “madura y posconvencional”. En relación a esto en la Biblia se dice: “Si no volvemos a ser como niños, no entraremos en el Reino de los Cielos”. Niño como paradigma de autenticidad e inocencia, que fácilmente podríamos soslayar si nos sabemos todas las lecciones evolutivas. Por eso paradójicamente el conocimiento psicológico encierra la salvación y la perdición, ya que el Ego intenta, debido a la Ley de la Inercia, permanecer abajo y reducir todo a su nivel limitado de comprensión, no sólo intelectual, sino sobre todo emocional. Tomando de varias tradiciones esotéricas, religiosas y místicas de todos los rincones del mundo, coinciden en que, si hay algo por lo que los humanos hemos venido al mundo es a que nuestra alma evoluciones. Esto sobre todo es la subida de nivel de nuestras emociones. El sexo es inicialmente un enemigo aparente de esta evolución, con todas sus tentaciones y peligros. Pero luego descubrimos que es uno de nuestros principales aliados. Nada como el sexo para poder comprender el poder y al mismo tiempo la inexistencia de nuestra mente, con sus deseos, imágenes y tendencias.

11.2.2. Cómo abordar el tema de la Intensidad en el sexo?

Siguiendo el Epicódigo, dejamos de “vestirnos” con el nivel 4. Podemos desprendernos del rutinario rol que “somos”, para conectarnos con deseos y temores. No sólo eso, inclusive ir más allá y dejarlos afluir a la superficie. Aprenderemos mientras respetemos el concepto fundamental: el consenso y en consentimiento reflexivo de la pareja como paso previo a cualquier abordaje sexual, verbal o conductual.

Vivimos en una época que ha puesto el inmenso poder persuasivo de la tecnología a los pies del deseo. Escenas de cuerpos perfectos, promesas de placeres intensos y constantes nos acechan en todas partes. Tocan áreas de nuestros cerebros y mentes que no estamos preparados para metabolizar. Esta influencia luego se emplea asociada a otras intenciones, en general la persuasión en función de la venta de algún producto o servicio, no necesariamente sexual. La típica presencia de hermosas modelos femeninas al lado de atractivos modelos de automóviles, asociando el poder fálico del coche a la satisfacción de múltiples parejas sexuales, representadas por las promotoras cuasi adolescentes que compiten en belleza y simetría con los autos que intentan vender.

Luego, en la intimidad de la pareja, todas estas ilusiones, por comparación, pueden minar nuestra autoestima (nivel 3) y de rebote, el 2 (temor al abandono). La tecnología, igual que el sexo, es otro gran desafío evolutivo. Debemos aprender a hacer uso de ella, en vez de ser usados por ella.

Tener una visión compasiva en la pareja (nivel 5-6) es sin equa non como parte del equilibrio necesario. Ya que el otro polo no es otro que adentrarse en el “infierno” que es el nivel 2. Que otra cosa creen que hacemos cuando confesamos nuestros deseos y fantasías? No es una confesión inocente. A verbalizarla la energía asociada se despierta. Hablar de fantasías puede en algunos casos disparar un orgasmo.

11.2.3. Neuroplasticidad

Las sendas cerebrales, sujetas a transformaciones constantes, dan lugar a cambios en las costumbres sexuales, elección de objeto, etc. El riesgo aquí es caer presa de apariencias, en vez de aprender a emplearlas con elegancia y sabiduría. Podemos quedar adictos a hablar de sexo, o peor aún, a prácticas que excluyan la clásica díada sexual, por no ser lo suficientemente

“intensa”. Una vez que el deseo y el hábito forman un patrón cerebral de respuesta, este va a tender a prevalecer. Los mismos mecanismos subyacentes a las adicciones operan aquí. En última instancia esto nos señala la suprema importancia de la propia responsabilidad en asumir el control de nuestra conducta y conocer la dirección y significado de nuestras intenciones. Esto nos permite construir congruentemente nuestra vida. Por congruente me refiero a que la mente, las emociones, los deseos y la conducta estén todos enfocados en la misma dirección. Son las contradicciones lo que aprendemos luego a reconocer como los verdaderos desafíos a dejar atrás.
Volviendo al tema de la pareja, las fantasías son una parte importante de la sexualidad.

Quisiera agregar algo ahora que puede sonar “fantasioso”. EL sexo puede vivirse como dependiente de un escenario, objeto o acción, o puede vivirse como energía pura. Son aspectos complementarios pero incompatibles. O se vive de una manera o de la otra. Como las brasas y las cenizas, ambas hechas del mismo carbón, pero o se tiene una, o se tiene la otra. El sexo como habitualmente se lo conoce, está signado por el simbolismo que le da la personalidad, depende de la cultura a la que estamos sujetos y se activa en función de ciertas fijaciones que pueden ser cambiantes en el tiempo, pero en última instancia se refieren a núcleos permanentes de la personalidad. El sexo vivido como energía, está desprovisto de toda connotación “sexual”. No se le opone, sino que es como si funcionara por “otra vía”. Sería un sexo desprovisto de sexualidad, lo que no significa que lo está del placer. Está descrito en el

Budismo Zen como “el acceso al Cielo”. Pero de eso no nos explayaremos, ya que corremos el riesgo de reemplazar la posibilidad de la experiencia real, por el barato compromiso del ego con su avidez insaciable de nuevas experiencias que lo confirmen como amo y señor del Universo.

12. Psicoterapia Centrada en el Protagonista

Llamo a la disciplina terapéutica basada en el Modelo Epigenético, Psicoterapia Centrada en el Protagonista. Emulando al enfoque rogeriano “Terapia Centrada en el Cliente”, la PCP tiene como propósito forjar y activar el Nivel 5 o Protagónico. La diferencia de lo visto hasta ahora y lo que sigue, es la necesidad de un consejero o terapeuta en el último caso. Todo lo que aparece en el libro está dado a fin de ser experimentado y estudiado. Pero el trabajo de cambio terapéutico requiere la participación de una persona adecuadamente capacitada a tal efecto.

12.1. Elementos Constitutivos

Un tratamiento efectivo de los conflictos vinculares no es sólo un espacio compartido en el cual se expresan ambos integrantes, verbalmente. La estrategia habitual del profesional facilitador es el trabajo en un encuadre compartido, en el cual cada uno expresa su queja para luego intentar hallar soluciones a sus problemas. Cuán efectiva es la terapia vincular? Lamentablemente se aplica a un número significativamente elevado de casos la siguiente idea: “si una pareja puede solucionar sus problemas con una terapia, también puede hacerlo sin ella”. Sugiero pautas que a mi criterio son obligatorias para una terapia vincular efectiva. A continuación veámoslas resumidamente. En el capítulo correspondiente se desarrollarán más extensamente.

Propósito. La mayoría de las personas no saben lo que quieren. Solo desean dejar de sufrir.

Cuando recurren a la terapia, aun frente a una pregunta directa como “que desea mejorar o cambiar en su relación?” No pueden responder claramente.

Protagonista. Muchas personas pretenden que el mundo se adapte a su personalidad, como una especia de traje existencial a medida”. Cuando preguntamos el motivo de consulta, es habitual que sea una queja hacia los defectos de la otra persona. Llamamos a la actitud que subyace en la queja, como Víctima. El Protagonista es justamente, el lugar desde el cual nos hacemos responsables. Por su importancia le dimos su nombre a este enfoque terapéutico.

Datos. Cuando existe un conflicto, rápidamente hay que establecer los elementos que lo componen. Esto son los datos relevantes. Un dato es todo elemento que hace a la composición del “cuadro situacional”. Es importante discriminar el origen del dato. Por ejemplo no es lo mismo saber que existió una infidelidad a suponerlo, y esto varía si son temores o hechos dudosos. Sobre todo saber en que se basa uno para sacar conclusiones.

Encuadre. Son los parámetros que componen el espacio terapéutico. El lugar: consultorio, a domicilio del paciente? Con que frecuencia? En general la terapia vincular es realizada en el consultorio, con una frecuencia semanal. Eso es suficiente para la mayoría de las causas de consulta. Los honorarios se pautan de antemano. Es importante prevenir contingencias. Por ejemplo como se maneja una ausencia. Si en el curso del tratamiento apareciera una urgencia, se pauta cómo manejarla. Si sucede una pelea que resulta en lesiones físicas, será preferible que la atención se realice por guardia médica de un hospital y no en el consultorio del terapeuta. Esto obedece tanto al cuidado del daño físico y su control, como a darle adecuado lugar a su tratamiento. El trabajo clínico requiere un marco lo suficientemente fuerte como para resistir todas las tensiones que se generen en su seno y lo suficientemente flexible para no dejar ningún hecho, emoción, expectativa o sorpresa afuera. El encuadre es propio del Nivel 4. Pero considero que un encuadre no es solamente un conjunto de normas previas y estereotipadas. Debe además poseer la cualidad cuasi mágica de influir de manera específica hacia los resultados que queremos obtener. Una vez, mientras tomaba un café en un bar, observé que los escarbadientes dentro de su envase se encontraban dispuestos de una manera peculiar. En un arrebato de malicia, sacudí el recipiente con el expreso deseo de desbaratar ese elegante arreglo, que seguramente le había llevado mucho tiempo a alguien hacerlo. Para mi sorpresa los escarbadientes permanecieron en esa disposición! Me di cuenta entonces que nadie los había puesto así; simplemente las dimensiones del recipiente permitían únicamente esa organización y no otra. Un encuadre que sólo sea “correcto” corre el riesgo, como el Lecho de Procusto, de ser “inadecuado” para el caso concreto y particular que se presenta a la consulta.

Contrato. Son los objetivos que orientaran la terapia. Logrados estos se pasará a evaluar la terminación del tratamiento o la posibilidad de continuarlo en base a otros que hayan aparecido durante este período. No es otra cosa que un Contrato Claro en el ámbito de la psicoterapia. EL contrato siempre debe estar presente para que el tratamiento exista. “SI no se adónde voy cualquier camino es bueno” es un dicho que, a la hora de abonar honorarios, va a estallar por su falta de coherencia. Un contrato es un “acuerdo racional entre el terapeuta y su paciente, respecto de propósitos concretos que el paciente desea lograr”. Encontramos tres ámbitos complementarios que hacen al trabajo clínico.

Vínculo. La relación entre el paciente y el terapeuta sucede en un espacio que tiene su propia dinámica. El un aspecto importante del tratamiento y brinda información útil para lograr los objetivos. El tipo de vínculo que se establezca entre el terapeuta y sus pacientes obedece a múltiples causas: la personalidad de cada uno, el tipo de problemas con los que consultan y el contexto en el que están insertos. La Alianza: El terapeuta requiere generar con los integrantes del tratamiento una serie de acuerdos que luego generen confianza y determinación. La alianza es el vínculo afectivo así generado. Puede estar al servicio de solucionar el conflicto o de disminuir la incertidumbre y el miedo. En el primer caso lo llamamos “alianza de trabajo”. En el segundo “alianza de resistencia”. Siempre hay proporciones variables de ambas. Solamente una alianza de trabajo corre el riesgo de ser muy duro para los integrantes. Solamente una alianza de resistencia es patológica si queda detenida en el problema, calmando la angustia cuando en realidad debería fomentar el traspaso de la energía hacia acciones reflexivas y positivas.

Estrategia. Es el modo en que se articulan las técnicas y acciones terapéuticas hacia un fin determinado. La estrategia se va armando paulatinamente, nutriéndose de tres fuentes:

· La interacción con los pacientes
· La reflexión del terapeuta
· EL entrenamiento y conocimiento del terapeuta
Intentar forzar un resultado puede ser innecesariamente riesgoso y contraproducente. El desarrollo de estrategias de intervención es en si mismo un tema extenso, apasionante, complejo y específico. Excede el alcance de este libro y queda como propuesta de desarrollo en volúmenes futuros.

Devolución. El cierre del ciclo de trabajo se produce con la descripción verbal de los nudos de conflicto y sus causas. El terapeuta debe abstenerse de divagar fuera de los datos proporcionados, aunque si consideramos su intuición como fuente de información válida, podemos presenciar momentos dramáticos, en donde aparentemente el profesional realiza un “mal trabajo”, al basarse en datos intuitivos que pueden contrariar a los obtenidos de manera manifiesta anteriormente. De todas maneras el feedback constante de los pacientes es requerido siempre y será el método de ajuste del tratamiento por elección

Sea que quiera elegir, conservar, mejorar o terminar una relación, siempre podrá hacerlo si se lo propone. Ofrecemos las herramientas para optimizar la calidad de sus decisiones y acciones.

Recuerde que el desafío mayor de nuestras vidas es el otro. Nada nos obliga más a conocernos, nada nos molesta más que lo que nos pasa con el otro. El otro tiene una voluntad diferente a la nuestra. Podemos manipular, pero no por completo (al menos en la mayoría de los casos!). En esa diferencia reside lo mejor de todo. Que aburrido sería si sólo existiera nuestra voluntad!

12.2. Protagonismo

El empleo de metáforas es útil para aclarar conceptos subjetivos. Permiten explicar de manera sencilla y asible realidades psicológicas abstractas. En este caso me refiero a la metáfora del capitán. En todo navío el timón está en manos del capitán. Es el único que puede decidir el rumbo y los aspectos más importantes del barco. SI bien muchas decisiones y funciones están delegadas en otras personas, en última instancia es el capitán quien elije el camino a seguir. En nuestra vida debemos aprender a ocupar la silla de mando y hacerlo con sabiduría. Epigenéticamente hablamos de propiedades emergentes. Estas son capacidades que existen a partir de cierto nivel de desarrollo. LA responsabilidad intrínseca es una propiedad emergente 5. Por responsabilidad nos referimos a la capacidad de entender la relación entre conducta y sus consecuencias y obrar de acuerdo. El Nivel 4 es responsable pero relativo al rol. Aun no es capaz de asumir responsabilidad en base a sus propios valores ya que todavía, evolutivamente hablando, posee una visión Sociocéntrica y no ha elaborado sus valores y tendencias individuales más allá de los pertenecientes a su núcleo primario, familiar o social. Evolutivamente el Nivel 5 comienza en la adolescencia. Caótico y ambiguo, justamente es el ámbito amorfo y fértil para el crecimiento del Protagonista. Nuestro Protagonista es un centro de conciencia e integración, capaz de tomar información de todo tipo, o sea racional, emocional y sensorio motriz, para decidir el rumbo a seguir, desde las cuestiones más pequeñas a las más importantes. Nuestra mente tiene sistemas automáticos, que se encargan de las acciones inmediatas y repetitivas. No podríamos funcionar si cada cosa que hacemos requiriera de nuestra reflexión consciente. Por otra parte posee sistemas reflexivos de elaboración de la información. Sin ellos seríamos robots o marionetas de los demás, o de nuestros propios impulsos internos. Diferenciamos los sistemas reflexivos y automáticos de otro componente central de nuestro ser: la conciencia. Cada acto, sea mental, emocional o motor, puede efectuarse con o sin la presencia de nuestro “darse cuenta” (awareness).
Ser Protagonistas es un modo de vivir, un lugar interno que con el tiempo aprendemos a reconocer por su particular “sabor”. Requiere una conexión entre nuestra mente (ideales, creencias, valores, objetivos, ideas y fantasías), emociones (sentimientos, pasiones, temores), acciones (conductas y sus consecuencias) y sensaciones (deseos, gustos, aversiones). La vida diaria es el laboratorio por excelencia de nuestro experimento de vivir. En su seno, la sensación de cotidianeidad hace de la rutina un peligroso enemigo, al adormecer nuestro centro de lucidez. Vivimos entonces ni despiertos ni dormidos, entregados a la repetición de acciones en función de necesidades físicas, anímicas y sociales. Olvidamos otro tipo de necesidades. Maslow las describió en su Pirámide de Motivaciones

· Básico (biológico): supervivencia, como abrigo, alimentación. Lo inmediato.
· Seguridad: hacer estable, continuo en el tiempo las necesidades del nivel anterior. Por ejemplo un sueldo.
· Pertenencia: hacer parte de un grupo afectivo. Por ejemplo la familia, pareja, amistades. Un club.
· Autoestima: valer en uno mismo.
· Reconocimiento: poseer un lugar de ventaja social, sea por un logro o cualquier otro atributo.
· Autorrealización y Trascendencia: la necesidad de crecer y alcanzar lo mejor que podemos ser, como un fin en sí mismo. Dejar un legado a los demás.
Ser Protagonista implica hacerse cargo de cada motivación que tengamos, reconocerla por lo que es, sin disfrazarla de otra cosa y encontrar los medios de satisfacerla de la mejor manera posible (o simplemente, posible). Sin embargo satisfacer necesidades de cualquier modo puede llevarnos en direcciones contrarias al ideal de persona que queremos ser. Por ejemplo, si con tal de ser atendidos en una oficina pública hacemos un gran escándalo o tratamos irrespetuosamente a alguien, podremos conseguir nuestro objetivo, pero la calidad del vínculo humano será pobre. Si no tenemos que volver ahí, o si reconocemos que ese es el mejor camino a seguir, es posible que nos permitamos ese tipo de comportamiento. Sin embargo si queremos tener una personalidad tolerante, capaz de manejarse correctamente aun bajo stress, deberemos evitar el descontrol como opción. Lo mismo sucede en las relaciones de pareja. Cuantas veces debido a que consideramos como “segura” a la otra persona, le faltamos el respeto o no consideramos sus necesidades y sólo tenemos en cuenta nuestros deseos o carencias?

12.3. Solución de Conflictos

No es tan importante un conflicto en sí, sino el modo en que lo resolvemos. Es importante comprender que somos dependientes del Nivel. Si estamos ubicados en un Nivel determinado, nuestra manera de concebir el conflicto, el modo en que consideramos al otro y nuestras reacciones, todo va a estar supeditado al Nivel en el que estemos situados. Sobre todo si nos encontramos situados en Niveles Sub4 es progresivamente más difícil des-identificarse de ellos, quedando atrapados en su seno. Vean las personas que nos rodean, cómo reaccionan, sienten y piensan de los demás. Sobre todo de que manera reaccionan frente a una disputa. Cada Nivel tiene sus características que lo identifican. Veremos la definición de cada Nivel al respecto. Para ilustrar emplearemos un mismo caso imaginario, pasándolo por todos los Niveles.

Nivel 0: Disrupción. Un choque accidental. Los conductores pierden el control y, aunque el choque inicial no tuvo consecuencias, su pelea a golpes los deja seriamente lesionados y en la cárcel.

Nivel 1: Falta de Conciencia Situacional. El mismo choque, aun cuando ambos conductores no se pelean a golpes, no se dan cuenta, desorientados por el stress de la situación que corren riesgo de ser arrollados por automóviles, ya que ocupan un lugar de tránsito de alta velocidad

Nivel 2: Saña. La discusión de ambos, en vez de pedirse los papeles, pasa por insultarse.

Nivel 3: Rivalidad. Es una versión atenuada de la anterior, pero a pesar de sus agresiones veladas y mutuo echarse culpas por la causa del accidente, al final se piden los papeles y completan los datos para el seguro.

Nivel 4: Competencia /ajuste funcional. Desde una faz terapéutica solo podemos hablar a partir de este Nivel. Los anteriores son descripciones de situaciones esperables; en todo caso, intentaremos resolución 4 antes que cualquiera de las anteriores que son primitivas, cruentas e ineficientes en cuanto a la relación coste/beneficio. Sin embargo, en ocasiones es necesarios atravesar por ellas para comprender el valor de subir de Nivel. Nada como la experiencia…

En el caso del choque, los participantes se piden los papeles sin dejar que su ansiedad o emociones impidan llevar a cabo la recolección de datos.

Nivel 5: Cooperación. Similar al 4, los partícipes del choque. No sólo se piden los papeles sino además muestran interés en el bienestar del otro.

Nivel 6: Sentido/sinergia. Similar al 5, los partícipes del choque además se ayudan mutuamente con las dificultades del choque (legales, etc.)

12.4. El Argumento. El Aporte del Análisis Transaccional

El Análisis Transaccional es una escuela de psicoterapia de la Corriente Humanística, nacida en los años 60 (siglo pasado). Su creador Eric Berne aun cuando comenzó su formación en el Psicoanálisis, se enfocó en la dinámica entre las personas y las influencias que se generaban, sobre todo intergeneracionales. Por eso podemos decir que el AT es también un enfoque sistémico (basado en el estudio de las relaciones entre sujetos). Presentamos ahora uno de sus instrumentos
 por su originalidad y eficacia en detectar esas influencias: el Argumento de Vida. Berne se refería a él como un “programa en marcha que nos condiciona a repetir situaciones y nos conduce a un desenlace más o menos fijo y predecible”, similar al guión de un filme, de ahí su nombre.

Condiciones de Supervivencia: Toda persona
 al nacer, se ve rodeada por necesidades ambientales más o menos complejas. Cuando éstas permiten que el nuevo ser sea aceptado tal cual es, para que descubra su potencial de vida sin presiones, decimos responde al “Vive Incondicional”. EN la mayoría de los casos, sin embargo, no estamos exentos de influencias de otro tipo. EL “Vive si…” que responde al grueso de la población, completa los puntos suspensivos mediante la compensación de alguna necesidad (en general tácita) de los integrantes familiares. Por ejemplo, un hijo puede venir a ocupar el lugar de sentido de sus padres, para evitar enfrentar el hecho de tener una mala intimidad. La “excusa” será que sea un muchacho “problema”, con: enfermedades, faltas en la conducta, etc., que aunque son conflictivas en apariencia, su trasfondo cumple un sentido útil al atarear a sus padres y así evitar enfrentar el problema temido entre ellos. Este es un ejemplo simple; el Argumento en realidad no es individual, sino interpersonal, grupal, y mucho más complejo. La metáfora que Berne empleaba para explicar el Argumento es el cuento de Sapos y Príncipes: “Cuando nacemos somos Príncipes y Princesas Felices, fluidos y auténticos. Las dificultades de la vida y las distorsiones familiares nos hacen primero Príncipes Tristes, luchando por retener nuestra plenitud. Teniendo todo en contra, sucumbimos y nos transformamos en Sapos Cómodos. Ya no sufrimos por la pérdida de nuestra totalidad, sino apenas por la propia naturaleza del disfraz que nos vimos obligados a acarrear todo el tiempo, sumidos en temores, insatisfacciones y carencias diferentes para cada persona. A medida que crecemos, un día aparece alguien que nos acerca un vislumbre: la promesa de volver a nuestra totalidad. Ahí hacemos el penoso camino inverso, dejando atrás nuestro Sapo Cómodo y volvemos a ser primero Príncipes Tristes, luchando por defender nuestros legítimos derechos a ser plenos y auténticos, para al final recobrar nuestro ser y de ahí en más, el Príncipe y la Princesa Feliz a regresado para quedarse”.
El Argumento, siendo familiar, responde a la necesidad de orientación vital. Igual que el guión del actor en una película, incluye quiénes se supone que somos y cómo somos, con quienes nos vamos a vincular y de qué manera y que cosas nos van a pasar y vamos a hacer. Ocupa el lugar que dejamos vacante: ser el capitán de nuestro propio barco. La inseguridad, la necesidad de demostrar que valemos, la sensación de no ser queridos, comprendidos o respetados lo suficiente, etc. Es parte de este plan inconsciente que aprendemos debido a nuestras influencias familiares tempranas. Luego, a medida que crecemos el proceso de “programación” se completa. A partir de allí, comenzamos nuestras primeras incursiones argumentales, actuando en función de lo que secretamente se espera de nosotros. Así, podemos ser:

Los mejores Los únicos Los raros Los locos

Los fracasados, Los impulsivos

Los indiferenciados Los enfermos

Los accidentados Los inconstantes Etc.

Siendo esto atributos que confundimos con nuestra esencia e igual que en un trance hipnótico, nos condicionan toda la vida. Epigenéticamente son tendencias que se van a reflejar en fijaciones de Nivel, que limitan nuestro potencial y nos hacen predecibles. No desarrollaremos más esta noción, excediendo el alcance del presente libro. EL análisis del Argumento y su gradual reemplazo por un Plan de Vida, más autónomo, responsable e “interno”, respondiendo a necesidades más libres de nuestro ser, es parte fundamental de la Psicoterapia Centrada en el Protagonista. Aplicado a la pareja, el Argumento nos dice que tipo de relación tendremos, con qué tipo de persona, que conductas tendremos a repetir e inclusive los desenlaces. En algunos casos son muy previsibles. Veamos un ejemplo clínico

El Caso de la Empresa Familiar

Hernán consulta debido a que tiene frecuentes discusiones con su esposa Laura. Ambos poseen y administran una empresa familiar de transportes y encomiendas de cierta envergadura. Económicamente les va muy bien. Tiene tres hijos de los cuales dos hacen parte de la empresa. “Ella es intolerante y obsesiva con el trabajo; nunca quiere hacer nada divertido y está todo el tiempo controlándolo todo”. Laura en cambio, dice “construimos esta empresa gracias al empujón inicial de mi suegro. Era un hombre muy fuerte, con gran visión. El insistió a Hernán que transforme la pequeña flota de ómnibus que tenía en una empresa. Luego de un tiempo, enfermó y Hernán quedó al frente. En ese tiempo comenzamos a salir. AL poco tiempo quedé embarazada de nuestro primer hijo y nos casamos. Nos llevábamos bien, aunque a menudo las discusiones entre Hernán y su padre a menudo interferían en nuestra relación. Mi suegro se apoyaba mucho en mí y eso lo hacía, aunque parezca increíble, sentir celos a mi marido. Yo sentía que algo no estaba bien entre padre e hijo pero nunca supe decir qué. Mi suegra es una mujer sumisa pero muy demandante y mi marido está siempre consintiéndola, lo que me molesta ya que ella aparte de criar a sus hijos nunca trabajó. Actualmente reconozco que la empresa me lleva la mayor parte de mi tiempo. Hernán es creativo y tiene mucho empuje pero no sabe conducir a la gente. Esta siempre queriendo hacer cosas nuevas y es inconstante. Si no fuera por mí que administro todo, esto se vendría a pique.” El tema en el que ambos coinciden es que si no cambian su modo de relacionarse, iban hacia una separación en el corto o mediano plazo. El trabajo comenzó mediante sesiones conjuntas dos veces a la semana. El vínculo de pareja es complejo y posee un “microclima” que le es propio, análogo a la alta montaña, que cambia las condiciones meteorológicas en minutos. Por eso, si el vínculo es conflictivo conviene tener una frecuencia al menos bisemanal, ya que los cambios son abruptos, drásticos y a veces, generan daños imposibles de arreglar. Analizamos los siguientes temas:
a) Personalidad propia, y percibida del otro
b) Necesidades y comunicación
c) Argumento familiar
a) Hernán se percibía a sí mismo como especial, incomprendido y más inseguro de lo que se atrevía admitir, con una enorme necesidad de ser amado y aprobado en todo. Veía en cambio a Laura como atractiva, pero controladora y algo aburrida. Laura se veía a si misma como responsable y el pilar de todo, tanto de la empresa como de su familia. Se sentía algo desvalorizada como mujer y compensaba esa carencia siendo eficiente en todos sus roles y ocupándose de las necesidades de los demás. No era casual que sus dos hijos mayores eran un tanto “como el padre”, es decir, impulsivos e irresponsables, mientras que la menor era “tranquila y colaboradora” (como ella misma)
b) Hernán manifestaba la necesidad de libertad y generar nuevos negocios, detestaba administrar y hacia lo posible por evitar un rol de responsabilidad al respecto. Sin embargo quería estar al tanto de todo y no toleraba demasiado delegar en otros, lo que generaba conflictos frecuentes con jefes, técnicos y demás empleados. Con su mujer requería disfrutar más, pudiendo hacer algún viaje los dos solos y mejorar su vida sexual sobre todo. Laura en cambio deseaba tener tiempo para ella misma, pero eso la llenaba de culpas. Coincidía con querer mejorar su vida sexual con su pareja, pero le costaba hacerse cargo de inhibiciones al respecto.
c) El cambio más importante comenzó luego de analizar el Argumento familiar de cada uno de ellos. Los primeros meses, luego de un breve avance inicial, la terapia entró en una “meseta” en donde no aparecían cambios en su estilo de vida ni de sus conductas a modificar. Era como si su discurso y su comportamiento estuvieran divorciados. AL comenzar el análisis del Argumento de Hernán, descubrimos que: Hernán repetía un modelo de conflictos padre/hijo que también tuvo su padre con el abuelo de Hernán. EL viejo era muy desvalorizante y no confiaba en su hijo. EL papá creció sin un apoyo afectivo de su padre, se hizo reactivamente muy desconfiado y orgulloso y mucho de eso, que jamás pudo resolver, pasó hacia su relación con su hijo mayor (Hernán). Su vez, el modelo de pareja de sus padres contradecía el rol activo y seguro de Laura, que entraba en conflicto con el de la mamá de Hernán, con quien existía una relación ambivalente (la suegra competía en todo lo que podía con Laura, pero se encontraba que Omar, el padre de Hernán apoyaba a Laura. Por otra parte buscaba el apoyo de Laura y en las cosas importantes la buscaba a ella antes que a su propio hijo o marido.
Laura en cambio provenía de una familia humilde, sus padres ambos trabajaban y eran muy unidos. El padre era un hombre inseguro y tranquilo; su madre con una personalidad más fuerte, apuntaló a su marido y todos los hijos desde un lugar “tras las bambalinas”. Laura de alguna manera ocupó el lugar del hijo varón que sus padres nunca tuvieron.
A partir de comprender la existencia y características específicas de sus Argumentos familiares, tanto Laura como Hernán comenzaron a manifestar cambios profundos. Al poco tiempo en una sesión, Hernán se disculpó con su esposa, diciéndole que en realidad su inseguridad y necesidad de ser aprobado por su padre le impedía ocupar un lugar responsable en la empresa.

“Además me doy cuenta que compito contigo porque en el fondo envidio tu capacidad. No sé qué haría sin vos” le dijo con lágrimas en los ojos. Al oír estas palabras, Laura se sorprendió y me miró: “jamás lo vi de este modo”. Inicialmente se mostró distante. Al confrontarle su actitud, incongruente con el pedido de disculpas de su marido, ella manifestó resentimiento que hacía mucho acumulaba. “N en el fondo no considero que tengo derecho a cosas para mi… no debo hacerle cargo a mi esposo de lo que es mi dificultad”, dijo echándose también a llorar.

Hernán la abrazó y se quedaron así un tiempo. Ese fue el primero de una serie de cambios positivos. Hernán comenzó a interesarse por la administración, focalizándose en eso y postergando para una etapa posterior el emprendimiento de nuevos negocios. Hizo tiempo para estar con su mujer, con una actitud seductora, valorándola en vez de dar por sentado su labor. Ella a su vez comenzó a hacerse tiempo para sus cosas personales y comenzó una terapia individual a esos mismos fines. En pocos meses mejoraron drásticamente la calidad de su relación, sobre todo en la comunicación y el área sexual. En la empresa se enfocaron en armar una estructura, delegando sus propias funcionas a un gerente. De ese modo liberaron mucho de su tiempo para uso personal.

Fue el trabajo con el Argumento familiar lo que destrabó las resistencias al cambio. No hay adversario más formidable que el inadvertido. EN cuanto comprendieron que estaban sujetos a influencias y en vez de ser capitán eran marineros de sus vidas, cambiaron la actitud, se hicieron más permeables y reflexivos y pudieron dejar atrás modos estereotipados de relación para adquirir un estilo de vida más satisfactorio.

12.5. Crecimiento conjunto

La noción de Epigenética implica el desarrollo y el crecimiento. Para comprender mejor estos conceptos, empleemos una imagen. El esquema de Niveles Epigenéticos puede asemejarse a una escalera. Los peldaños tienen una porción horizontal, que corresponde al nivel es sí. Otra porción, vertical, representa el paso de un nivel a otro.

Desarrollo: todos los procesos que suceden en un nivel determinado (p. ej, solución de un conflicto, satisfacción de una necesidad, adquisición de una habilidad) o sea propios de ese nivel. Crecimiento: pasaje de un nivel a otro, en un sentido ascendente (por ejemplo un cambio en la visión del mundo, la imagen de si, la cualidad de los vínculos que formamos, etc.).

No puede darse uno de estos procesos sin el otro. Tengamos en cuenta que nuestro Self es el navegador del mapa epigenético. Como tal puede subir, descender y adentrarse en cualquier dirección de cualquier Nivel. Su presencia, a medida que el proceso evolutivo se realiza correctamente, se expande abarcando cada vez mas Niveles. El Self aprende a reconocer como propios los terrenos hasta entonces desconocidos de su mundo interior. Por eso es capaz de habitar simultáneamente varios Niveles, al tiempo que los superiores regulan y comandan el funcionamiento general.
Una noción no sólo errónea, sino muy dañina, es la ilusión de capacidad. Por ejemplo, una persona que piensa que por ser mayor de edad, automáticamente eso la habilita para desempeñarse adecuadamente como pareja, padre, etc. Sin capacitación alguna. “la naturaleza proveerá” es una idea que si se malinterpreta, favorece el daño. Una cosa es reconocer y fluir con los impulsos instintivos, pero de manera armoniosa. Otra es creer que todo se soluciona por si mismo. Eso último nos aleja de nuestra responsabilidad, arrebata de nuestras manos el control de nuestras vidas y de nuestras mentes, la posibilidad de aprender y madurar. Nos encadena al accidente y la repetición.

Referido a la pareja, el corolario es “si queremos una relación de alto valor, debemos estar a la altura de nuestras pretensiones”.

Tengamos en cuenta que, como seres complejos, o sea poseedores de más de un tipo de mente, tenemos que integrar todos ellos. Vivir sólo en un tipo de mente es un desequilibrio y es patológico. Por tipos de mentes me refiero a lo intelectual, lo emocional, lo sensorio motriz, lo instintivo y lo sexual. Es casi como si cada uno de estos tipos, si se prefiere podríamos llamarlos sistemas, fueran seres independientes, viviendo todos juntos dentro de un único cuerpo.

“El corazón conoce razones que la razón desconoce” dice un sabio refrán. El cuerpo as u vez, también es un complejo sistema intuitivo y sabio, capaz de autorregularse y brindarnos más de 80 años de vida sobre esta Tierra. Quien desconoce, o no valora, estos hechos, se retrae de las regiones más elevadas y nobles de las posibilidades humanas.
Las “cuatro bellezas”, es una manera pintoresca de referirme a las necesidades fisiológicas, básicamente: comida, sueño, evacuación y sexo. Piensen sino de que hablan las personas cuando regresan de sus vacaciones en un all-inclusive.

Según la Pirámide de Motivaciones de Maslow, Las Cuatro Bellezas pertenecen a los niveles más bajos. Luego al hablar de ellas en un grupo, completamos con la Pertenencia (soy uno de todos nosotros que compartimos estos gustos y necesidades) y el Reconocimiento (“miren como me pavoneo mostrándoles lo hábil que soy para obtener, satisfacer y disfrutar de las cuatro bellezas”). La Autorrealización queda entonces, eternamente relegada, ya que, como dice el chiste respecto de cierto presidente al preguntarle: “que es peor, la ignorancia o la indiferencia de su pueblo, Sr. Presidente?”, a lo que responde sin vacilar “no lo sé, y francamente, no me importa”.

Ni lo sabemos, ni nos interesa en lo absoluto la autorrealización, a no ser que nos sirva para alimentar nuestro prestigio frente a los demás. Estudiamos y acumulamos títulos, viajes, privilegios, casi exclusivamente para pavonearnos frente a los demás… y así conseguir mejor y en más cantidad y calidad, comida y sexo.

Me estoy refiriendo a tendencias generales, no a toda la población. Existen personas a quienes la Autorrealización les es tan importante que puestos a elegir, la prefieren a las necesidades básicas.

A grosso modo y sabiendo que corremos el riesgo de reduccionismos, podemos hablar de personas Básicas (los cuatro primeros niveles de Maslow
, desde el nivel Biológico al de Reconocimiento) y las Autorrealizantes (cuyo centro de gravedad motivacional se ubica en este nivel). Ambos grupos recorren la vida por caminos paralelos. En realidad no se mezclan, sino que se tocan. Lo triste sobre todo es el caso de las personas Autorrealizantes que, como el Patito Feo, nunca llegan a conocer su condición de cisnes y languidecen, no encontrando su lugar en este mundo, siempre a medio camino de todo.

Dos personas que pertenecen a niveles motivacionales diferentes difícilmente puedan formar una pareja armoniosa. Lo que para uno es importante e interesante, para el otro es tedioso y banal… y a la inversa. Si da la casualidad que tienen una excelente conexión sexual, más les valdría reconocerse como buenos amantes… y absolutamente nada más. Con eso se evitarían mucho problemas, sobre todo criar hijos desde dos esquemas de valores casi incompatibles. La realidad es que esta incompatibilidad de personas engendra hijos a cada instante.

La realidad también no es tan terminante. Todos tenemos todos los niveles en nosotros. Pero una ERAV requiere una comprensión y posterior acatamiento de nuestra propia naturaleza, actuando en consecuencia con nuestros valores descubiertos como tales.

Otro concepto terrible, dañino para la humanidad es el de “creced y reproducíos”. Hace 2000 años sólo había unos pocos millones de personas. Hoy somos más de 7 mil millones y el número continua incrementándose. El sexo como función vital continúa siendo un gran interrogante y lamentablemente NO lo hemos comprendido en realidad, que responde a tres necesidades básicas: el placer en sí mismo, la continuación de la especie y el crecimiento espiritual
El sexo comienza y culmina en si mismo. Un acto sexual no debiera tener otro significado que, dentro de un marco de respeto, aceptación y ternura, dar y recibir placer. Nada más. Apurarse por vergüenza, represión o idealismo, a llamarlo “hacer el amor” es desconocer las raíces del goce.

Como dijéramos anteriormente, no debiera haber hijos deseados, solamente planificados. Esto no significa abortar un “accidente” de manera sistemática, como los espartanos tiraban por el Taigeto a los críos defectuosos. Es claro que muchas parejas buscan por todos los medios la concepción, el embarazo y la paternidad y ni aun con los adelantos tecnológicos de la medicina, les es posible. Me refiero a que una mente sana, que se conoce a si misma, que enfrenta sus necesidades de autoestima, afecto, pertenencia y demás, sabrá llevar a cabo un proyecto de vida evitando “accidentes” y malas elecciones en la medida de lo posible. Esta  medida de lo posible también tiene que ver con el aprendizaje de vivir. Convengamos que muchos de nuestros “peores errores y elecciones de vida”, luego han probado ser la fuente de nuestro aprendizaje más profundo, y hasta de nuestra prosperidad. Nada es lineal, todo esta multideterminado. El Karma nos enseña humildad, cautela y nos señala el camino hacia la responsabilidad como un arte, no como un capricho.
La mala comunicación con los hijos puede promover la falta de contención de un adolescente, que opta por no cuidarse en un inconsciente grito de rebeldía hacia unos padres controladores. El embarazo resultante, aunque aparentemente ha sido un “accidente”, luego muestra todas sus “ventajas”: obliga a la madre y padre jóvenes e irresponsables a madurar, les ofrece a los abuelos años extra de sentirse útiles, promueve la continuidad de educación represiva y de medidas sociales de educación y protección, que en última instancia generan trabajo, etc.

Considero que el único modo de extraer algún sentido al fluir circular y multideterminado de la vida es pensar en términos de la propia evolución interior. Ni siquiera en términos evolutivos sociales. Lo social, el mundo en que vivimos, no es sino un lienzo en blanco, sobre el cual pintamos, con cada acto, cada error, cada acierto. Cada decisión, los trazos que componen nuestras vidas. Karma y evolución van juntos, son conceptos polares. Sin evolución el Karma es una ley cruel y absurda. Sin Karma, la evolución estría dándole iguales chances a cualquiera. Todos tenemos chances… si hacemos las cosas bien. Pero en este caso el Bien y el Mal no corresponden a normativas epocales y culturales,, sino a la comprensión de l diseño mismo de los seres vivientes, de nuestra conciencia y de nuestro potencial latente.

Para comprender mejor empleemos una analogía. Una relación de alto valor (ERAV) requiere de sus integrantes, lo que un equipo de tenistas de competición de sus miembros. Sin una elevada habilidad de ambos, es imposible que jueguen con la eficiencia y elegancia de un equipo de alta performance.

Dos personas “comunes” tendrían las misma chance de sostener en el tiempo una relación de alto valor, que dos personas sin entrenamiento de alta competencia, puedan participar de un torneo y lograr algo significativo. Esta noción NO le adjudica la responsabilidad a la Epigenética. La Epigenética apenas es el conjunto de herramientas. La verdadera responsabilidad le pertenece únicamente al ser humano, no a sus creaciones.

12.6. Complementariedad

Este es un concepto tomado de la Psicología Sistémica. Su enfoque es sobre las relaciones entre objetos, no en las cualidades intrínsecas de los mismos. Las relaciones entre sujetos son paradójicas; suceden resultados inesperados todo el tiempo. Sin comprender la influencia compleja entre las partes, no nos será posible comprender el comportamiento, que está siempre inserto en un contexto interpersonal, vincular y social.

Vasos comunicantes. Dos recipientes conectados por la parte inferior, van a mantener el mismo nivel líquido. Aunque la conexión sea invisible, el nivel va a ser el mismo. Esto hace que el líquido fluirá libremente si existe una diferencia de presión o potencial entre ambos recipientes. Llevado a la comunicación humana, es fundamental para entender lo complejo de la interacción entre las personas. Como a veces sostenemos (en negrita) una relación enfermiza con alguien en vez de resolver el conflicto o cortar el vínculo?
Echar culpas no cambia el hecho de seguir dentro de una relación, o fragmentos de esa relación, aun activos y sufriendo la influencia de ejerce ese contacto específico. Porque a veces no podemos cortar aunque queremos? Por que se repiten el mismo tipo de situaciones, viviendo las mismas emociones, arribando a los mismos resultados?

La complementariedad es una consecuencia inevitable de todo vínculo. Veamos las distintas maneras de manejarla según Niveles. Tengamos en cuenta que podríamos considerarla una Línea de Desarrollo. Sabemos que todas las Líneas de Desarrollo son relativamente independientes. Por las características especiales de la complementariedad sobre todo siendo de naturaleza anímico/energética, es más que probable que existan desfasajes con lo racional y social. LA complementariedad es un desafío en sí misma. Lo que sigue es comprender su existencia e influencia en los vínculos, la salud mental y física y la posibilidad de emplearla para mejorar la calidad de vida. Requiere un grado importante de autoconocimiento y honestidad, tanto para con uno mismo como para con el otro.

Nivel 0. La energía fluye de manera incontrolada. SI es hacia afuera, reacciones inesperadas y explosivas en el otro. SI es hacia adentro, inhibición, parálisis. El resultado puede ser también una enfermedad psicosomática. Lo que la caracteriza es su naturaleza inesperada y explosiva. En un momento no pasa nada, al segundo siguiente se desató el infierno. Es siempre violenta y disruptiva, por lo que requiere ser detectada lo antes posible.

Nivel 1. Relativa a la ausencia de juicio de realidad o de conciencia de situación. En el terreno de la psicopatología tenemos las “folies a deux”, en donde uno de los individuos esta alienado y el otro lo complementa. Lo que caracteriza este nivel es la fusión entre individuos, la ausencia de límites claros y la falta de reconocimiento del origen del impulso. Las familias Nivel

1 (psicóticas) también presentan un modo grupal de conducta que llamo “en cardumen”. Esto se observa especialmente en una entrevista familiar en el encuadre clínico. Todos los miembros familiares no se comunican entre si mirándose o dirigiéndose en forma directa entre unos y otros, sino que mantienen un relativo aislamiento entre los integrantes de la familia.

Todos se dirigen al “individuo externo” (terapeuta) como si fueran un único individuo. Frente a la confrontación directa de ese particular modo comunicacional, tienden a negar lo que manifiestan (otro signo de falta de conciencia de situación). La explicación probable de la dinámica subjetiva involucrada es que ellos mismos se comunican no verbalmente, por signos a los que están condicionados a responder también no-verbalmente, como si fueran un único individuo. De ahí la denominación “en cardumen”, aludiendo a los bancos de peces que se mueven como un solo ser.

Nivel 2. Sado-masoquismo. La manifestación Nivel 2 es tal vez la más frecuente y destructiva de todas. A diferencia de las anteriores, en este nivel se tiene un grado importante de conciencia de lo que está pasando. Frente a la confrontación directa, los integrantes pueden negar lo que manifiestan conductualmente, pero lo más probable es que estén mintiendo. La mentira y el nivel 2 tienen una muy estrecha relación. Todas las peleas intensas, las groserías, los juegos perversos, la falta de control de impulsos y las repeticiones de relaciones tormentosas tienen su nutrición en relaciones complementarias Nivel 2. Es notable como individuos con una fachada social muy fuerte (4 o 6) tienen relaciones tormentosas, sobre todo si estas comprenden elementos sexuales (pareja, amantes) con fuerte carga en complementariedad 2. De todas es la que más requiere un trabajo de autoconocimiento con características especiales. Por ejemplo será necesario hacer énfasis en los aspectos éticos, morales y valorativos. De otro modo lo que se manifiesta y compensa por estos canales es casi completamente ingobernable. Miren un noticiero amarillo, de esos que pasan al comienzo de la tarde en la T.V. y verán las riñas entre divas, o las acusaciones entre un adinerado productor y la “vedette” agraviada. Lo anterior se ve cuando la relación es de tipo “más/menos”. Cuando es de tipo “más / más” tenemos la psicopatía en equipo, como los famosos Bonnie & Clyde. El psicópata pone sus penas y angustias afuera. No es extraño que esa pareja haya canalizado sus frustraciones personales y propias del vínculo con cualquier extraño, que automáticamente era ubicado en el lugar del “chivo expiatorio”. Lo inmediato, intenso y dañino de la proyección en terceros del rol expiatorio habla de la gravedad de la complementariedad 2. Cuando es de signo “menos/ menos”, tenemos suicidios grupales y acciones autoagresivas por turnos.
Nivel 3. Podríamos llamarlo “competitivo/infantil” por el tipo de emociones y “atmósfera” que se genera cuando la complementariedad encuentra salida por este Nivel. Se espera continuamente que el otro se haga cargo de algo, el foco está puesto en poner en evidencia los defectos del otro y nunca se expresan abierta y claramente las necesidades concretas que existen detrás de la postura individual. La queja es el modo habitual de manifestación en este modo complementario. La complementariedad 3 es bastante difícil de confrontar y redirigir, ya que sus integrantes están particularmente atrapados en el rol de “Víctima” y como tales no se hacen cargo de responsabilidad alguna respecto de la situación conflictiva que están viviendo. Las disputas de ex conyugues en muchos casos manifiesta esas cantinelas interminables de acusaciones veladas, propias de la complementariedad 3. Se ve también en los niños que pelean todo el tiempo de manera competitiva y sin embargo son mejores amigos. Las cuestiones territoriales, competitivas y de rivalidad propias de edades formativas, en donde una de las facetas de la autoestima se forja en los juegos de control y poder (equivalentes de las peleas facticias de los predadores en su etapa infantil, a través de las cuales se preparan para la lucha y la caza mediante el juego). En este período de la vida, la complementariedad 3 es inevitable y necesaria, ya que permite forjar límites dúctiles y sanos, que luego le permitirán a la personalidad interactuar con los demás de manera adaptativa, tolerar “heridas narcisisticas” y adaptarse al medio, asimilando aspectos valorativos (respeto, posponer la gratificación personal y reconocimiento de sí y del otro de manera equilibrada).

El enamoramiento es un estado particular con aspectos 0 a 3 que es necesario entender. El acto sexual plenamente manifestado, fuerte, puede ser un ejemplo de complementariedad 0 no patológica. LA idealización y experiencia de sentimientos intensos, propio del Nivel 1. LA pasión y juegos sexuales, con roles y experiencia de pasiones muy fuertes, parte del Nivel 2. Los sentimientos propios de estar enamorado, más sentimentales que pasionales son propios del Nivel 3 y sobre los cuales la Literatura ha acumulado más.

Nivel 4. La complementariedad a este Nivel es muy interesante, ya que no hay diferencias entre los aspectos subjetivos y los conductuales (objetivos). Decimos que la Escalera

Epigenética tiene una cintura estrecha, siendo la “cintura” el Nivel 4 y “estrecha” por carecer de “grosor”, o sea diferencias entre lo subjetivo y objetivo. Por eso cuando una emoción se comparte abiertamente y no posee incongruencias, estamos en presencia de complementariedad a este nivel. Cuando las emociones, deseos y sensaciones pueden compartirse honesta y abiertamente, encontramos que desaparecen las incongruencias, o sea lo subjetivo encuentra plena expresión verbal, conductual y gestual. Esto coincide con una “subida” al Nivel 4. EN el trabajo terapéutico y de crecimiento personal, uno de los objetivos generales más importantes es lograr esta congruencia expresiva, coincidente con la subida al Nivel 4.
Nivel 5. En este Nivel aparecen nuevamente las incongruencias, pero esta vez son conscientes. Esto significa que la incongruencia cambia de dueño y pasa del ámbito de lo que sucede a nuestro repertorio de recursos deliberados, bajo nuestro control. Es muy importante comprender que en el Nivel 2 existe conciencia de las emociones y sensaciones que se transmiten mediante lo no verbal, aunque por motivos diferentes no se es capaz de regularlo adecuadamente (los motivos bien pueden ser de naturaleza ética o valorativa; dicho en otra palabras, se quiere que así sea o no importa que sea de ese modo, aunque sea dañino). EN el Nivel 5, sin embargo, la percepción de la información no-verbal, anímica es de naturaleza más bien intuitiva. Recién en el Nivel 6 se la traduce a conceptos racionales

Nivel 6. La complementariedad dejó de ser una válvula de escape de la sombra y lo reprimido, para convertirse en una potentísima herramienta comunicacional. Los líderes y comunicadores profesionales que tienen acceso a esta línea de desarrollo en este nivel, obtienen resultados extraordinarios por la potencia y capacidad persuasiva. EN este Nivel, por definición consideramos que existe una elaboración e integración moral, valorativa y ética en cuanto al propósito del mensaje a enviar, lo que lo distingue del Nivel 2.

Recordemos nuevamente que líneas de desarrollo con aspectos independientes. Se puede estar en el Nivel 6 en ciertos aspectos y en otros no. Por ejemplo poseer un funcionamiento racional 6, integrado racional/intuitivo, pero complementariamente y en ciertos ámbitos (vincular de pareja, por ejemplo) debido a distintos factores, solo estar en Nivel 3.

12.7. Recomendaciones Para Elegir Pareja

Antes siquiera de comenzar a enfocarse en el/la candidato/a, comencemos por nosotros mismos. Las siguientes recomendaciones son a modo de resumen y “lista de chequeo” de todo lo visto anteriormente en este libro. Tenga en cuenta que NO va a poder aplicar la lista a menos que haya practicado cada uno de los ítems mencionados. Recuerde que no solo aprendemos con nuestra mente; nuestros sentimientos y nuestro cuerpo son igual o más importantes y siguen caminos diferentes al intelectual. “Aprenda haciendo”, de este modo las grabaciones resultantes involucrarán nuestra conducta y actitud para ser empleadas en el momento que hacen falta, no después, cuando ya es tarde.

Conózcase a si mismo primero. “La raíz de todos los males humanos es la ignorancia”. Detrás de las malas elecciones, de las peleas y los fracasos conyugales, esta siempre uno mismo. Saber cómo somos nos dice claramente dónde estamos parados y nuestros deseos, temores, fortalezas y debilidades dejan de funcionar de manera aislada ya que dejamos de considerarlos aisladamente. Conocer el argumento familiar, los modelos, tendencias y modelos que vimos y recibimos en nuestra crianza es imprescindible como parte de nuestra identidad y será lo que nos permita comprender por qué elegimos del modo en que lo hacemos. “El corazón conoce de razones que la razón desconoce”. No sólo es soberbio, es imprudente creer que “sabemos todo lo que hace falta” a la hora de formar una pareja. Recordemos que el conocimiento toma diversas formas y sigue canales diferentes. No solo existe un saber racional, es igual o aún más importante entender que sentimos. Discriminar las emociones de las sensaciones por ejemplo. Muchas personas confunden las sensaciones (más propios del conocimiento corporal, también llamado sensorio/motor) y las emociones (aspectos anímicos de un significado diferente). Sentimos con partes diferentes de nuestro cuerpo en uno y otro caso. El peor escenario es desconocer precisamente el motor de nuestra motivación. Nuestro curso de AT para parejas nos ofrece elementos prácticos que serán de un valor concreto a la hora de elegir, conservar, dejar o mejorar una relación, según el caso.

Responsabilícese como un arte. La responsabilidad NO es la imputabilidad. Es proactiva y requiere aprendizaje. La imputabilidad es retroactiva y no requiere aprendizaje alguno. Nuestra educación no discrimina del todo la diferencia y sobre todo la importancia de esta diferencia. Inevitablemente vamos a cometer errores. Si entendemos la naturaleza del error como un fracaso y nada más, tenderemos a ocultarlos. No vamos a poder comprender las causas que condujeron a ese resultado. Por lo tanto, creamos las condiciones para “tropezar con la misma piedra otra vez”. Para comprender algo primero hay que verlo con claridad. Eso no va a suceder si obstaculizamos nuestra visión con vergüenza, prejuicios o mentiras (sobre todo a nosotros mismos). El malestar resultante sobre nosotros mismos (vergüenza, culpa, remordimiento) en realidad también tiene una función necesaria. Funciona como estímulo aversivo; en otras palabras, la sensación resultante del error va a impulsarnos en la dirección contraria. Nadie quiere sentirse mal. Si puede evitarlo, lo hará la próxima vez. Esencialmente el proceso del aprendizaje se trata de eso. No obstaculicemos nuestro propio aprendizaje con mentiras o dejándonos llevar por el miedo. EN cuanto a la interacción desde el error, voy a agregar una cosa más. Así como en lo judicial penal, no se puede juzgar dos veces por el mismo delito, tampoco no si, luego de sinceramente haber pedido disculpas por un error o falta e intentado su compensación por todos los medios posibles, si aun así seguimos siendo rechazados, agredidos o maltratados, es hora de dejar ir ese vínculo. No podemos vivir bajo la culpa que nos ata al pasado. Pero la salida con la conciencia tranquila es el genuino arrepentimiento, nada más ni nada menos. Quien continúa ensañado está atrapado en el resentimiento y no es buen escenario para acompañar. Es necesario saber perder para poder ganar más adelante. Un error que comentemos es también una vía de acceso a nuestras motivaciones profundas. Atrevámonos a conocerlas y a hacernos cargo, pero también a perdonar, soltar y seguir el viaje sin retorno que es vivir.

Cuide la calidad. “Estar equivocado y no alterar el rumbo, definitivamente puede definirse como estar equivocado” dice un dicho Taoísta. Para cuidar algo, primero tengo que saber qué es: defina cuales son los aspectos que hacen a la calidad de su relación. Aquí aparecen sus valores. Puede que algo le importe o le moleste, pero si no hace parte de su propia lista de valores Ud. no va a hacer nada para cambiarlo. Va a esperar hasta que el malestar sea tan grande que simplemente no puede continuar arrastrando el problema generado. Si el orden no es un valor para Ud. hasta que el desorden resultante le haga perder sus papeles importantes no va a comenzar a ordenar! “Somos hijos del rigor” es un dicho que se aplica perfectamente aquí.
13. Miscelánea

13.1. Desarrollo interior

Como dijimos antes, un vínculo de alto valor sólo puede sostenerse si quienes lo integran tienen su centro psíquico de gravedad en los Niveles Posconvencionales. Pensar de otra manera es utópico y la principal causa de los fracasos que tan bien conocemos. Por eso el desarrollo interior es un camino insoslayable en este sentido. Pero que es el autoconocimiento y el crecimiento interior? Tal vez una manera práctica de definirlo sea si consideramos sus propias líneas de desarrollo. “De lo mejor (del ser humano, la psicología no tiene) nada (¿para ofrecer)?” Dijo Gordon Allport, aludiendo al énfasis de las principales corrientes psicológicas en lo problemático del ser humano. Maslow pensaba que para comprender realmente lo que es patológico en el ser humano, primero se debía conocer sus más altos alcances, lo sano y “más que sano”. De ahí que dedicó sus esfuerzos a investigar a quienes denominó individuos “autorrealizantes”. Aun hoy, la inmensa mayoría de las parejas desconocen su potencial, tanto individual como vincular. Es como si fuéramos una fábrica que solamente genera suficientes productos y energía para su propia subsistencia. Ciertamente eso sería un pésimo negocio! Sin embargo, por algún motivo no pensamos así de nosotros mismos ni de los vínculos que habitamos. Pasamos la vida luchando apenas para subsistir. Nuestras relaciones, a lo largo del tiempo, parecieran brindarnos más sinsabores que alegrías y casi nunca son un desafío que valga la pena. Sostenemos su continuidad mucho más debido a necesidades deficitarias (miedo a la soledad, al qué dirán, a no poder subsistir o a repetir algo similar o peor) que de crecimiento (amor, pasión, ideales y/o proyectos compartidos que valgan la pena). En una época de crisis y ruptura con viejos paradigmas sociales, se nota la carencia en nuestro haber espiritual. Requerimos balancear nuestro interior, dedicándole el tiempo y la energía que requiere para avanzar en la Escalera del Ser. El próximo peldaño nos espera. No se sabe por cuánto tiempo. El desarrollo interior consiste en aspectos definidos:

Protagonismo. Identificar i fomentar el funcionamiento Posconvencional. EL Protagonista es nuestra capacidad de integral lo motor, emocional, racional y ético/valorativo, de manera congruente. Cuando está activo genera una sensación específica y difícil de definir, que llamamos simplemente “ser el protagonista de la vida (de uno)”. Sería como cuando sentimos que lo que estamos haciendo en ese momento, es la expresión de lo que realmente somos, o que no reemplazaríamos ese momento por ninguna otra cosa en el mundo. La canción “A Mi Manera” cantada por Frank Sinatra describe muy bien este estado o “lugar” interno. Es desde el Protagonismo que nos planeamos si vamos a actuar de un modo u otro. Lo que hago expresa lo que soy. ¿Es en eso que estoy por hacer algo en lo que me quiero convertir? ¿Son las consecuencias más probables que sucederán a partir de nuestros actos, algo que vale la pena lograr o sufrir? Son este tipo de preguntas las que actúan en un costado de nuestra mente, cuando el Protagonista está activo en nosotros.

Awareness. Awareness es una palabra del inglés, que significa “conciencia” o “darse cuenta”.

No desde el punto de vista moral, sino perceptual. EL desarrollo de nuestra capacidad atencional es crucial a nuestro crecimiento interior. No debemos confundirlo con el funcionamiento intelectual. Más bien es la capacidad de observar segundo a segundo, “aquí-y-ahora”, todos los procesos vitales y perceptuales que componen nuestro conjunto vivencial total, en un momento determinado. Tomar conciencia es algo diferente a racionalizar o involucrarse. Es solo un acto perceptual. Sin embargo, no está exento de cualidades sensoriales y emocionales. El trabajo con la atención está emparentado íntimamente con lo que se llama “Expansión de la conciencia”. Esto último se refiere a que no solamente tenemos dos estados de conciencia, el sueño y la vigilia. Existen estados tanto inferiores como superiores. Estados como los llamados Crepusculares, son propios de estrechez del campo de conciencia y suceden bajo emoción violenta, patologías orgánicas o por efectos de psicoactivos. En cambio los estados superiores de la conciencia, son patrimonio latente de nuestro ser total. En las religiones y escuelas místicas y meditativas (Zen, Yoga, y muchas otras) como en las tradiciones a lo largo de la historia y lo ancho de la cultura, existen descripciones de estos estados. El Samadhi hindú, el Satori japonés, el éxtasis cristiano son algunos de los términos que vienen a mi mente. LA conciencia superior si bien puede ser experimentada de manera accidental, debido a agotamiento, situaciones de peligro o de mucha angustia, también sucede por efecto acumulativo de entrenamientos meditativos o marciales. Escuelas como el Shaolin chino hacen converger la autodefensa con la meditación. Se sabe que en estos estados la eficiencia física excede con mucho lo alcanzable en nuestra conciencia ordinaria. Recientemente en Occidente, tenemos el concepto de la Zona. Es un área de la conciencia que los atletas, en el ápice de su rendimientos, refieren luego que experimentan, en términos de “el tiempo se detiene”, “puedo predecir el movimiento del contrincante”, siento que todo sucede sin esfuerzo, como si flotara”. Denise MC Luggage, autora del libro El Esquiador Centrado, explica estos estados alterados y su importancia en el deporte, el crecimiento personal y el autoconocimiento. El desarrollo de la atención comprende su empleo de manera sistemática.

Habilidades. Emparentado con el desarrollo de la atención, la adquisición de habilidades de vida es otro aspecto fundamental. Una mente separada de un cuerpo no puede existir. Análogamente un ser que sostiene valores sin la capacidad de plasmarlos en el mundo está atrapado en el limbo del devenir, frustrado e incompleto al no poder fluir con el proceso creativo y su manifestación. Por eso en el Nivel 6 reaparecen las necesidades de aprendizaje. Desde un idioma hasta una profesión, el amplio abanico de recursos de todo tipo es ahora un área a la cual el individuo se acerca con la necesidad expresa de adquirir alguno de los recursos que posee. Sobre todo un departamento importante es el del movimiento. El movimiento es un lugar de confluencia de la mente, el cuerpo y las emociones. Disciplinas diversas como la danza, la expresión dramática (actuación), las artes marciales, los deportes, ofrecen vías como ningún otro camino. Todo Centauro debe poseer habilidades y permanencia en al menos alguna disciplina emparentada al movimiento.

13.2. Metáforas

Las metáforas son elementos comunicacionales muy empleados, por su eficacia para llegar a nuestra mente y sentimientos de manera simultánea. Los relatos ancestrales se basaban en metáforas, conteniendo información necesaria para el autoconocimiento de manera resguardada, para que a través de los relatos pueda conservarse en su pasaje de generación en generación. Veamos un ejemplo asociado a los mecanismos de defensa.

Siguiendo una analogía bélica, las herramientas defensivas básicas son el escudo y la espada. Por escudo incluimos todos aquellos recursos cuya naturaleza es defensiva, mientras que la espada representa las capacidades ofensivas. A medida que el Self se traslada verticalmente, estos recursos varían enormemente. No podemos considerar los mecanismos defensivos demasiado aislados de otras líneas de desarrollo. Por ejemplo la visión del mundo y la noción del otro van a influir fuertemente en la elección de mecanismos de defensa. No emplearíamos del mismo modo una herramienta ofensiva ante un amigo que un enemigo. Siempre nos referimos al significado psicológico o auténtico que un evento u objeto representa al psiquismo en un momento dado, quedando claro que las apariencias sociales están en la enorme mayoría de los casos en un segundo plano. Distinguimos entre mecanismos defensivos, que son los que el mismo individuo emplea para enfrentar un evento o manejar un estímulo, a las estrategias de intervención que son provistas desde afuera del individuo, por ejemplo por el terapeuta.

Nivel 0. El mecanismo defensivo básico es la represión primordial. Representado por el fusible, simplemente desconecta el psiquismo para evitar la sobrecarga traumática. La diferencia con un interruptor es que este último permite el prendido inmediato posterior al apagado, en cambio el fusible se quema y debe reemplazarse alguno de sus componentes. Un interruptor hablaría de capacidades de capero superiores a las presentes en este Nivel. Es de notar que el Nivel 0 está fuertemente bajo influencia “natural” o “biológica “. Podríamos decir que está gobernado por la “inteligencia corporal”, la misma encargada de mantener la homeostasis (parámetros vitales) en orden dinámico. Un desmayo psicógeno (por un fuerte susto) sería un ejemplo de una defensa 0. Cuando no oímos durante una crítica lo que el otro nos dice, es también probable que detrás de esa “sordera selectiva” se encuentre un mecanismo 0. Veremos que para ello el organismo o inteligencia central debe haber leído, al menos en algún grado, al estímulo entrante como potencialmente disruptivo
.

Nivel 1. Proyección. Es el reemplazo de la percepción por un elemento imaginario. Si se emplea para “poner fuera” lo proyectado es proyección; si es en cambio una internalización de elementos externos sobre uno mismo, se llama “introyección”. Lo representa una linterna que si bien emite luz, lo hace siempre para generar una imagen que ya tiene, en vez de alumbrar lo que existe en el espacio observado. Toda linterna necesita una pantalla apropiada. Esta pantalla es o bien un sujeto externo (proyección) o el mismo individuo (introyección).

Nivel 2. Disociación. Representado por el camuflaje, es una manera de ubicar la recepción el estímulo potencialmente dañino en manos del recurso yoico más apropiado para manejarlo. Esto aprovecha la enorme ductilidad de este Nivel, cuyo resultado es la relativa hermeticidad entre diferentes aspectos del Self en formación. Dicho en otras palabras, la disociación permite que manejemos un estímulo y las contradicciones que genera hacerlo de manera parcial. En una discusión, el afloramiento de cualidades agresivas se logra acallando otra parte que temería hacerlo o se sentiría culpable. Es justamente el disfraz que permite volcar por completo energías hacia afuera o hacia dentro, sin medir las consecuencias, lo que en ese instante entorpecería el propósito.

Nivel 3. La defensa típica de este Nivel es la Represión. En vez de permitir la expresión de cualidades parciales, cubre todos los aspectos del Yo bajo una misma línea límite. Lo que se

“debe” aparece aquí por primera vez de manera internalizada (o sea que no requiere del exterior para sostener el límite). La representa la queja, reclamo verbal frente a algo que consideramos injusto o peligroso. La imagen es la pintura de guerra, que exagera las cualidades combativas con la esperanza de intimidar al adversario. La diferencia con el camuflaje es que este tiene el propósito de ocultar, mientras que aquella, resaltar.
Nivel 4. El mecanismo defensivo es la Represión, igual que en el Nivel anterior, aunque en éste existe un grado mayor de internalización de las normas que definen el límite represivo. Entramos ahora en el primer Nivel que emplea herramientas gracias a un factor nuevo: el adiestramiento racional. A diferencia de las herramientas Prepersonales, las propias de este Nivel hacen uso de la propiedad emergente de recibir instrucción. Por ello posee dos armas: el escudo y la espada. Ambos pertenecen al Nivel 4. Siendo recursos empleados dentro del mundo cultural simbólico, su naturaleza es principalmente verbal. El escudo es la capacidad de decir que NO y la espada, que SI. Su empleo requiere un aprendizaje caso por caso de todas las situaciones interpersonales que pueden suscitarse. Por ello la capacitación necesaria lleva mucho más tiempo que en el caso de los mecanismos Prepersonales.

Nivel 5. El mecanismo defensivo aquí es la Renuncia. A diferencia que en el Nivel 4, en este caso el Self es capaz de manejar los impulsos 2 y 3, ya que la cohesión del Si Mismo es lo suficientemente fuerte como para no fragmentarse al aparecer contradicciones entre lo que se desea y debe hacer. Sin embargo, como el “deber y el deseo raramente se los identifica claramente al comienzo, aquí también hace falta un período de esclarecimiento, a fin de identificar el origen y naturaleza de los elementos pertenecientes tanto a los valores como a los impulsos, deseos y temores. Lo representa la llama, que arde dentro de la esencia del Self y tiene la capacidad de iluminar todo lo que se interpone en su camino, sin discriminar. Aunque no necesariamente se va a comprender al comienzo la naturaleza de lo que se ve a la luz de esta llama.

Nivel 6. La Renuncia es aquí también el mecanismo empleado. Lo diferente con el Nivel 5 es que éste posee la capacidad de integrar los impulsos, deseos, valores e historia del individuo en un todo coherente. Se relaciona con lo visual esta capacidad. Por eso la herramienta es el catalejo.

Es muy importante considerar aquí un elemento que aunque no pertenece al conjunto de mecanismos de defensa, los influencia fuertemente. Me refiero a las órdenes que el guerrero recibe antes de ir a la batalla. Las representa una carta en donde están escritas. Estas instrucciones están siempre presentes. Lo que el Self requiere es hacerlas conscientes, o sea dejarlas caer en la parte de su estructura que puede interpretar racionalmente su contenido, a la vez que percibe el impacto emocional que producen. Solamente al poder observar simultáneamente el impacto global, o sea racional y emocional que estas órdenes producen en el organismo total, podemos tener una idea del grado de influencia que ejercen sobre nosotros.

Sigue entonces aprender a identificar cada una de las armas descritas. Esto implica observarlas en acción. ¿En qué momento se manifiesta cualquiera de ellas? ¿De qué manera son empleadas? ¿Cuáles son los resultados que siguen a su manifestación? La observación debe ser imparcial, para evitar que se distorsione el significado de lo que se observa. Por ejemplo, evitar justificar el uso de la queja cuando esta no corresponde.

Algo apasionante aquí es comprender la aparente contradicción, ya que en principio no debería un hombre adulto emplear las herramientas Prepersonales y solamente utilizar el escudo, la espada, la llama, el catalejo, pertenecientes al Área Personal. Eso se debe a que la manifestación Prepersonal obedece a motivaciones primitivas, cuyos resultados son ajenos a los Niveles Personales.

Esto se resuelve cuando el Self aprende a emplear las herramientas Prepersonales con fines más elevados. Una manera de hacerlo es “representar un papel” o “actuar”. Se puede emplear la queja como factor de convencimiento, en vez de defensa. Luego se emplearán armas más sofisticadas, una vez que las defensas del adversario han sido franqueadas gracias a la queja.

Es por eso un error conceptual, propio de Falacia Pre/Trans, apresurarse a identificar herramienta con Nivel. Antes se deben observar la intencionalidad del emisor y los resultados ambientales. Sólo entonces podremos tener una idea mucho más aproximada del Nivel detrás de la herramienta. En última instancia aprendemos que ninguna herramienta pertenece a un Nivel. No son relaciones fijas. Lo que determina cada cosa es la intencionalidad y los resultados. Como un guerrero real, el “guerrero epigenético” acepta y abraza el Desafío de emplear todas estas armas y hace de su aprendizaje un verdadero Camino de desarrollo o “Do”, como se llama en la cultura japonesa. Un guerrero epigenético no es sino una persona común que comprende los elementos que componen su ser y desea honestamente comprender el propósito de su propia existencia.

Deviene así el vivir, una empresa o “causa que valga la pena” y los recursos o habilidades de vida, se valorizan como expresión del alma del Self. Como la katana samurái que se dice conserva el alma y temple de su dueño, las habilidades de vida albergan el alma de la persona. A través de su desenvolvimiento y empleo criterioso desplegamos quienes somos.

13.3. Los Pecados Capitales

La lujuria, la gula, la avaricia, la pereza, la ira, la envidia y la soberbia, son descritas como “malas”. Pero, ¿sabemos realmente porqué?

Veamos antes que significa la palabra que los reúne a todos: pecado. Este vocablo viene del griego y significa “no dar en el blanco”. Podríamos imaginar entonces que si consideramos la vida como un viaje, con un destino, que los “pecados” son “distracciones”, en donde nos quedamos atascados en vez de proseguir con el trayecto. Sin embargo pensar de esta manera sustraería la posibilidad de aprendizaje. Si sabemos todo lo malo y bueno en la vida sin experimentarlo por nosotros mismos, tampoco aprenderíamos nada. Algunas cosas vamos a elegir “no aprender”, vamos a evitar experimentarlas. Otras, la tentación, curiosidad o accidente se van a encargar de introducirlas a nuestras vidas. Está en el aprendizaje obtener la perla preciosa de la sabiduría que yace en el interior de toda experiencia…inclusive de las “pecaminosas”.
Dicho esto, analicemos los pecados en si mismos. Llevados al Modelo Epigenético, descubrimos que todos pertenecen al Nivel 2. Por lo tanto, hacen parte de un mismo grado de desarrollo estructural, en el cual es sentido de “sí mismo” o Self integra el funcionamiento anímico, desarrolla un sentido “emocional” de individualidad y constata asimismo la unidad del otro, integrando lo “bueno” y lo “malo” como pertenecientes ambos al mismo sujeto. En este estadio los límites necesariamente son provistos “desde afuera”, ya que el Self está fascinado con la exploración del mundo, incluyéndose a su mundo sus propios impulsos, de los cuales comenzó a diferenciarse, por lo cual puede vivirlos, en vez de “soy Yo”, como algo más distales, o sea “son míos”. Los pecados son reminiscencias de este nivel, aspectos no integrados que corresponden a una esfera afectivo/sensorial, sede de los deseos, las sensaciones físicas, el sexo y las pasiones. La intensidad de la energía generada en este nivel, que posee bases neurofisiológicas (endorfinas, el centro del placer, etc.) es tan intensa que la impronta dejada en el psiquismo y el cuerpo es honda. Es la base de las adicciones, las repeticiones y las tendencias de la personalidad. También este nivel es la sede de la energía vital, el manantial desde donde proviene la fuerza que luego direccionaremos a fines más sofisticados que la mera satisfacción inmediata del placer. Cuando se habla en psicología de sublimación, se refiere a este proceso de llevar lo inferior a lo superior.

La educación juega un papel decisivo por más de un motivo en el adecuado manejo e integración de los “pecados”.

Significado: lo que en una cultura es pecado, en otra es virtud. No todas las cosas aceptadas como “buenas” o “malas” tienen un significado idéntico, a lo largo del tiempo y lo ancho de las culturas. Si llevamos este concepto al de la energía, podríamos decir que distintas culturas ofrecen vías diferentes para llevar la energía al cuerpo y la psique y desarrollar y madurar al Self.

Comunicación: el mensaje real que una comunicación acarrea muchas veces dista mucho del aparente o visible. En esta dualidad se basa la mentira, la manipulación y casi todo lo malo, pero también es posible cosas buenas mediante esta diferencia. Se le llama “congruencia” cuando los distintos niveles comunicacionales coinciden, e “incongruencia” a los opuesto.

Si entendemos al Nivel 2 como la fuente de la energía, definitivamente no podemos avanzar en nuestro crecimiento simplemente rodeando su interior. No tendremos manera de subir. Pero si nos adentramos en él, corremos el riesgo de quedar atrapados ahí y hasta de perecer. Ahí esta el desafío esencial.

Educación: si culturalmente fuimos educados a sentir aversión por los aspectos “malos” del

Nivel 2, jamás podremos acceder a la energía que contiene. Inclusive se llega al punto de no poder identificar los aspectos “buenos” ya que por pertenecer a este Nivel, están “contaminados”. Debido a estos graves errores educacionales, energías y procesos tan importantes y sagrados como el sexo han quedado casi por completo fuera de la enseñanza cultural de nuestros hijos. Resultados: nadie aprende lo que es el sexo en el seno de la “legalidad”. Casi todos aprendemos “en la calle”, desvinculado de la inteligencia, protección y apoyo del seno primario de pertenencia, como es la familia. En veza de eso se nos lava el cerebro con preceptos muertos, rígidos, universales e indemostrables, dejando afuera la posibilidad de atender a las legítimas necesidades del Self de aprender e integrar de manera armoniosa esta energía primordial. No es de extrañar que exista tanta oscuridad al respecto del sexo y que luego los vínculos basados en él, como la pareja, sean tan frágiles y superficiales.

Todo está “mal”. Preguntar, hacer, sentir, imaginar. Todo es “pecado”. Luego si el sexo es “pecado”, pero las ansias no desaparecen, de alguna manera van a encontrar nuevos destinos.

De ahí los pecados capitales. Son nuevos destinos para una energía a la que no se le permitió seguir su curso natural. En vez de descubrir la inmensidad que hace parte de nuestro Ser total, se exacerban funciones parciales como la imaginación, la percepción, la memoria o los impulsos. Si la repetición genera surcos en el camino de la personalidad, estos surcos luego generarán tendencias, algunas probablemente imposibles luego de disolver.

Por eso es tan importante la formación inicial sobre bases sanas de la personalidad. Estas tendencias luego facilitarán uno u otro tipo de vivencias, “atraerán la vida” que viviremos.

Sin embargo, aun cuando nuestros comienzos hayan sido desafortunados, no todo está perdido. Podemos cambiar. Pero debemos encontrar los medios para hacerlo.

Una noción particularmente dañina es la ignorancia de las propias competencias. Frente a una situación determinada, a veces actuamos como si fuéramos completamente incompetentes. Otras por el contrario, nos confiamos en que somos completamente competentes. Fallamos en evaluar adecuadamente el significado de la situación. Luego fallamos en consecuencia, tomando todo a la ligera. El accidente así pasa de ser un riego posible, a la primera opción probable. Todo lo que existe en nuestra educación para evitar la comprensión debería ser identificado, expuesto y dejado de lado.

Por ejemplo, supongamos que al llegar a casa, nuestra esposa nos pregunta: “¿me encuentras aún atractiva?” absortos en asuntos laborales no resueltos (o en el eco de nuestro último encuentro amoroso con una amante), respondemos a la ligera. En vez de comprender que en esa situación, nuestra cabeza por si sola fracasa en responder bien. Tal vez debiéramos detenernos, reconocer la situación como importante y en vez de apresurarnos a decir cualquier cosa por salir del paso, percibir atentamente todo lo que está en juego. En otras oportunidades podríamos intentar una relación sexual, sin saber si ella está realmente afín de eso. En uno u otro caso, el resultado es el mismo: ella se siente frustrada y no reconocida, y uno se siente al mismo tiempo molesto y como si hubiera fallado el test.

NUNCA, jamás avancemos si no sabemos que yace ahí adelante, esperando por nosotros. ¿Y si es un campo minado? En el mismo ejemplo anterior, supongamos que, en vez de responder inmediatamente, nos quedamos observándola en silencio. Al final, mientras pasa el tiempo “aceptable” de espera y la incomodidad de ella la obliga a decir “y, me vas a responder o te vas a quedar ahí callado?”, antes que eso pase, encontramos una posibilidad. La miramos a los ojos (el lapso silencioso sirvió para hacerle sentir a ella que, sea lo que sea que hagamos, tiene nuestra completa atención) y le decimos: “¿quieres una respuesta honesta?” Ella, sorprendida y con dosis iguales de temor y curiosidad, responde: “claro”. Sin desviar la mirada, respondemos: “Sí”. Y seguimos inmóviles, esperando que su próximo movimiento delate sus intenciones. Es más que probable que ella misma se sienta poco atractiva y va a resultarle menos penoso hacernos portadores de su propia desvalorización, que llevar sus mensajes internos (que pueden tener su gran cuota de verdad) con estoicidad.

Si albergamos algún resentimiento o cuenta pendiente, es más que probable que, en vez de proseguir el juego de seducción que se estaba gestando, nos dejemos ganar por el cansancio o la rutina y ese momento, destinado a vencer las sombras y alimentar la autoestima y la pasión, se transforme en una pequeña grita más en el ya agrietado vínculo de pasión mutua conyugal.

El punto aquí es:

1. Reforzar la autoestima de mi pareja, escogiendo las palabras y gestos adecuados. Aunque en ese momento sea una mentira para mis sensaciones o emociones.
2. Ocuparnos de rever lo que sentimos por nuestra pareja, para tener “combustible en el tanque” de la pasión, así el punto anterior no se transforma en un estereotipado y hasta compulsivo acto de fingir lo que no sentimos.
Estoy más que seguro que el consejo anterior va a generar rechazo generalizado. En vez de reaccionar, le ruego que reflexiones. ¿Recuerda que hasta hace unos instantes estaba describiendo un escenario de campo minado? Será que yo dije algo idiota… o Ud. voló por los aires al pisar una de sus propias minas ocultas (la del prejuicio, ¿tal vez)?

Si entendemos que no sólo estaba el prejuicio rondando, sino que además la impulsividad (querer reaccionar en vez de escuchar), la ansiedad (sacarse de encima cuanto antes la incertidumbre porque es “mucho trabajo”) o el desdén (sentirse secretamente superior “¿quien se cree que es para decir cualquier cosa y pretender que yo lo respete”?) aunaron fuerzas, Ud. sucumbió a sus propios enemigos internos. Si aun tiene el libro en sus manos (los que lo tiraron al fuego del hogar o lo despanzurraron va a tener que comprárselo de nuevo) tal vez haya encontrado una analogía en su modo de reaccionar a lo que leyó… y cómo reacciona frente a su mujer.

· Se apura
· No presta atención (el más importante de todos sus defectos)
· No escucha
· Se pone ansioso
· Reemplaza los datos de la percepción y la intuición, por los de la memoria y la imaginación
· Anula la autocrítica
· Reacciona mecánicamente
Luego, frente a la respuesta de ella, ya tiene Ud. su Ideología armada. La batalla y consiguiente

“guerra de los roces” está solo a uno segundos de distancia.

Si consideráramos que la vida de relación, sobre todo la conyugal, se parece MUCHO más al quehacer bélico y militar, que al civil en tiempos de paz, no sólo tendríamos a disposición recursos insospechados de nosotros mismos, sino que descubriríamos que la vida es inmensamente profunda, impredecible y divertida!

Creérselas es lo peor posible. Ud. no sabe nada. Ella no sabe nada. Nadie sabe nada. Eso no nos debe dejar con la autoestima nula, ni paralizados. Al contrario, debería despertarnos, igual que si nos adentramos en un territorio desconocido y hostil, con un pelotón a nuestro cargo. Seamos responsables, sepamos como despertar nuestros mejores recursos y acostumbrémonos a emplearlos SIEMPRE.

13.4. Ser como Niños

¿Que tienen los niños? ¿Es la inocencia? ¿La intensidad? ¿La inmediatez? ¿La sorpresa? ¿Por qué en las Escrituras dice “el que no vuelve a ser como niño, no entrará en el Reino de los Cielos? Y si en vez de especular con un más allá, aceptamos este mensaje por su valor actual y nos comprometemos a comprender como ser como niños ahora, para entrar en el reino de los cielos ahora?

Creo que todo comienza y termina con el autoconocimiento. Si no comprendemos como somos en realidad, los miedos y las mentiras que nos contamos y dejamos que gobiernes nuestra mente, nuestros actos y por ende, nuestras vidas son nuestra verdad más profunda. Entendamos bien este concepto: si no sabemos nada de nosotros mismos, lo más profundo es nuestra verdad más real. Si no sabemos cómo somos en realidad, si no sabemos cuáles son nuestros valores, deseos, defectos y posibilidades, de todos modos algo va a dar explicaciones cuando preguntemos por nosotros mismos. Ese algo es lo más profundo, lo que más nos impresiona y lo que sale a relucir cuando somos exigidos por algo. Eso que emerge es nuestra verdad más profunda.

Si nunca hacemos nada por conocernos, es probable que nuestra verdad más profunda no sea sino un montón de mentiras y miedos. “No creo en Dios… pero creo en el Diablo”, sería un buen ejemplo. Fijémonos sino que es lo que se esconde detrás de nuestras peleas cotidianas. No nos quedemos con el conflicto o sus causas. Vayamos más allá y observemos los motivos por los cuales el conflicto persiste. O la manera en la que se resuelve. Con estos dos parámetros, persistencia y resolución veremos realmente más hondo.

Surge una diferencia con alguien. Confronto eso y la respuesta no me cierra. En el fondo, siento que me está ocultando la verdad. Mi respuesta entonces sigue la misma vía: cortés pero hipócrita. Qué es lo que hace a una mente infantil: está aquí y ahora, no tergiversa las cosas, dice lo que realmente siente, piensa o percibe. Si bien es cierto que como adultos no siempre es posible funcionar con ese grado de autenticidad y honestidad, también es cierto que al menos necesitamos un entorno en donde podamos ser auténticos y honestos.
Si ese entorno no existe en nuestras vidas, no es extraño que nos sintamos “solos en una multitud”. Como normalmente somos seres que vivimos en la periferia de nosotros mismos, tampoco se puede esperar que en una relación la verdad y la profundidad sean algo más que una ocasional excepción…casi un accidente.

Tampoco es de extrañar que si vivimos tan en la periferia de nosotros mismos, los conflictos interpersonales, que son uno de los mayores y más ricos desafíos para el autoconocimiento de que disponemos, sean tan pésimamente manejados, en términos tanto de una resolución armoniosa, como también como oportunidad para crecer.

La pregunta ahora es: ¿podemos realmente aprender de nuestros errores y de nuestros conflictos, sean internos o interpersonales, si NO somos como niños? ¿Dicho de otra manera, que parte de nuestro ser interno nutrimos si seguimos siendo superficiales, si seguimos en la ignorancia de nosotros mismos?

Creo que todo error o conflicto en cierra el potencial de señalarnos algo valioso de uno mismo. Creo que también es nuestra responsabilidad asumir el timón de nuestras vidas… desde el verdadero capitán que llevamos dentro. No pocas veces (a veces temo que sea la abrumadora mayoría de las veces) hacemos alguna de las dos cosas siguientes:

· Dejamos el timón vacante
· Permitimos que lo asuma una parte de nuestro interior no idónea para hacerlo.
Dejar que alguien ajeno a nosotros tome decisiones por nosotros (me refiero ya siendo adultos), sería un ejemplo del primer punto. Decidir algo por orgullo, impulsividad o miedo, uno del segundo.

Creo que el proceso de “volver a ser como niños” mencionado por las escrituras, es el camino del autoconocimiento. Este autoconocimiento nos enseña que nuestra mente, nuestras emociones y nuestro cuerpo son tres vehículos destinados a cumplir una importante tarea, que sólo cuando dejan de funcionar de manera aislada y empiezan a sincronizarse son capaces de servir a esa meta superior. Es este doble proceso de conocer realmente como somos por dentro y luego alinear todos nuestros componentes en la misma dirección lo que nos conduce a la libertad. ¿Cómo proseguir en este camino si, cuando llegue el momento, optamos por mentirnos en vez de ver? ¿Cómo podríamos crecer si al menos una parte nuestra está abandonada y llena de mentiras?

Volver a ser como niños esta descrito de muchas maneras. S. Suzuki, un reconocido maestro Zen hablaba de Shoshin, o como su traducción sugiere, la mente del principiante. Alguien que por primera vez se acerca a algo, está presente, sin prejuicios, sin expectativas. ESA es la misma mente presente en un niño, quien frente a la vida, por ser su primera vez, sostiene la misma actitud. Eso lo hace hermoso, bravo y capaz de múltiples posibilidades. “Poner vino nuevo en odre viejo”, es otra alegoría en esta misma frecuencia.
En la consulta clínica procuro crear una atmósfera que permita a los integrantes de la pareja encontrar dentro de sí ese lugar, en vez de promover persistir en ese lugar habitual y negativo que limita las posibilidades, aumenta la duda y el resentimiento y en realidad es la causa de o bien la mala resolución o de la persistencia del problema. Si uno se centra, si realmente se ubica en la parte sabia, la solución no tarda en aparecer. La persistencia por lo tanto, cesa. El problema en última instancia nos señala cuan aferrados a ser limitados estamos. Es aterrador darse cuenta que una pareja, que originalmente se vinculo por deseo y amor (dos cosas lindas y positivas) ahora sigue igualmente vinculada por apego y odio (dos cosas feas y negativas). Si se les confronta, y llegan por casualidad a ser 100% honestos, son incapaces de soltar. Pueden decir, justificándose: “con los años ya nada es como era antes”, pero la verdad es que no son capaces ni de volver a abrazar el amor y el deseo, ni de dejar ir el apego y el odio. En última instancia, por miedo y por mentiras, eligen seguir aferrados en base al lazo del apego y el odio.

Si este es el caso, como terapeuta sólo puedo avanzar hasta donde los pacientes eligen llegar. Si dejó de haber amor y respeto, que demonios hacen juntos?

La pregunta interesante ahora es: cuando un niño deja de serlo? Si es presa de resentimiento de apego, es ese el momento de la salida de la infancia? Estamos en realidad viviendo un horroroso mundo en el cual los niños son expulsados del paraíso, siendo sin embargo, aun casi completamente inmaduros? Es eso el modo inevitable de crecer y madurar?

Parece que el único modo de valorar algo es luego de su pérdida. Si no podemos cotejar el resultado con o sin un factor específico, no podemos tomar real conciencia de la influencia de ese factor en toda la ecuación. Por eso, como un científico investigador, vamos por la vida aprendiendo el efecto que tiene tal o cual factor presente o ausente.

Lamentablemente no somos educados para aprender de todo esto. Y debemos no sólo vivir nuestras propias vidas, sino además forjar nuestras propias leyes. No podemos volver a ser como niños si no comenzamos a autoconocernos. Por eso el camino hacia el Ser y hacia Dios, comienza por ahí.

13.5. Redes Sociales

Se produjo un fenómeno a escala global: el empleo de las redes sociales. Facebook, Messenger y demás medios virtuales de comunicación masiva, al permitir el intercambio de texto, voz, imagen y todo el poder multimedial, facilitó el contacto y la comunicación entre las personas independientemente de su ubicación geográfica (eso es, si posee acceso a la Red). Veamos el impacto psicológico y social que ha tenido este medio en el ámbito de las relaciones afectivas.

Poder chatear ofrece una situación única: por una parte la cercanía, ya que se puede escribir, oír y ver lo que la otra persona hace, u ofrecerle lo mismo desde uno. La intimidad, ya que uno se encuentra a solas con su computadora, lo que a su vez genera un sentimiento de impunidad. Puedo decir y hacer lo que sea, igualmente es algo “virtual”, por lo tanto irreal y sin consecuencias. Esto nos lleva a estirar el alcance hacia adentro, permitiéndonos expresar cosas que probablemente sería mucho más difícil en persona. Si sumamos a esto la necesidad de catarsis y contacto emocional que todos tenemos, el resultado es que ha aparecido una nueva modalidad de comunicación: el contacto virtual. Esta es una vía hacia regiones internas, subjetivas, que normalmente no afloran fácilmente en nuestra vida de relación presencial. En el sistema de niveles sobre todo los bajos del área prepersonal. Aspectos fantasiosos, específicamente en la esfera sexual, pueden aparecer y por virtud del ambiente cuasi onírico de la comunicación virtual, no solamente se hacen evidentes para la propia persona, sino que pueden ser compartidos sin los habituales mecanismos de defensa activos en nuestro modo de vigilia (represión). El resultado es un enorme placer producto de ese contacto directo con el nivel 2 y 1. Compartido además, generamos lazos emocionales con personas del otro lado, que al mismo tiempo son idealizadas y cosificadas, simples objetos de uso y también ofreciéndonos a esos mismos fines. La relación virtual resultante es un mundo en si mismo. Básicamente es una vía de contacto con el nivel 2, sede de las adicciones y el goce. Por eso podríamos decir que las redes virtuales nos dan acceso al “mundo infernal”, con todos sus placeres… y todos sus riesgos.
No podemos evitarlo ya. La puerta se ha abierto. Lo que sí podemos hacer, es aprender a desempeñarnos responsablemente. Sería un equivalente a aprender a conducirnos según ciertas normas. Sobre todo lo que nos permita vincularnos de manera intensa, pero no a costa de hacernos víctima de ira y violencia, Sobre todo, distinguir la diferencia de lo “virtual” con lo real. Podemos enojarnos e insultar a alguien por Internet, pero eso debe quedar claro que no significa que debamos actuar en la realidad, agrediendo físicamente. Tampoco tomar represalias (si disponemos del conocimiento para hacerlo) mediante el mismo medio virtual, dañando la reputación o el patrimonio de nuestro reciente “enemigo”. Crímenes pasionales pueden suceder si dejamos que la facilitación hacia nuestro nivel 2, que el medio virtual genera, nos domine.

El Epicódigo aquí se aplica a la perfección. En cuanto a no mentir, es aceptable construir

“fantasías” y “vendérselas” a otros, como formas compensatorias de sostener nuestra autoestima o excitarnos sexualmente. Aquí “mentir” estaría totalizado de grises, aceptándose cierta laxitud propia del juego de la seducción. No estaría justificado de ningún modo con menores de edad, o generando cualquier expectativa que pueda dañar de alguna manera a los demás o a uno mismo.

14. Conclusiones

Tres Educaciones

La primera educación es la que recibimos en nuestro núcleo primario de pertenencia, usualmente nuestra familia. Su propósito abarca los 4 Niveles del Área Prepersonal y Básicamente el Nivel Convencional (4). Nos socializa, ofrece las bases de un sano amor de Sí y autoestima, que hacen a los cimientos de nuestra personalidad individual y nuestro rol social. Nada puede estar bien si estos cimientos están ausentes o tiene defectos. Por otra parte, los problemas en este Área son inevitables. No existe persona que no haya tenido algún episodio desagradable en su infancia. Parece que los asuntos no resueltos de nuestra biografía hacen al material que luego emplearemos para evolucionar. Son esas “asignaturas pendientes” las que nos atan a repetir problemas, pero también nos ofrecen los recursos para crecer. Hacen parte de los Desafíos del Centauro, al mismo tiempo obstáculos y peldaños para nuestro crecimiento. Por eso es que debemos encarar nuestros problemas con respeto y total atención, por los riesgos pero también por el valor que implícitamente poseen para nosotros. Estructuralmente apunta a prepararnos para poder afrontar y traspasar el Umbral A (entre 3 y 4), dicho en otra palabras, para que seamos capaces de funcionar socialmente.

Para superar los problemas de nuestra primera educación, nos hace falta otro tipo de educación. La segunda educación es el acervo cultural. Desde la tecnología a la filosofía, desde aprender una profesión hasta saber leer los diarios, todo es un conjunto variado de habilidades y conocimientos de todo tipo, sobre todo centrado en el Nivel 4, con fuertes tendencias de desarrollo en los Niveles Posconvencionales (dicho de otro modo, favorece en los mejores casos el desarrollo del propio potencial, la investigación y los proyectos destinados luego a contribuir al crecimiento de la cultura general). Es en esta segunda educación que encontramos los recursos de la Piscología que emplearemos para sanar los defectos de la primera. Estructuralmente su propósito es el pasaje a través del Umbral B, o dicho de otro modo, la emergencia de nuestra individualidad para que podamos aprovechar para nosotros mismos todo lo que la Cultura ofrece y asimismo el retorno de nuestra labor creativa a la sociedad.

Sin embargo, no es todo a lo que podemos acceder. La tercera educación tiene otro propósito. Básicamente orientada al traspaso del Umbral C, o sea, el desarrollo interior o espiritual. Respecto de los Umbrales anteriores no hay demasiado desacuerdo. En cambio es posible que muchas personas no acepten la existencia del Área Transpersonal, o que sí crean en ella, pero no crean en la existencia del Umbral C. EN este caso creen que el ingreso a lo Transpersonal es sencillo y no requiere esfuerzos. Nada más errado, cosa que cualquier persona que sinceramente haya intentado ingresar en los aspectos más elevados de sí misma puede atestiguar.

El vínculo de pareja, visto desde este ángulo, está sometido a la crisis global de traspasar el Umbral B. Dicho de otra forma, la “receta actual”, que todos conocemos está en crisis debido a que estamos evolucionando por fuera y hacia arriba de ella. Esto requiere un cambio acorde en las estructuras sociales. La familia, siendo el ladrillo fundamental de la sociedad acusa recibo de esta necesidad.

Si comprendemos el concepto de las tres educaciones, cual es el propósito dentro de la Escalera del Ser de cada una de ellas y sobre todo la relación entre los datos de la realidad y este “mapa” que es el Modelo Epigenético, veremos que la crisis actual es, como toda otra, un riesgo y una oportunidad. Como riesgo, llevaría hacia Niveles bajos, diluyendo la cohesión emocional que, mal que bien, la familia y la pareja tal cual la conocemos hasta ahora nos ofrece. En cambio, la oportunidad reside en la subida a Niveles más altos, con una mayor calidad de vida, insight y posibilidades de todo tipo. El foco está puesto, como dijimos antes, en el traspaso del Umbral B. Esto significa la adquisición de una conciencia de uno mismo internalizada respecto de nuestro habitual rol social (padre, hijo, esposa, empleado, socio, etc.). En otras palabras, poder sostener una relación con todas las características de lo que llamamos Alto Valor. Esta posibilidad requiere de cada persona que evolucione y adquiera una conciencia más abarcativa, ya que de otra forma es imposible sostener un vínculo Posconvencional. En eso difiere este enfoque Epigenético de cualquier otro enfoque, sobre todo aquellos sociales que sostienen que los cambios vienen desde afuera, que la sociedad debe proveer y no el individuo estar a la altura de las circunstancias. Tampoco es posible el trabajo inverso, ya que si no existe simultáneamente un cambio en los Cuatro Cuadrantes
 la Intensidad no es suficiente, el momentum del cambio se diluye y todo vuelve a su estado anterior de equilibrio. Estamos asistiendo a un cambio de gran envergadura. Vemos algunos de sus aspectos, en forma de desencuentros, divorcios, violencia e impulsividad; pero también un vislumbre de un modo más profundo y acorde a nuestro ser actual de manifestar amor a lo largo del tiempo. Una vez más, y como siempre, el resto depende de uno mismo.
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La receta actual para formar una pareja es literalmente demasiado buena para ser verdad! Por eso, exceptuando en aquellos raros lugares, como en el Norte de Gran Bretaña, en donde las parejas no tienen demasiadas expectativas de felicidad, la pareja como un sistema duradero ha entrado en crisis.

Forjemos una relación verdaderamente satisfactoria, responsable y duradera. Conozcamos claramente nuestros condicionamientos que nos hacen repetir fórmulas que ya no funcionan. Abandonemos el doble discurso y el engaño como manera habitual de sostener un vínculo. Aprendamos a emplear los recursos que tenemos a mano y por fuerza de costumbre jamás valoramos…hasta ahora.

Bases:

· El Modelo Epigenético
· Psicología Integral
· La Escuela Sistémica
El enfoque que sostenemos no es otra cosa que el crecimiento personal aplicado a los vínculos, con temas tales como:

· Diseño de Vida
· Parentalidad responsable
· Entornos de Alto Valor
· Causa que valga la Pena
· Visión Compartida
· Vínculo Secreto
· Contrato Claro
· Ser como niños
· Manejo de conflictos por Nivel
Tenemos a nuestro alcance sofisticadas herramientas para mejorar nuestras relaciones. Pero antes debemos pagar el precio: conocernos y mejorarnos a nosotros mismos!
El Instituto Privado de Psicología Médica (IPPEM)

Fundado en 1970, realiza labores de asistencia psicológica, investigación, docencia y publicaciones científicas, actualmente a través de la Editorial de la Universidad de Flores (UFLO).

Ha sido sede de sociedades nacionales e internacionales, tales como: la Sociedad Argentina de Medicina Psicosomática, la Asociación Argentina de Psicofarmacología, la Federación Argentina de Sociedades de Medicina Psicosomática, el Colegio Internacional de Medicina Psicosomática, la Asociación Latinoamericana de Análisis Transaccional, así como Centro Regional de Análisis Transaccional para Latinoamérica y España, de la Asociación Internacional de Análisis Transaccional (ITAA).

Actualmente es sede de la Asociación Iberoamericana de Análisis Transaccional  y Ciencias del Comportamiento (ANTAL) y Centro Regional para Latinoamérica y España de Terapia Multimodal.

A través de su Departamento Docente, dicta cursos mensuales y anuales de Análisis Transaccional Integrativo,  y otras ciencias de la conducta, otorgando certificados de la formación realizada con el aval de la ANTAL y la Universidad de Flores.

El Instituto organiza también seminarios y congresos.

Brinda psicoterapia individual, grupal, de parejas y familiar, siendo el método preferencial el grupal, integrado por 8 a 10 miembros, con sesiones de 2 horas semanales, así como cursos y asesoramiento para organizaciones y empresas. 

Cuerpo Profesional

Director: 
        Dr. Roberto Kertész. 


        Médico Psiquiatra, Doctor en Medicina, Universidad  Nacional   

                              de Buenos Aires. Introductor del Análisis Transaccional y la   

                              Terapia Multimodal en Latinoamérica, España, Hungría

Secretario: 
        Dr. Bernardo Kerman

Colaboradores:
Dr. Adrián Kertész, Lics. Clara Inés Atalaya, Beatriz Labrit. 

                              Maria Inés de la Iglesia, Fernanda Molinari
Camacuá 245 (1406) Buenos Aires, Argentina. 

Tel/Fax:  (54 1) 4631-6243 / 8056 / 4208

Email: rkertesz@uflo.edu.ar
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LIBROS PUBLICADOS Y DISTRIBUIDOS POR LA EDITORIAL DE 

LA UNIVERSIDAD DE FLORES: VERSIÓN EN PAPEL

1. TERAPIA MULTIMODAL. Arnold Lazarus (1983). Único texto en castellano, con toda la teoría y técnicas de modelo de la personalidad total, con los modales BASICOS: Biológico, Afectivo, Sensaciones, Imágenes, Cognitivo, Conductas, Social 
2. POR QUÉ COMPRA LO QUE COMPRA. Eduardo Kornreich (1984). AT de la publicidad y la moda, el deseo de status, los mensajes televisivos 
3. STRESS Y RELAX. Mark Muse (1984). Explica en forma simple y clara las técnicas del equilibrio entre actividad y relajación, con un cassette grabado por R. Kertész.

4. EL MANEJO DEL STRESS PSICOSOCIAL. Editores Roberto Kertész y Cristina Stecconi y 10 coautores (2011). 

5. ANÁLISIS TRANSACCIONAL INTEGRADO, 5ª reimpresión. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya y Adrián Kertész (2013). Reemplaza al MANUAL DE ANÁLISIS TRANSAC​CIONAL. Una puesta al día completa, que integra los avances de los 10 instrumentos con la Terapia Gestalt, Multimodal, Programación Neurolingüística, describiendo los campos de aplicación: psicoterapia, organizacionales, educativas, etc. Con 58 ejercicios de autoaplicación.

6. A. T. EN VIVO. Roberto Kertész (2003, 4ta. reimpresión). Resumen del anterior, en forma de curso "101". Con 37 ejercicios de aplicación.

7. HABLANDO CON PADRES DE ADOLESCENTES. Eduardo Kalina y Halina Grynberg (1985). Divulga en forma clara este tema de actualidad.

8. MITOS MARITALES. Arnold Lazarus (1986). Esta nueva obra del autor de TERAPIA MULTIMODAL recopila 24 Mitos o creencias erróneas aceptadas por muchas parejas, que las perjudican en diversos grados. Es una guía con la cual novios y matrimonios podrían beneficiarse, completada por excelentes técnicas para la autoayuda y métodos para escoger un terapeuta efectivo.

9. STRESS DE LA PAREJA Y LA FAMILIA. Roberto Kertész (1987). (Capitulo de EL MANEJO DEL STRESS).

10. ¿QUIERE HACER TERAPIA? Roberto Kertész y Cecilio Kerman (1987). Guía para pacientes y psicoterapeutas. Reseña la experiencia de 25 años, privada y hospitalaria, con más de 10.000 pacientes y presenta las técnicas más recientes para el cambio rápido y efectivo. Incluye: ¿Qué es la psicoterapia? Sus mitos más frecuentes: problemas más comunes, su resolución con autoayuda y con ayuda del terapeuta. Las diferentes escuelas. Cómo elegir su terapeuta. Medición de resultados. ¿Dónde puede formarse un terapeuta?

11. LAS NUEVAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA. Editor: Roberto Kertész (1988). Sus 15 capítulos cubren áreas de gran interés, con aportes de científicos de renombre internacional.

12. LIDERAZGO TRANSACCIONAL. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Adrián Kertész (1992). Para influenciar efectiva y creativamente a la gente en un mundo que ha cambiado. Incluye: Definición de Liderazgo. Modelos más difundidos. El Liderazgo Transaccional y sus 8 estilos. Autotest de Liderazgo. Los 13 principios de la comunicación efectiva. Motivación, conducción de grupos, nociones de Calidad Total con A. T. en las organizaciones. Con 44 ejercicios de autoaplicación, para "trabajar" activamente con el libro.

13. EL PLACER DE APRENDER. Roberto Kertész (3ª reimpresión, 2012). Cubre los 10 Pasos Básicos del aprendizaje, respondiendo a los problemas más frecuentes de estudiantes de todo nivel: Autovaloración, Motivación, Utilización, Concentración, Comprensión, Memorización, Planificación, Evaluación (exámenes), Integración con los compañeros, Adecuación social con los docentes y familiares. Destinado a los integrantes del Trípode Educativo: alumnos, padres y docentes. Con 60 ejercicios para práctica y un cassette.

14. PLAN DE VIDA. Roberto Kertész (1994). Con 52 pasos semanales para la calidad de vida y el logro de metas en las áreas: Mental, Corporal y Social.

15. NUEVAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA. APLICACIONES PARA EL TERCER MILENIO. Bernardo Kerman (2003). Se presenta una sí​ntesis de las teorías y las técnicas de Terapia Multimodal, Análisis Transaccional, Terapia del Comportamiento, Terapia Cognitiva, Psicologí​as humaní​sticas, Psicodrama, Terapia Gestáltica, Imaginería, Hipnosis Ericksoniana y Terapia Familiar y Sistémica.
16. SABIDURÍA BUDISTA Y AUTORREALIZACIÓN. Roberto Kertész (2003). Una integración de los aportes ancestrales de Oriente con los avances tecnológicos de Occidente, con 27 ejercicios vivenciales. Versión online en inglés.

17. MANUAL PARA LA EMPRESA FAMILIAR. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Jorge R. Kammerer, Rubén N. Bozzo, Víctor R. Kertész (2006). Una guía completa para que las empresas familiares sean productivas, se perpetúen y que sus integrantes las gestionen en armonía.

18. CLÍNICA PSICOLÓGICA: DIAGNÓSTICO Y ESTRATEGIA PARA EL CAMBIO. Bernardo Kerman (2008). Se presenta un modelo integrativo de terapia cognitivo sistémico del proceso terapéutico, aplicado luego prácticamente a todo el proceso clínico.
19. SERIES FILOSÓFICAS. Vicente Rubino (2008). Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires.

20. METAFÍSICA DEL ARQUETIPO. Vicente Rubino (2009). Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires.

21. EDUCACIÓN PARA UNA VIDA CREATIVA. Ideas y propuestas de Tsunesaburo Makiguchi (1998)
22.
REVISTA ANTAL. (1988, 1989). Órgano de la Asociación Argentina de Análisis 

         Transaccional y Nuevas Ciencias de la Conducta. Números 1 al 4

23.
PSICOSEXUALIDAD EN LAS CÁRCELES. Miguel Falero Mercadal (2012).
24.
PSICOLOGÍA SIGLO XXI. María Inés de la Iglesia y Alejandro Iantorno (2012).

25.     AMANTES Y SOCIOS. Adrián Kertész (2012)
26.     LOS DESAFÍOS DEL CENTAURO. Adrián Kertész (1998)

MONITORES DE CONDUCTA

27.
MAPA. (Cuestionario de Conductas Parentales) (2° Edición) Roberto Kertész, Clara I. Atalaya   (1991). Permite la detección de los "mandatos" parentales que impiden la autonomía y el logro de metas actuales. Incluye cuestionarios de Impulsores.

28.
HISTORIA PERSONAL. Roberto Kertész (1990) (2° Edición corregida y aumentada). Cuestionario muy completo, sobre los modales BASICOS, para evaluación y diagnóstico del estado actual. Incluye la Ficha Transaccional Breve, un test de nuestro perfil en A.T.

29.
MONITOR DEL STRESS. Roberto Kertész (1989). Work-book (fascículo de autoayuda). Completa en forma práctica la Serie sobre Stress. Incluye la Escala de Stressores Psicosociales (E.S.P.), los Síntomas Actuales del Stress (S.A.S.), el Hexágono Vital, el Cuestionario de Autoevaluación de la Asertividad, la Motivación para el Manejo del Stress, el Perfil de la Tendencia al Tipo "A" y el Puntaje de Riesgo Cardiaco.

PUBLICACIONES VERSIÓN ONLINE

1.
AT SIGLO XXI. Roberto Kertész et al. (2013).
2.
CAMBIO COGNITIVO: LAS NUEVAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA. Roberto Kertész et. al. (2013).

3.
EL PLACER DE APRENDER. Roberto Kertész (3ª reimpresión, 2012).
4.
SABIDURÍA BUDISTA Y AUTORREALIZACIÓN. Roberto Kertész (2003).
5.
LIDERAZGO TRANSACCIONAL. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Adrián Kertész (1992).
6.
MANUAL PARA LA EMPRESA FAMILIAR. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Jorge R. Kammerer, Rubén N. Bozzo, Víctor R. Kertész (2006). 
7.
PSICOLOGÍA LABORAL Y EMPRESARIAL. Roberto Kertész et al. (2013).

8.
PLAN DE VIDA. Roberto Kertész (1994).

9.
ANÁLISIS TRANSACCIONAL INTEGRADO. 5ª reimpresión. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya y Adrián Kertész (2013). Reemplaza al MANUAL DE ANÁLISIS TRANSAC​CIONAL
10.
A. T. EN VIVO. Roberto Kertész (2003, 4ta. reimpresión
11.
TERAPIA MULTIMODAL Y LAS ESCUELAS DE PSICOTERAPIA. Arnold Lazarus y Roberto Kertész (2012). 
12.
HISTORIA PERSONAL. Roberto Kertész. 3ra. edición (2001)

13.
BUDDHIST WISDOM AND SELF-ACTUALIZATION: THE APPROACH OF THE NEW BEHAVIORAL SCIENCES. Roberto Kertész, 2ND. Edition (2003).

14.
PSICOSEXUALIDAD EN LAS CÁRCELES. Miguel Falero Mercadal (2012)

15.
¿QUIERE HACER TERAPIA? Roberto Kertész y Cecilio Kerman (1987).
16.
PSICOLOGÍA SIGLO XXI. María Inés de la Iglesia y Alejandro Iantorno (2012)

17.
HABILIDADES SOCIALES. Roberto Kertész (2012)

18.
EL MANEJO DEL STRESS PSICOSOCIAL. Editores: Roberto Kertész y Cristina Stecconi (2011).

19.
PSICOLOGÍA LABORAL Y EMPRESARIAL. Roberto Kertész et al. (2013).

20.
EDUCACIÓN PARA UNA VIDA CREATIVA. Ideas y propuestas de Tsunesaburo Makiguchi (1998)

21.    MONITOR DEL STRESS. Roberto Kertész (1989).

22. SERIES FILOSÓFICAS. Vicente Rubino. Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires (2008).

23. METAFÍSICA DEL ARQUETIPO. Vicente Rubino (2009). Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires (2009).

24. HABLANDO CON PADRES DE ADOLESCENTES. Eduardo Kalina y Halina Grynberg (2013).
25. AMANTES Y SOCIOS. Adrián Kertész (2013).
26. EL DESAFÍO DEL CENTAURO. Adrián Kertész (2013).
27. CUESTIONARIO DE LAS ÁREAS DE CONDUCTA Y LOS ROLES FUNDAMENTALES. Roberto Kertész. Editorial de la Universidad de Flores, 1ra. Edición, Buenos Aires (2013).
28. MAPA, CUETIONARIO DE MANDATOS PARENTALES. Roberto Kertész (2013).
29. ALBERT SCHWEITZER: PENSADOR, HUMANISTA, MÉDICO. Imielinski, Christian, Imielinski, Kasimierz e Imielinski, Andrzj (2013)

30. VALORES Y PROYECTO DE VIDA. Lanosa, Hernán (2013)

31. SUSTENTABILIDAD SOCIAL: INVESTIGACIONES EN LA UNIVERSIDAD DE FLORES. Ana Faggi, Claudio San Juan, Edgardo Etchezahar, Estela Inés Moyano, Gabriel Basílico, Hugo Simkin, Jacqueline Giúdice, Joaquín Ungaretti, Laura de Cabo, Luis Jaime, Marcelo Godoy, María Fernanda Molinari, Mariana Bernasconi, Mariano Bacchi, Marín Farinola, Mónica Copani, Roberto Castro, Roberto Kertész, Rubén Barakat Carballo, Sebastián Miguel, Susana Valansi, Vivente Javier Prado-Gascó (2013).
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1. Área Prepersonal


Los 4 primeros niveles. Cubren evolutivamente todo el desarrollo del niño; luego permanecen presentes en la edad adulta, pero están regulados por el Nivel más elevado alcanzado (permanecen latentes) pueden reaparecer por causas accidentales, patológicas, terapéuticas (regresiones) o fisiológicas (sueño, agotamiento). Nivel 0: Homeostático. De 0 a 6 meses de vida. Nivel 1: Diferenciación Yo/ No-Yo. 6 a 18 meses de vida. Nivel 2: 18 a 36 meses de vida. Diferenciación Yo/ Tu (nacimiento del Self, M. Mahler). Nivel 3: diferenciación genérica (por sexos); 3 a 6 años. Coincide con etapa Edípica Freudiana.


2. Área Personal


Con dos Subáreas, Convencional (Nivel 4) y Posconven-cional (Niveles 5 y 6). Nivel 4: Funcional (roles, normas y funciones), coincide con etapa Latente freudiana. Nivel 5: 12-19 años. Etapa adolescente. Nivel 6: adulto joven en adelante. Etapa Existencial.


3. Área Transpersonal


Niveles posteriores al 6 (en Epigenética, a diferencia de Psicología Integral, se conceptualiza como un continuum sin discriminar Niveles).


Colores: siguiendo la metáfora del espectro de la luz, los Niveles bajos corresponden a “frecuencias” más densas, representadas por colores cálidos, los Niveles más altos, por colores fríos.
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� En ese caso es la otra persona la que debe hacerse esas preguntas.


� Estadísticas tomadas de diversas fuentes (N. del A.)


� Al decir “doble estándar” es posible que algunos lectores se sientas tocados en lo personal. Espero se entienda el sentido hacia donde apuntan los conceptos vertidos, ya que no defiendo ninguna ideología política o religiosa conocida (N. del A.)


� Comparte la misma cita con el 3


� Una vez se definió la locura como “hacer una y otra vez lo mismo, con la esperanza que esta vez el resultado sea diferente (N. del A.).


� No sé si en la historia original se menciona la idea de “madre biológica” o no. Me pareció relevante incluirlo, a la luz de la realidad del amor y la crianza, que NO está necesariamente vinculado a lazos de sangre (N. del A.)


� Familia Ingalls”: serie de TV de los años 80 de una familia ideal, la pareja se amaba y con sus dos hijas constituían un modelo de devoción, lealtad, buena educación, nobleza y amor. De algún modo paradigma del Modelo de pareja occidental idealizado actual. Mafia: el matrimonio “hasta que la muerte los separe” es, al igual que la Mafia, la única organización que no tiene prevista el egreso de sus integrantes vivos (jocosa N. del A.)


� Homeostasis: equilibrio propio de los sistemas vivientes, encargado de mantener los parámetros vitales dentro de los límites óptimos operativos.


� Si se cubre los pies, deja el torso al descubierto y viceversa (N. del A.)


� El matrimonio (N. del A.).


� El aprendiz a espaldas de su maestro intenta emplear sus dotes mágicas, pero se salen de su control y casi lo destruyen todo, hasta que el maestro regresa y pone orden. Cuento alegórico respecto de los peligros de las fuerzas del Inconsciente (N. del A.).


� Como a la fecha de terminación de este libro se encuentran aún en proceso de diseño de su parentalidad programada no puedo sino llegar hasta aquí (N. del A.)


� Por eso considero que la Psicosíntesis es una Psicología Integral (N. del A.).


� Equivale a los Ejes o Fulcros del Modelo AQAL (N. del A.).


� Cumbre, experiencia (Peak Experience). Tèrmino acuñado por Abraham Maslow para describir vivencias que pueden cambiar el sentido de nuestras vidas (N. del A.).


� Suicidas.


� sin ocultar mi preocupación y mi enojo (considero que en estos casos la comunicación del terapeuta, si además acarrea las emociones auténticas subyacentes, no sólo está bien, sino que es más adecuada que simplemente filtrar la reacción y expresarse racionalmente) (N. del A.)


� LA personalidad Límite o borderline es una afección psíquica severa, caracterizada por la incapacidad de estabilizarse emocionalmente. Paralelamente esto los conduce a otros trastornos como: relaciones tormentosas, acciones auto lesivas, adicciones, promiscuidad, etc. (N. del A.).


� Dicho de otro modo, una baja autoestima.


� Esto no es lo mismo que las consecuencias de una terapia mal enfocada, que tienda a destruir un vínculo viable. No siempre en la práctica la diferencia entre una y otra situación es fácil de discernir.


� Esto significa que sus integrantes pueden sostener el rol que les corresponde, actuar en función de sus necesidades y propósitos y cumplir las normas (N. del A.)


� Vasodilatador empleado para tratar disfunciones eréctiles.


� Super OKness (“Estar bien”). Eric Berne, creador del Análisis Transaccional, hablaba de OKness cuando una persona estaba situada en el lado adecuado o positivo de sus Estados del Yo. No Okness se refería a lo opuesto, cuando una persona está situada en un lugar de patología. Esto se manifiesta a través de su conducta y actitudes. SuperOkness se refiere a la capacidad de “invitar” efectivamente a otra persona en NoOkness a pasar a Okness. Convencionalmente empleamos el término anglosajón en vez de la traducción hispana (N.del A.).


� Estratificación: otro modo de denominar la existencia de los Niveles.


� Separa el Nivel 3 (último Prepersonal, del 4, primero de los Personales, y marca el ingreso al Área Personal)


� Ingreso a la Subárea Posconvencional, paso del Nivel 4 al 5.


� Una cama de tamaño fijo. Las personas más cortas eran estiradas, las más largas se les amputaban las piernas para que todas cupieran (N.del A.)


� Herramientas conceptuales y operativas, según R. Kertész (N. del A.).


� Según el AT (N. del A.).


� Pirámide de Maslow: Abraham Maslow, padre la psicología Humanística, es conocido entre otras cosas por dos aportes: el de la Autorrealización y la Escala de Motivaciones, también llamada Pirámide de Maslow. (N. del A.)


� Disrupción: ruptura de la estructura. Daño que altera la forma y funciones de manera global y permanente (N. del A.).


� Según el Modelo AQAL Integral, me refiero a lo subjetivo individual, lo subjetivo colectivo, lo objetivo individual y colectivo respectivamente (N. del A.)
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